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Solo pido al lector o lectora de este libro el anticipo de su simpatía.

(Joseph Ratzinguer, prólogo de su libro Jesús de Nazaret, 2007)
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A MODO DE PRÓLOGO

Los países adscritos al G8 tienen como norma genérica controlar la venta mundial  de armas de fuego de toda índole, de facto solo pueden ser vendidas armas a países no productores si se cuenta con la autorización de dicho estamento gubernamental y el consentimiento entre ambos países, comprador y productor-vendedor. El G8 está especialmente obligado a contribuir y a crear un sistema efectivo de control mundial de las transferencias de armas.

Según el SIPRI (Instituto Internacional de Investigación de la Paz de Estocolmo) en el último ejercicio de 1997 los ocho grandes países exportadores de armas convencionales, vendieron por valor de dos mil millones de Dólares americanos. Sin embargo la falta de medidas adecuadas de control y la mala práctica a la hora de hacer aplicar las normas y reglamentos existentes hace que se sigan exportando armas del G8 a grupos y gobiernos que cometen de manera persistente abusos contra los derechos humanos y que exacerban el sufrimiento humano.

Las compras excesivas o inapropiadas de armas son también una sangría de los recursos sociales y económicos de determinas naciones. Debido a ellas, en algunos países en desarrollo se desvían de la lucha contra la pobreza recursos que les son muy necesarios. Muchos de los países pertenecientes al G8 son grandes donantes en programas de ayuda humanitaria a África y Asia. Sin embargo, las continuas transferencias de armas a países en desarrollo menoscaban su promesa de reducir la deuda, combatir el sida, aliviar la pobreza, hacer frente a la corrupción y fomentar el buen gobierno.

Pero la realidad es muy otra, los grandes productores de armamento tienen la necesidad de vender su producción, no les es posible aminorar ésta, ello representaría tener que prescindir de miles de puestos de trabajo en sus países, aminorar su red mundial de ventas y en definitiva ver menguados sus beneficios anuales notablemente, situación que la junta de accionistas no permitiría en modo alguno. Llegados a este punto es cuando los escrúpulos y las normas legales se pierden y las vidas humanas se devalúan.

Arabia Saudí adquirió recientemente a Canadá, material militar, helicópteros, vehículos armados ligeros, armas de fuego y municiones, por valor de 53,6 millones de Dólares, parte de este material no se quedó en el país, fue transferido a terceros países en guerra con sus vecinos o en conflicto civil étnico interno, especialmente en el continente africano.
Canadá trasfirió armas pequeñas y munición a Israel, India y Arabia Saudí. Según la política oficial canadiense, el gobierno controla estrictamente las exportaciones de armas a países en conflicto y a gobiernos con historiales persistentes de violación de derechos humanos de sus ciudadanos, si no se puede demostrar que no existe ningún riesgo razonable de que los artículos sean utilizados contra la población civil.

Arabia Saudí es el principal receptor de armas canadienses. Según datos oficiales presentados a la Comtrade de la ONU, este año Canadá exportó material incluido en la categoría de “tanques y otros vehículos blindados de combate, motorizados y repuestos no especificados en otras partes” a Arabia Saudí por valor de 179 millones de dólares. Filipinas es otro país receptor habitual de armamento producido por estos.

Liberia, Guinea Conakry, Costa de Marfil, Somalia y una larga lista de países son receptores de este armamento para ser utilizado contra sus enemigos vecinos, o de otras etnias de su propio país. A cambio suelen pagar con diamantes en bruto obtenidos sin  la licencia de sus gobiernos. A estos diamantes se les conoce como: “ Bloody Diamonds”.
Capítulos
Capítulo Iº

El hall del Bentley Hotel de Estambul era un hervidero de personajes singulares, los principales clientes de este lujoso hotel se repartían  entre conocidos armadores y navieros griegos sin demasiados escrúpulos, brokers internacionales del mundo del petróleo,  intermediarios de venta de armas , aventureros y algún que otro millonario británico perdido por Turquía.
El Bentley está situado en una tranquila y distinguida zona de esta bulliciosa  ciudad , en la calle Halaskargazi Cad, justo en la intersección con Hardiye y Nisantasi, dispone únicamente de 50 lujosas habitaciones sumamente solicitadas, no lejos de allí se halla también un Hilton, que al igual que el anterior, es nido en el que se forjaban grandes negocios, algunos de ellos lícitos y otros de muy dudosa legalidad.
Aquella tarde de mayo, en la cafetería del primer piso, sentado en una confortable butaca de cuero granate junto a la ventana que dominaba el acceso al lobby, un elegante súbdito alemán aguardaba a un nuevo cliente que procedía de la República Africana de Liberia, le acompañaba a éste, un  intermediario turco llamado Kalim, un individuo sumamente grueso, barrigudo siempre sudoroso que fumaba incesantemente cigarrillos egipcios ovalados, tocaba su cabeza con el tradicional fez granate, algo que al germano Carl Bergman le irritaba sumamente. Carl era un clásico ario de unos 63 años, alto, fornido y enjuto, con una bien disimulada cicatriz que le cruzaba la mejilla desde el lóbulo de la oreja izquierda hasta la comisura del labio inferior dejándole aquella ligeramente hundida. Presumía de disponer una acreditación del G8 para negociar la venta de armas a terceros países no productores.
Carl Bergman miraba con cierta frecuencia su ostentoso reloj de pulsera de oro, fabricado por una prestigiosa firma Suiza, le molestaba soberanamente que le hicieran esperar sin previo aviso. Sacó del bolsillo superior de su impoluta chaqueta gris petróleo un cigarro de fabricación cubana y de otro de sus bolsillos el cortapuros de plata con guillotina.
Cogió el cigarro entre sus dedos pulgar e índice y, haciéndolo girar con una suave presión con las yemas de ambos dedos, cerca de su oído, comprobó si el grado de humedad de las hojas que lo componían estaban en su punto. Podía pasar por ser un experto en el arte de fumar cigarros, sin embargo había aprendido este ritual durante una breve visita efectuada a La Habana años atrás, en la que tuvo la oportunidad de visitar algunas de las prestigiosas y antiguas fábricas de  cigarros puros, acompañándose de una jovencita y linda mulata a la que le había comprado unos vestidos en la tienda del hotel en que se hospedó. Bergman cuidaba mucho la estética.

Situó la guillotina de su cortapuros en la cabeza del mismo y, con un movimiento seco de sus dedos cercenó un pedazo de la punta del cigarro, quedando un limpio espacio para facilitar el tiraje del humo cuando este fuese aspirado. Bergman ponía tal ímpetu i precisión en esa maniobra de corte, que daba la total impresión de que gozara con ello como si de cercenar la cabeza de un invisible enemigo se tratase.
Aprovechó el propio  envoltorio de cedro con el que iba protegido el cigarro para prenderle fuego y encender el mismo, alguien le dijo en La Habana que jamás utilizase una cerilla para ello, ya que el contenido de azufre de ésta, podía traspasar un mal sabor al tabaco y no le permitiría gozar totalmente del placer de saborear un cigarro elaborado con hojas sumamente selectas y aromáticas.
Prendió la lámina de cedro con su Dupont de oro, la acercó al pie del cigarro manteniendo una pequeña distancia de contacto con la llama, para que este se calentara y de inmediato puso su boca a la cabeza del cigarro iniciando la aspiración, o “la calada”, como en La Habana le habían explicado que se estilaba en el argot de los grandes fumadores.

Aspiró suave y profundamente llenando del todo su boca del aromático humo, desde su estancia en Cuba no lo tragaba jamás, el guía cubano le  dio una lógica razón, el sentido del paladar se tiene en la boca, no en los pulmones, como buen teutón era metódico y obediente. Mantuvo el humo unos segundos en el interior de su boca expulsándolo luego con fuerza en dirección al turco Kalim, de ese modo trataba de mitigar el apestoso olor que desprendían los raros cigarrillos que éste fumaba sin cesar.
Carl miró nuevamente su reloj para comprobar el retraso del individuo con el que se había citado por mediación del intermediario turco.

Movió con cierta impaciencia la cabeza al comprobar que el liberiano llevaba un retraso de unos ocho minutos, luego le dijo a Kalim que fuera a llamar por teléfono al hotel donde se hospedaba éste para comprobar si ya había salido. El turco se levanto con cierta dificultad de su asiento, se fue a la barra de la cafetería donde había un teléfono, por el camino iba secándose el sudor que le caía por la frente y el cogote con un blanco pañuelo, que más parecía una sábana , debido a las dimensiones del mismo.

Carl siguió gozando de su habano del tipo llamado “robusto” mientras  su mirada vagaba por los techos policromados del salón de la cafetería.

A los pocos minutos regresó Kalim desplazando su masa corporal con sus pasitos cortos y rápidos.

-Está todavía en su hotel duchándose-, dijo éste a Carl. –Tardará una media hora en llegar-, informó.
El germano frunció el ceño a modo de reproche a Kalim, ya que era este quien había contactado con el cliente. Por sus adentros pensó “estos negros de mierda, en cuanto tienen dos dólares en el bolsillo se creen que pueden hacer bailar al mundo”, “esto le va a costar más dinero a ese idiota”, sentenció.

Se levantó de la confortable butaca y se puso a pasear por la cafetería. Se fijó en una bella y joven señorita que vestía un elegante traje de corte, pensó : ”puede que vista en alguna tienda de moda del Fabourg San Honoreè de París”, Carl cuidaba mucho la estética….. La dama aparentaba unos treinta y cinco años, cabello sumamente rubio, casi albo, recogido en la nuca a forma de moño, grandes ojos azul claro adornados con largas pestañas, que probablemente fueran artificiales, se hallaba  sentada en uno de los taburetes altos junto a la barra de la cafetería, tomaba en aquellos momentos un Martíni seco, en el suelo junto a sus pies tenía un maletín de piel de cocodrilo color agranatado, de los que se utilizan como porta documentos.
Carl se distrajo observándola, se acercó a la barra hasta situarse a poca distancia de la dama que tanto le había atraído su atención. Pidió un café turco y se sentó en el taburete contiguo a ella. Ésta extrajo de su bolso de mano una pitillera de nácar y plata, sacó un cigarrillo de la misma con intención de fumarlo, Karl sacó de inmediato su encendedor ofreciendo solícito fuego a su vecina, esta le miró con una leve sonrisa acercó el pitillo a la llama y le prendió, le dio las gracias por su gentileza con otra sonrisa, en esta ocasión algo más amplia y, continuó fumando y hojeando una revista de moda femenina, la edición inglesa de Vogue.
Al poco, se acercó precipitadamente el turco Kalim para advertir al germano que el cliente liberiano había llegado.

-Herr Bergman, el señor que esperábamos ha llegado-.

Carl descendió del su taburete dejó un billete de dos dólares sobre el mostrador y, con un movimiento de cabeza se despidió de la dama, encaminó sus pasos al lugar donde se hallaba el esperado liberiano.

A medida que se acercaba al punto de reunión, observaba al africano que  aguardaba  sentado en una butaca en una posición muy poco estética, una vez más la estética….
Carl pensó por sus adentros, “este negro me recuerda la cabeza de un hipopótamo”, efectivamente, en aquel individuo destacaba una cabeza grande y redonda, una nariz sumamente ancha con las fosas nasales encaradas al frente, casi desproporcionadas en dimensión, los labios grandes y abultados, así como unas órbitas oculares ostentosamente saltonas, además del color de su piel que era de un negro muy intenso.

A comienzos del siglo XIX una sociedad filantrópica estadounidense, American Colonization Society financió una expedición que se desplazó al continente africano con afanes colonizadores. Pretendía crear una colonia formada por esclavos americanos emancipados o freemen que dio lugar, en 1847 a la primera república africana independiente , confiriéndole una Constitución muy similar a la americana. En este “país libre” se instauró finalmente un régimen de esclavitud. Los esclavos liberados se convirtieron en los explotadores de la población indígena. A este país se le denominó República de Liberia,  cuya capital fue bautizada como Monrovia. 
El país era un gran productor de caucho hasta el punto que la Transnational Firestone Tire and Rubber Co. poseía en Liberia la mayor plantación del mundo de caucho , en lo que se vino en conocer también  a este país como la “República Firestone”.
Liberia explota una especie de actividad-puente de apariencia legal que atrae a los navieros de poco escrúpulos de todas partes del mundo, en especial a los que se dedican a negocios turbulentos, es por ello uno de los países con mayor rol de embarcaciones debido a que sus impuestos son sumamente bajos al igual que Panamá, ello explica que hayan tantos navíos con bandera liberiana, las exenciones fiscales y los casi inexistentes aranceles aduaneros para las mercancías, favorecen el tráfico de éstas a los más diversos países del orbe. La corrupción entre funcionarios y políticos del país, es verdaderamente escandalosa.
Carl se acercó al liberiano que ni tan siquiera hizo intención de levantarse para saludar, pensó por sus adentros –“esto te va a costar todavía más dinero negro de mierda”-.
El seboso turco Kalim efectuó las presentaciones algo nervioso ya que adivinó la tensión que entre ambos sujetos se estaba gestando.

El Liberiano dijo llamarse Samuel Kieh, hablaba un inglés bastante inteligible salpicado de palabras vernáculas del idioma utilizado por su etnia mandinga.
Alargó una mano rechoncha, sumamente negra en su dorso y  rosada por la palma, siguió repatingado en su butaca sin hacer ademán de levantarse, el alemán se limitó a saludarle con un simple movimiento de cabeza, de ese modo creyó devolverle el desprecio.

El liberiano encajó el desplante y dirigió en todo momento la conversación mirando a Kalim. En pocas palabras expuso su interés en adquirir determinado número de fusiles de asalto, municiones apropiadas, minas y algunos cañones anti- carros.

Kalim le transmitía a Carl lo que el liberiano le decía, como si el alemán no entendiera lo que el liberiano explicaba.

Bergman anotaba todo ello en un bloc de notas que llevaba en uno de los bolsillos de su chaqueta. Tan pronto el liberiano acabó con sus demandas, Carl le dijo al turco que le dijera al “negro”, utilizó esta palabra con todo el énfasis posible para zaherirle, si disponía del dinero necesario para la compra.
Samuel Kieh hizo intención de levantarse pero siguió sentado como si nada hubiese ocurrido, “tuché” se dijo el alemán por sus adentros esbozando una leve y cínica sonrisa al leer en la mirada del cliente la reacción contenida.  

-Dígale que pagaremos con diamantes de gran tamaño sin tallar-  repuso el liberiano.
-No aceptaremos otro pago que no sea en dólares americanos- respondió el alemán dirigiéndose esta vez directamente a Kieh.

El liberiano le dijo que podían pagar en dólares pero que no se hacía responsable de la total validez de los mismos.

Esta respuesta hizo reaccionar a Bergman, pensó que el negro estaba en lo cierto, podían haber billetes de dólar falsificados entre los auténticos, sin embargo el pago con diamantes daban la total garantía de cobro. Bergman aceptó en principio el sistema propuesto por el negro Kieh. A continuación sacó de su porta folios unos catálogos de las armas que tenía para la venta, estaban todas ellas muy bien clasificadas por marcas, modelos, calibre y la fotografía correspondiente. Le alargó estos al liberiano.
Samuel Kieh cogió los catálogos de la fábrica de armas  que le alargaba el alemán y comenzó a ojearlos, sacó de uno de los bolsillos de su arrugada chaqueta blanca un vulgar bolígrafo de la marca Bic,  fue marcando con una cruz cada una de las armas que le interesaban adquirir, a continuación devolvió los catálogos a Bergman, este le preguntó la cantidad que precisaba de cada uno de los modelos que le había marcado con una cruz.
-Anote 1500 unidades del modelo M-16 A2 y 800 del M-4 A1, con 300 cajas de munición del calibre 5.56- dijo el liberiano al mismo tiempo que marcaba sobre el catálogo.

Una vez terminado, Carl sacó de su porta folios una pequeña calculadora e inició el conteo del importe total de lo que el liberiano estaba interesado.

La factura pro forma que Bergman presentó a S.Kieh ascendía a algo más de dos millones de dólares americanos, a ello deberían serle añadidos los fletes desde el país de origen hasta Monrovia. El liberiano aceptó sin dilación la cifra que el alemán le había indicado, cosa que a Bergman le extrañó en gran manera, habitualmente sus clientes le solían regatear los precios hasta llegar a un acuerdo satisfactorio para ambas partes, eran los usos y costumbres establecidos en este mercado.
-¿Para cuando necesita recibir este pedido?- preguntó Bergman.

-A ser posible antes de dos meses en puerto franco de mi país- repuso el negro.

Karl Bergman había rebajado algo su tensión respecto al liberiano, hasta se permitió la licencia de invitar al negro y a Kalim a tomar alguna bebida.

Kieh pidió un burbon doble con hielo, Bergman un cerveza helada y Kalim un té con menta muy frío. Media hora después Kieh repitió con otro burbon doble, su anfitrión alemán le incitó a que bebiera con el fin de que soltara la lengua, estaba intrigado por la forma tan particular en que se comportó el negro durante la transacción, estaba ansioso de averiguarlo.

Dos horas después Samuel Kieh no era dueño de su voluntad,  contó todo lo que Bergman deseaba saber, el licor destilado en Tenessy era infalible en la mayoría de ocasiones.

Les explicó que él compraba por encargo del gobierno del vecino país de Sierra Leona, ésta se hallaba e en aquellos momentos sumida en una grave crisis política interna, al borde de una guerra civil entre etnias, insinuó que esta crisis había sido ocultamente provocada por la C.I.A. para favorecer los intereses de una multinacional americana del comercio de diamantes a escala mundial.
Sierra Leona y La República de Costa de Marfil, eran mercados emergentes en el comercio de diamantes, los ojos de muchas multinacionales estaban fijándose cada vez con mayor empeño y atención a la producción de sus minas, pero la caótica y peligrosa situación sociopolítica de ambos, frenaba la penetración de los grandes capitales para invertir en el negocio de la explotación de las minas de los diversos minerales estratégicos que estas contenían. 
Los yacimientos de diamantes,  estaban alcanzando cotas superiores a las de Sudáfrica, en especial de los tan apreciados Blue River. La lucha entre las diversas etnias del país, los krahn , los mano y los gio luchaban entre si para alcanzar el poder y así ser poseedores de los beneficios que las migajas de la  comercialización de los diamantes que se extraían recayeran en ellos, después de ser comercializados por las multinacionales del sector.
A Bergman le cruzó una idea por la cabeza. Si este tal Kieh tenía la confianza del gobierno de estos países para adquirir armas y manejar cifras elevadas, podría ser un puntal decisorio para facilitarle la introducción a los círculos del poder de ambos países y así llegar a los diamantes. –Debo madurar la idea-, se dijo.
Acordaron verse al día siguiente para almorzar y terminar de perfilar el negocio, Carl tuvo dudas de que el negro  hubiese entendido su propuesta, ya que éste estaba en un lamentable estado gracias al efecto etílico de las bebidas que el alemán le había hecho servir, pero el turco Kalim estaba sereno y éste si entendió a la perfección lo que Carl les dijo, a lo que correspondió diciendo :
-No se preocupe Vd. Herr Bergman, mañana al mediodía le voy a traer a este hombre sereno para que pueda Vd. cerrar el negocio con él-.

El turco cargó con el liberiano como pudo, éste casi no coordinaba sus piernas para poder andar, parecían de algodón y se entrecruzaban al andar, lo que comportaba un tropezón a cada paso, si a esto se le añade el respetable peso del individuo, se tendrá una idea del esfuerzo que el turco estaba realizando.
Carl Bergman sentía un ligero entusiasmo por el desarrollo de la reunión, unos momentos antes de iniciar ésta, tenía la certeza de cerrar un negocio de armas a unos precios desorbitados y, otra posibilidad, ésta algo menos factible, poder penetrar en el sector diamantífero que solo conocía de referencias, pero que sabía que se manejaban cifras y beneficios astronómicos. No habría creído ni por asomo que la negociación que se había iniciado con toques turbulentos,  transcurriría con un final que apuntaba tan positivo. Recogió su porta folios de flexible y fina piel de cabritilla y se marchó a su habitación para darse una ducha y cambiar de ropas.
CAPÍTULO IIº

Las habitaciones del Bentley Hotel, son generosas en espacio y delicadamente decoradas, tanto las paredes como los cortinajes habían sido elegidos en tonos pastel sumamente suaves, la dorada grifería de los baños eran de la mejor calidad, las camas con dosel al estilo victoriano combinaba con el mobiliario  del más puro estilo Adams. En una de las paredes se hallaba un mueble aparador con algunas bebidas de marcas selectas, los vasos  eran de cristal tallado con una base de plata, se evidenciaba que la decoración había sido llevada por una mano británica, probablemente femenina y en la que no se regateó presupuesto.

En la habitación 105 se alojaba la distinguida y joven dama que a Carl Bergman poco antes  tan favorable impresión le había causado.   

Estaba sentada en el sofá del tresillo  conversando con otra joven tan bella y elegante como ella, se trataba de una mujer de unos 38 años, alta, esbelta y de pelo muy negro, casi azabache y largo que le caía en cascada por su espalda, unos grandes ojos grises adornaban un óvalo perfecto de cara que remataba con unos sensuales y ligeramente carnosos labios excelentemente pintados en rojo carmín. Vestía un traje chaqueta con pantalón de tono oscuro con espaciadas y finas rayas grises, bajo la chaqueta, que mantenía sin abotonar, llevaba una blusa camisera de azul celeste muy pálido, con un generoso escote que permitía ver con natural facilidad buena parte de uno de sus senos, con ausencia de sujetador, que por su edad no tenía todavía la necesidad de su uso.
Mientras apuraban unas bebidas refrescantes, estaban enfrascadas en una conversación de negocios.

La joven rubia, de nacionalidad holandesa, atendía por el nombre de Eva Rijens y la otra era originaria de la Federación Rusa, moscovita para más señas, atendía al nombre de Anna Cerova.
Su principal cometido, era viajar por los lugares y hoteles a los que acudían los hombres de negocios, intimar con ellos, sonsacarles y después informar a la multinacional holandesa, a la que prestaban sus servicios profesionales. De sus informes, el consejo de administración tomaba las decisiones que estimaba más convenientes.
Rijens informaba a su compañera Anna de que aquella misma tarde se le había acercado en la cafetería del hotel, un caballero de porte muy distinguido.
-Parecía europeo, posiblemente centroeuropeo, aparenta poco más unos sesenta años, llevaba  traje beige muy bien cortado, se acercó a la barra de la cafetería donde me hallaba y me ofreció fuego para mi pitillo, no entablamos conversación alguna,  estimé que en aquel momento  quizás no fuese oportuno, no fuera a parecerle una mujer fácil con lo cual devaluaba mi categoría personal y podría desbaratar un posible objetivo final. Con toda probabilidad en cualquier momento aprovechará la ocasión para iniciar una conversación-.
Seguía poniendo al corriente a su compañera:. – He sacado la impresión de que está tratando algún negocio con algún país africano-. – Estuvo algo más de dos horas reunido con un hombre gordo vestido a la europea y tocado con el clásico gorro turco, luego se les unió un individuo de raza negra, también de dimensiones mastodónticas, no demasiado bien vestido, pero tu ya sabes como suelen vestir esas gentes africanas. Estuvieron hablando y bebiendo durante bastante  tiempo, el europeo le mostró unos catálogos al africano en el entretanto este tomaba algunas anotaciones-. 
-No he podido averiguar la nacionalidad del europeo ni del africano, en la del  segundo puede estar la clave del negocio que estén tratando, el turco tiene el aspecto del clásico intermediario que acerca a comprador y vendedor por una miserable comisión, que en algunas ocasiones ni tan siquiera le pagan-.
-Bien, puede ser un buen inicio de negocio, mañana actuaré yo-, dijo la rusa, -voy a sonsacar a uno de los empleados de recepción para que me facilite algún  dato del europeo y si el africano regresa al hotel le haré una aproximación para sonsacarle los suyos-, -Tu intenta sutilmente acercarte al europeo, tiene una edad propensa a intimar con mujeres, su subconsciente le advierte de que se le está agotando esta parcela y suelen aferrarse a ella con verdadera pasión-.
Eva asintió con la cabeza sin dejar de mirar tiernamente a los ojos de su compañera, le pasó la mano suavemente por una de sus mejillas a modo de dulce caricia, al tacto de la mano de Eva ésta sintió un estremecimiento que le subía por toda la columna vertebral hasta llegar a su ya encendido rostro.

Ambas se acercaron y se fundieron en un tierno y voluptuoso abrazo al que acompañaron con un apasionado beso en la boca. Cogidas de la mano se levantaron y entraron en el baño para ducharse juntas, por el camino fueron quedando esparcidas por el suelo sus ropas.
CAPÍTULO IIIº

Carl  estuvo una buena parte de la noche pensando en la proposición que le había efectuado el “negro”, hasta el punto que a las dos de la madrugada decidió llamar a su socio en Berlín.

-Hola, ¿Quién es?- dijo una voz ronca y somnolienta.

-Dieter, soy Carl desde Estambul-.

-Carl ¿sabes que hora es?- respondió este.
-Si, si, lo sé, discúlpame por lo intempestivo de la hora pero si no lo considerase muy importante no te hubiese llamado-.

-Dime, dime- le conminó Dieter en tono todavía algo molesto.

- Te dije ayer que tuve una entrevista con un cliente liberiano que nos aportó nuestro enlace turco, Kalim, para  tratar sobre  una posible venta de armas-.

-¿Para decirme eso que ya se, me llamas?- dijo en tono seco el berlinés.

-Si, pero no, verás, el liberiano insólitamente me propuso pagarnos en diamantes sin tallar, rechazó efectuarlo en billetes de banco. En principio he aceptado, pero me sorprendió que no efectuara ningún tipo de regateo para los precios que le di por las armas en que se interesó. Anormal totalmente. Luego reflexioné y, pienso que un individuo que maneja considerables cantidades de diamantes en bruto,  de algún modo debe moverse en este sector, como hombre de confianza de alguien que es propietario de alguna mina o domina la extracción de este precioso mineral.
Le invité a tomar unas copas y, vaya si las tomó, se bebió algo más del contenido de una botella de Bourbon a pesar de ser de confesión musulmana. Mi interés en invitarle a beber como comprenderás era para que me hablara sobre los diamantes y su entorno. Me costó un par de horas y como te dije , pero mi amigo Jack Daniel´s hizo el resto. 
Habló, ya lo creo que lo hizo, mi intuición no falló, para abreviar te diré que representa los intereses de algunos países productores de diamantes del área de influencia, negocia para ellos compras de armas y otras mercancías para algunos de  los gerifaltes y políticos de aquellos países, entre ellos Sierra Leona y Costa del Marfil. Mañana tengo un almuerzo con él para cerrar el trato de la compra de armas, ¿qué opinas respecto al tema de los diamantes?-.
-Trabájalo e infórmate del tema tanto como puedas-, dijo Dieter, ya con concierto tono de entusiasmo,- mañana voy a contactar con un antiguo conocido de Amberes que tiene un par de industrias de talla de piedras preciosas, entre ellas diamantes, es un viejo judío que sobrevivió a las purgas nazis de Holanda, en su momento le ayudé a el y a su familia a conservar la piel a cambio de una colección de gemas talladas que entonces disponía, seguro que me asesorará si huele a negocio.

-Es lo que quería oír – dijo Carl. –Haré lo que  me sugieres, ganaré todo el tiempo posible para que tu puedas hacer la gestión, luego me llamas y me dices qué hacer, siento haberte despertado-. Buenas noches-.
-Buenas noches Carl, hasta mañana-.
Dieter colgó el teléfono, se metió de nuevo en la cama, apagó la luz de la mesita de noche e intentó dormir, debía estar fresco para el día siguiente. No fue fácil, pero al fin lo consiguió.
CAPÍTULO IVº

Kalim estacionó su automóvil Fiat Croma azul en el parking del Hotel Hilton, todavía olía su  interior al vomitado con que la noche anterior le había obsequiado el liberiano Samuel Kieh. El turco, después de dejar a su pasajero en la habitación del hotel tendido sobre la cama, regresó a su vehículo e intentó con agua y un pañuelo limpiar el asiento posterior, mejoró ligeramente la mancha pero el abominable olor que le quedó, era tan agresivo que debía viajar con los cristales de las ventanillas bajados para poder soportarlo.
Era algo temprano, no sobrepasaban las 11 a.m., se acercó al lobby del hotel para ver si el cliente liberiano ya había bajado, éste no daba señales de vida, se dirigió al mostrador de recepción y solicitó que llamaran a la habitación 722 para ver si se hallaba en ella su huésped. Uno de los empleados llamó y no obtuvo respuesta, - lo siento señor no me responde nadie- le dijo a Kalim.

-Pero debe de haber alguien en la habitación por que la llave no está en el casillero- apuntó el recepcionista.

-Voy a subir a comprobarlo- dijo Kalim, dándole las gracias.

Se dirigió a los ascensores, subió al primero que abrió la puerta y pulsó el botón de la séptima planta. Llamó precavidamente con los nudillos a la puerta, nadie respondió, dejó pasar unos segundos desde la primera llamada y volvió a insistir, en esta ocasión con mayor firmeza, obtuvo el mismo resultado que la ocasión anterior, nuevamente insistió, ahora descaradamente fuerte, silencio. De súbito oyó a sus espaldas una voz que le decía :. – ¡¡ Bonjour Monsieur Kalim ¡!-.
Giró sobre si mismo ligeramente sobresaltado, allí estaba Samuel Kieh esbozando una sonrisa con sus grandes y prominentes labios.

Éste le explicó que después de asearse había bajado  a desayunar a la cafetería de la primera planta, -Tenía un apetito feroz-, manifestó, Kalim pensó que con el vómito de la noche anterior no debería haberle quedado nada en el estómago y por eso tenía tanto apetito, se felicitó de no estar junto a el antes de desayunar, no fuera a ser que le diera un bocado en uno de sus brazos.

Fueron al aparcamiento donde había estacionado  el turco su Fiat y, marcharon en dirección al cercano Bentley Hotel. El liberiano manifestó sentir un olor muy desagradable que provenía de la parte posterior del automóvil, a lo que Kalim respondió explicándole lo acaecido la noche anterior.

Carl Bergman estaba junto al mostrador del hotel leyendo uno de los periódicos que se hallaban en de las mesitas del mismo, había reservado mesa en el propio restaurante del hotel, no era la primera ocasión que se hospedaba en el y, sabía de su buena cocina europea. Se levantó para saludar a sus invitados.
-Excelente día-, dijo Carl a modo de saludo.

-He reservado una mesa en el restaurante del hotel, ¿espero que les parezca bien?-.

-Perfecto apuntó Kalim-. El liberiano Samuel Kieh pareció no enterarse, alargó la sudorosa mano a su anfitrión.

-¿ Tiene Vd. buen apetito monsieur Kieh?- preguntó Karl, secándose disimuladamente su mano después del apretón.
-Si, al parecer ayer vacié mi estómago en el automóvil del señor Kalim y apenas he vuelto a comer algo desde entonces, solo un ligero desayuno. Le prevengo señor Bergman que mi religión no me permite comer carne de cerdo-.

-Oh si, lo sé, no debe preocuparse, el restaurante del hotel dispone de una gran variedad de viandas y podrá usted mismo elaborarse un menú  adecuado a sus creencias-, aseveró Bergman, pensando a la vez que Kieh tenía una religión muy particular, no comía carne de cerdo, pero bebía alcohol como si de agua se tratara.
Ocuparon la mesa que el maitre del restaurante les asignó, era temprano y todavía no habían demasiados clientes en el salón. Kalim tuvo su trabajo en poder introducir sus voluminosas posaderas entre los brazos de la silla que le correspondía. 

-Si les parece señores, podemos iniciar el almuerzo con una aperitivo- sugirió Carl haciendo al mismo tiempo una señal a uno de los camareros para que se acercara.
-¿Qué va a tomar usted monsieur?- preguntó a Kieh.

-Un Pernod con hielo y unas ostras-, propuso este.

-¿Y usted Kalim?-

-Tomare…., un zumo de alcachofa- decidió al fin.

-Anote camarero, dijo Carl y, para mi tráigame un Campari con hielo con un trozo de naranja en su interior-.

El camarero tomó nota y la pasó a los empleados del bar.

Al poco tiempo las bebidas solicitadas estaban sobre la mesa.

-Bebamos por un buen inicio de nuestros negocios-, brindó Karl levantando su vaso secundado por Kieh y Kalim.
-Monsieur Kieh- inició Carl, - Esta noche he hablado con mi socio de Berlin, referente a su  propuesta de pago por la compra de armas que usted me hizo. Le conté que usted sugería efectuarlo en diamantes sin tallar. En este caso no es fácil la evaluación, ya que un diamante una vez tallado su cotización por quilate es internacionalmente conocida y fluctúa según los mercados de Londres o Amberes, pero en bruto no existe una orientación tan precisa del precio y, no desearía ser yo quién efectuara la tasación, podrían usted y sus socios pensar que estoy aprovechándome de la situación-.
Kieh, se quedó algo pensativo, sorbió un poco de su Pernod casi helado, echó un vistazo a la calle meditabundo, unos segundos después, dijo :. – Herr Bergman, soy consciente de que usted me ha aplicado una tarifa muy superior a lo normal por las armas que ayer le encargué, no quise entrar en regateo alguno por que pretendemos de usted  algo más que estas pocas armas. Mis asociados me han pedido que les presente un comerciante de armas, serio, eficiente y fiable. Usted y su organización me ha sido recomendado por el señor Kalim y algunas otras personas que les conocen y han efectuado negocios con ustedes. Sabemos de su simpatía pro-nazi y, aunque a usted le pueda parecer un contrasentido estamos dispuestos a entrar en  tratos-.
Carl Bergman se quedó de una pieza, había menospreciado la capacidad y la inteligencia del hombre que tenía en frente, el “negro”, como lo había calificado por sus adentros, no era tan tonto como había pensado, éste que ahora le estaba dando una lección de astucia.
-Me sorprende Vd. señor Kieh, pero solo hasta cierto punto, me pareció extraño que no efectuara Vd. ningún tipo de regateo en los precios que le di, cuando es usual efectuarlo-.
-Lo se, pero fue una acción premeditada, quería captar su atención para poder llegar a esta inicial consecuencia-, repuso el liberiano.
-¿Estaría Vd. dispuesto a viajar a Monrovia?-, dijo a continuación Kieh.
-Le seré franco Kieh, si ello me ha de reportar beneficios económicos, estoy a su disposición- respondió Bergman.

- Bien pues ahora almorcemos y le plantearé nuestro proyecto-, dijo finalmente Kieh.
CAPÍTULO Vº

Dieter despertó temprano, la muchacha polaca que tenían para el servicio de la casa le había preparado un abundante desayuno continental, tomó asiento en una de las sillas que habían alrededor de la mesa de hierro fundido de color blanco con las sillas a juego, en la terraza que daba al jardín de su residencia berlinesa, como todas las mañanas desplegó el Die Welt y se dispuso a leerlo.
- Buenos días señor, ¿ Le sirvo el café Herr Dieter?- le inquirió la fámula en un bastante correcto alemán y  delicioso acento polaco.

-Si, gracias Novak, ¿ha desayunado ya mi esposa?- dijo este.

-Oh si señor, lo hizo muy pronto y se marchó en el auto sobre las ocho y media. ¿Le preparo algo más al señor?-.

-Gracias, está bien, ah si, tráigame mi teléfono celular de la mesita de noche-.

Marcó un número de Amberes. – Dígame, dijo una voz masculina-. 
-¿Hablo con el Sr. Jacob Devries?-

- No, éste cambió su número telefónico hace bastantes años –,  le respondió una voz masculina.
- ¿Tiene usted por casualidad su actual número?- insistió Dieter.

- Lo siento señor pero no dispongo de el, pero puede usted llamar a la central de teléfonos y podrán darle razón- y colgó.

Dieter efectuó una llamada a la central de telefónica de Amberes y en pocos segundos fue satisfecha su demanda.

Acto seguido marcó el nuevo número, al otro lado del hilo, una voz masculina atendió a la llamada. –Ja.

- ¿ El señor Devries?- preguntó.

- Si soy yo, ¿quién me llama?- repuso éste.

-No se si me recordará, hace algunos años que no nos vemos, soy Dieter Shiller, de Berlín-.
-Oh si, ya recuerdo, ¿cómo está Herr Schiller?, cuanto tiempo sin saber de usted. ¿En que puedo servirle?-, dijo Devries en tono pausado.
-Verá, tengo a mi socio de viaje, ayer éste me llamó y me habló referente a un asunto de diamantes en bruto y necesitaría un asesoramiento al respecto, esa no es mi especialidad y, he pensado que usted como autoridad en gemología podría echarme una mano-.
-Ese es un asunto muy delicado y además peligroso, está en manos de grandes corporaciones multinacionales con muchísimo poder, pero por muchas razones que no viene ahora al caso, estimo que no es prudente hablar de ello por teléfono-. 

-Señor Devries, ¿va a estar Vd. esta semana en Amberes?-.
-Si, si voy a estar, no tengo ningún viaje previsto de inmediato-.
-¿Le parece que mañana venga a visitarle?-.
-Le espero a Vd. con sumo gusto, me agradaría hacer negocios con su organización-, afirmó Devries.

A continuación Dieter miró su reloj de pulsera y comprobó que era una hora correcta para llamar a su socio en Estambul. Marcó el número del Bentley Hotel y solicitó que le pasaran con su socio.

Un botones localizó a Carl en el comedor del hotel. Este se levantó y entró en una de las cabinas telefónicas del lobby.

-Dígame-.

-Karl, escucha, acabo de hablar con el tallador que conozco en Amberes, está dispuesto a colaborar y participar en el posible negocio de los diamantes, he acordado ir a verle mañana-.
-Esto es una buena noticia socio, podremos tener un excelente asesoramiento. De todos modos no te fíes demasiado de este judío holandés-, sugirió Carl.

-Lo tendré en cuenta, pero en el entretanto yo me desplazo a Amberes, entretén a tu hombre todavía un par de días-.

-Así lo haré, pero tan pronto tengas esa información llámame, no importa la hora que sea, hazlo a mi teléfono celular, lo tendré permanentemente abierto para que así te sea más fácil localizarme-. En el entretanto hablaba con su socio, vio pasar la elegante señorita, que el día anterior había visto en la cafetería y, que tan grata impresión le había causado. Ésta al pasar por delante de la acristalada cabina, aprovechó para mirar su figura reflejada en cristal de la misma, como un acto natural de femenina coquetería. Carl no imaginaba que esta era una maniobra pre estudiada por la dama.
Se despidió de Dieter  algo precipitadamente y salió de la cabina dirigiéndose de nuevo al restaurante, observó que la atractiva dama también ocupaba una mesa del mismo, acompañada de otra belleza de pelo oscuro.
Kalim y Kieh le esperaban en la mesa que el maitre les había destinado, seguían tomando el aperitivo.

-Bien, de nuevo les pido mis excusas, ya estoy de nuevo con ustedes, me había llamado mi socio desde Berlín, me ha comunicado buenas noticias. Ayer le llamé para explicarle su inesperada propuesta de pago, en principio le sorprendió el planteo, luego llamó a un conocido de Amberes, especialista en talla de diamantes,  y quedaron en verse mañana en su oficina. Esto retrasará un par de días nuestros planes, pero debe usted comprender Kieh que necesitamos un eficaz asesoramiento, ahora gocemos de los platos que nos van a servir-.
Jacob Devries, era un reputado tallador y comerciante de la ciudad flamenca de Amberes, su prestigio había rebasado fronteras, maestros talladores de Israel, Rusia, Brasil y otros, le consultaban métodos y sistemas referidos a la talla. Devries amplió su prestigio al haber intervenido personalmente en la formación y desarrollo del Flanders Brilliant, un nuevo sistema y estilo de talla, que confiere a esta preciosa y ambicionada piedra en una pieza sin igual, el brillo, fuego y pulido, del nuevo sistema de talla, realza ésta de un modo muy superior a las tradicionales.
CAPÍTULO VIº

Alrededor de las seis de la mañana Dieter salía del garaje de su casa con su Jaguar XJ-S color verde inglés metalizado. Tomó la circunvalación de Berlín hasta llegar a la salida de la autopista que le llevaría a Bélgica y Holanda. La red de autopistas alemanas no pone límites a la velocidad.  Dieter pisó el acelerador y su potente máquina alcanzó en poco tiempo los 200 km. a la hora, sentía  un gran placer al pisar el acelerador y experimentar la respuesta que le  transmitía el potente motor de su Jaguar, esta acción le rejuvenecía y le confería sensación de libertad e independencia.
Cruzó el país en menos de cinco horas, por el camino efectuó una detención para desayunar y repostar de carburante. Al llegar a la frontera con Holanda cambió  moneda en una de las múltiples entidades bancarias.

Ya en el país vecino condujo con menor velocidad hasta llegar a Amberes. El día anterior tuvo la precaución de reservar habitación en el Atrid Park Plaza Hotel, de la calle Koning Astrid Palin,7, un excelente y prestigioso hotel registrado en varías prominentes guías de hoteles mundiales.

Dejó su automóvil en el aparcamiento reservado a clientes. Desde su habitación llamó a Devries y le citó para el almuerzo en un discreto y elegante restaurante cercano.
-Señor Devries, estoy ya en Amberes, si le parece podríamos almorzar en el restaurante Pigeonier. ¿Cuento con usted?. – Bien le aguardo alrededor de las 13,30, voy a pedir una mesa tan pronto dejemos de hablar-. 
-Hasta luego-.

Dieter se sentó en un confortable butacón de su habitación, desplegó un periódico de páginas rosadas, había comprado un  periódico inglés dedicado a las finanzas, leyó algunas de las páginas que se referían a las cotizaciones de piedras preciosas. La verdad es que no tenía muchos conocimientos de la materia, esperaba que su invitado le pusiera al corriente del sector.
Al poco rato quedó adormilado, había madrugado mucho aquella mañana.

El timbre del teléfono de la mesita de noche le despertó. – El señor Devries le aguarda aquí en recepción-, dijo la voz de una telefonista-.

-Bajo de inmediato-.

Al salir del ascensor Dieter vio al momento a su viejo conocido Jacob Devries. Algo más envejecido, claro que habían pasado más de veinticinco años desde la última vez, ahora este lucía una barba gris bastante larga y poblada, andaba ligeramente encorvado, pero no obstante todavía conservaba el porte majestuoso y elegante que le distinguía. Vestía ahora un traje de color gris medio de alpaca andina, de muy buen corte y, camisa blanca de fina seda natural, con los puños de la misma cerrados por un par de gemelos con dos brillantes insertados, marca de la casa y una corbata de lazo granate.
Se saludaron con un apretón de manos, a continuación Dieter tomando a su interlocutor del brazo le condujo a la puerta giratoria del hotel. Caminaron hasta restaurante Pigeonier, cercano donde ellos se habían encontrado, por el camino la conversación fue de pura cortesía.           
Dieter era hijo del Barón von Henrichs, un General que había resistido a la influencia del nazismo capeando como pudo los avatares políticos y bélicos de los años cuarenta.
Su educación había sido muy severa y estricta, casi espartana, en uno de los más prestigiosos  colegios de la alta Sajonia, el mismo en el que su abuelo y su padre se habían formado. Hablaba inglés y francés con exquisita corrección y fluidez, luego en la universidad inició los estudios de ingeniería, que no pudo terminar debido a que estalló la segunda guerra mundial,  fue llamado a filas en las que ingresó con el grado de teniente. Destinado al frente de Stalingrado, sufrió los avatares de la artillería y el frío, por éste último había perdido, por congelación, los dedos anular y meñique de su mano izquierda. Luego a la rendición con el grado de Comandante, fue depurado por un tribunal aliado y regresó a su casa. En esta etapa de su vida, tuvo ocasión de conocer al hombre que ahora llevaba asido del brazo, en una situación muy especial.
El maitre les acomodó en una mesa central del salón, en el entretanto pedían los platos del almuerzo, un par de señoritas violinistas recorrían entre las mesas tocando suaves melodías que no  interferían en absoluto en la conversación  de los comensales.
Ambos consultaron las cartas que el maitre les ofrecía.
-Tomaré unos filetes de salmón noruego ahumado acompañado de unas verduras del tiempo- pidió Devries.

- Me inclino por el magret de canard al Oporto-, apuntó Dieter.

-Háganos traer además de agua mineral, una botella de Chianti, ordenó el germano al maitre.

-Y bien querido amigo Devries, se que las cosas le van muy bien, se ha convertido usted en toda una autoridad en el sector-, inició Dieter.

-Mis esfuerzos me ha costado amigo Henrichs, de todos modos el equipo es lo que cuenta y, afortunadamente pocos años después de la guerra, tuve la suerte de poder contratar a los mejores especialistas en talla de diamante, la mayor parte eran ruso-judíos huidos de las persecuciones de Stalin, por si fuera poco tuvimos el acierto de invertir mucho dinero  en modernizar la DiamodStar BV, nuestra factoría de fabricación de herramientas aplicadas a la talla y pulido de diamantes-. – Fue ciertamente una sabia decisión, que nos permitió avanzarnos algunos años respecto a nuestros competidores-.
Poco a poco la conversación fue derivando al campo que a Dieter interesaba, y por que no decirlo también a Devries.

Dieter fue muy directo al asunto; -Amigo Devries, como ya le avancé someramente por teléfono, mi socio se halla en estos momentos en Turquía cerrando un negocio, el comprador le propuso pagarle con diamantes en bruto, algo a lo que nosotros no estamos habituados y no nos es posible valorar con equidad. Éste me informó que el cliente que le sugirió este tipo tan original de pago, es hombre bien introducido en su país y los del área de influencia, que son países productores de este preciado mineral-. – De hecho ha sido invitado por el cliente a desplazarse a uno de estos países , para entrar en tratos con algún tipo de negocio relacionado con ello, no sabemos todavía cómo ni en calidad de qué-.
-¿Puede saberse de qué países estamos hablando, querido Dieter?-.

-Si, creo que puedo decírselo, son Guinea Conakry, Liberia y Sierra Leona-. – De hecho estamos en negociación con un personaje que dice ser de Liberia-, puntualizó.         
-Tres países productores, codiciados por todo el mundo y así mismo peligrosísimos, pertenecen a los países clasificados como de alto riesgo-, apuntó Devries.

Siguió Devries; - La población de cualquiera de estos tres países, vive en la mayor de las miserias, a pesar de las riquezas que se extraen de su subsuelo, en especial Sierra Leona, el mayor productor de los tres-. –Las diversas etnias que forman el país, mantienen  constantes guerras entre si para dominar el comercio de los diamantes que se extraen-.
-Veo que conoce usted muy bien la problemática particular de estos países-. Aseveró Dieter.

-Si, cierto, en su día estuvimos muy interesados en nutrirnos de minerales de esa procedencia, la calidad y pureza de estos es superior en algunos casos a los que se obtienen en otras partes de África. Hace algunos años, uno de nuestros empleados viajó a Guinea Conakry.  Mantuvo contactos con un jefe de la etnia Temne y, también con un seudo militar del Frente Unido Revolucionario (RUF), ambos estaban en situación de vendernos diamantes en bruto a unos precios sumamente interesantes, pero las condiciones que imponían eran inaceptables, finalmente abandonamos el proyecto, nuestra empresa no se dedica a este tipo de comercio-.
- Nuestro empleado tuvo que marchar a toda prisa, temía que le secuestraran y pidieran un fuerte rescate por él-.
-Ahora si ustedes tienen la oportunidad de introducirse en el círculo de quienes dominan las extracciones, podríamos reiniciar de nuevo el plan que en su día nos propusimos-.

-Bien, ¿qué cree usted que debemos hacer?-, preguntó Dieter.
-Dígale a su socio que intente sacarle mayor información sobre el tema, que estamos dispuestos a viajar a Estambul para hablar con este individuo liberiano, no quisiera hacer un viaje en balde, debemos conocer algo más al respecto para poder tomar decisiones-, -no se debe olvidar que las multinacionales que dominan el sector, también deben tener las redes echadas en estos países-.

-Así lo voy hacer amigo Devries- apuntó el alemán.

Siguieron disfrutando del excelente almuerzo y hablando sobre las múltiples posibilidades que podía representar este nuevo negocio. 

CAPÍTULO VIIº


En uno de los más altos y modernos edificios de cristal de Hong-Kong, en las oficinas la multinacional holandesa “AMR Trade World Co.” y algunas de sus subsidiarias que actúan en distintos puntos del planeta, se hallaban reunidos los presidentes ejecutivos de cada una de ellas así como con el consejero delegado y el secretario de la sede central.

El motivo principal de la reunión, era el habitual de todos los años en el que las subsidiarias presentan los resultados de sus ejercicios y, planifican las actividades a desarrollar en el ejercicio siguiente.


Acercándose el final de la reunión, Millar B. Caron, director de expansión de “AMR Junior Europe BV,  pidió la palabra para exponer una nueva línea de negocio, de los muchos en los que este grupo interviene.
El Presidente del Consejo, le cedió la palabra :

-Dejemos que nuestro director de expansión europeo nos exponga sus ideas, tiene usted la palabra mister Caron-;.
-Gracias señor presidente-, sacó de su portafolios un pliego de cuartillas mecanografiadas  lo depositó sobre un atril que había en una de las esquinas de la larga mesa. Carraspeó un par de veces y dirigiéndose a los presentes inició:.

-Queridos amigos, acabamos de presentar todos unos ejercicios anuales muy aceptables, y realmente lucrativos para nuestro pool de empresas-.

-No obstante, la comunidad industrial del mundo está sufriendo una constante evolución y ésta, aboca a algunas sociedades, de la noche a la mañana, a la ruina o la eleva a lo más alto del las finanzas-. 


-Nuestras empresas, están presentes en casi todos los sectores de la economía mundial, desde el financiero al industrial, inmobiliario y, hasta el especulativo, este último diría que es el que nos produce mayores beneficios respecto a relativa baja inversión y riesgo sumamente limitado-. – Como todos sabéis ésta es la que está bajo mi responsabilidad-.


-Sin ir más lejos, el presente ejercicio lo hemos cerrado con un beneficio del 36,52 por ciento neto, superando el anterior en casi un 2,8 por cien, y nuestra cotización en la bolsa de valores ha subido notablemente-. 

Bebió un sorbo de agua del vaso que le había puesto a su alcance una de las señoritas azafatas y, mientras lo hacía, pudo observar el rostro complaciente del Presidente del grupo, animándole  a seguir con algo más de entusiasmo su exposición.  Caron era un joven valor fichado personalmente por propio Presidente dos años antes, con un impecable currículum personal y una brillante carrera de economista refrendada en la universidad de Yale, eran su pasaporte.
Caron era un joven de 33 años recién cumplidos, sumamente activo y con una gran dosis de ambición profesional que rayaba casi a la falta de escrúpulos o ética, estas eran “cualidades” que no se le escaparon al Presidente del grupo. El joven procedía de una familia media del Este del país, su padre falleció de un accidente aéreo siendo él todavía un adolescente, obligándole  a tener que prescindir de algunos caprichos de niño “bien” a los que estaba habituado. Se juró por sus adentros que irrumpiría en la sociedad con un buen bagaje de conocimientos que adquiriría en una de las más prestigiosas universidades del país. Desde aquel momento centró toda su vida y ambición en acabar la carrera de economista con las más altas calificaciones de su promoción.
Un master sobre economía efectuado en Cambridge, Inglaterra y otro en Canadá redondearon su formación.
-Como les decía compañeros,  la sociedad que está bajo mi responsabilidad hemos desarrollado un departamento, de investigación e información, casi podría bautizarse como departamento de espionaje. He seleccionado personalmente una serie de personas muy cualificadas, cada una en su especialidad, que prestan sus servicios exclusivamente a nuestra organización-. Nuevamente sorbió un poco de agua de su vaso y observó las caras de interés que había despertado a su atento auditorio, animándole a seguir.
-Este personal, en su mayor parte, está incluido en la nómina de nuestra sociedad, otros colaboran directamente y sus emolumentos son participativos a los beneficios por ellos aportados. En contrapartida todos los gastos de desplazamientos, hoteles y demás que generan, son soportados por nuestra Compañía-.
-Muchos de vosotros os preguntareis, el por qué os estoy contando todos estos pormenores, muy sencillo, os he querido poner al corriente de estos detalles para que así podáis comprender con más facilidad lo que ahora desarrollaré -:.

-Éste personal que denominaremos  como “especialistas fluctuantes”, su misión es viajar por diversas ciudades del mundo y de todos los continentes, se alojan en los mejores hoteles del lugar donde se hallen y su misión es tener los ojos y los oídos muy abiertos. Observar a las personas y sus movimientos, procurar mantener una relación en principio superflua para detectar a que se dedican e ir emitiendo informes del progreso de sus contactos a nuestra empresa. Si una vez leído el informe consideramos de nuestro interés el tema del contenido en el informe, les indicamos que prosperen en la relación con el individuo para profundizar con mayor profusión sobre la materia, si posteriormente los informes que nos arriban valoramos que pueda ser del interés de la Sociedad  entrar en este negocio, desarrollamos un programa estudiado especialmente a medida, para podernos apoderar del mismo y dejar fuera  al sujeto-.
-No es una práctica muy ética, pero es terriblemente eficaz y lucrativa-.
-Sin ir más lejos, ayer por la tarde a última hora, recibí un informe vía Internet, de dos de nuestros  especialistas fluctuantes destacados ahora en Estambul, era un informe muy escueto pero esperanzador. Nos hablaba de un caballero alemán, hospedado en un hotel de gran lujo de aquella ciudad, por el momento no citaré nombres ni referencias por discreción, que parecía estar tratando con un individuo de raza negra un negocio que aparentemente podría tratarse de suministro de armas. Nuestros contactos efectuaron una breve aproximación al alemán y, por otro lado se informaron a través del personal del hotel de los movimientos del mismo. El alemán es un cliente habitual y suele aparecer por el lugar unas cuatro o seis veces al año, por mediación de uno de los camareros de la cafetería, sabe que el individuo se dedica al negocio de venta de armas a terceros países.
Del hombre negro sabemos, por ahora, algo menos. Se aloja en otro hotel de la ciudad, tiene pasaporte perteneciente a la República de Liberia. El mismo camarero informó a nuestra gente, que en una de las ocasiones que les sirvió unas bebidas oyó la palabra diamantes-.        
He dado instrucciones a nuestra gente que profundicen e intimen todo lo posible con el germano. El hombre de raza negra, es de una zona de África donde las minas de diamantes producen éste mineral de una codiciada pureza bastante superior a las otras minas existentes en éste mismo continente. Espero que en próximos informes que se reciban, poderles facilitar a ustedes una información más amplia y contrastada. Hasta entonces, les agradeceré su colaboración al respecto en cuanto se refiere al mercado de las armas y de los diamantes, pienso que dentro de nuestro grupo deberán haber expertos en ambos sectores-. – Muchas gracias por la atención que me han dispensado y quedo a su disposición para  cualquier posible aclaración que puedan precisar -.
CAPÍTULO VIIIº

Después del opíparo almuerzo con el intermediario Kalim y Kieh, Carl Bergman, se retiró a su habitación, bien entradas las cinco de la tarde, necesitaba descansar y meditar, en el entretanto llamaría a su socio Dieter para enterarse de cómo le había ido su visita a Amberes.

Al cruzar el lobby del hotel vio de nuevo a la rubia y elegante señorita, entraba en aquel instante en la cafetería y tomaba asiento junto a una mesa que daba a un ventanal.

Carl encaminó sus pasos en la misma dirección, entró en la cafetería y se sentó en una mesa libre, contigua a la que ocupaba la bella holandesa.
Ella había pedido un té con unas pocas gotas de leche, que acompañó con unas galletas de miel.

Carl, pidió un café americano y una copa de brandy francés, sacó de su purera un grueso cigarro habano del tipo “torpedo” y siguiendo el ritual habitual, fue a prenderle fuego, pero simuló haberse olvidado el encendedor en su habitación,  se dirigió a su vecina de mesa para iniciar una conversación informal:.  –Señorita, ¿tiene usted por casualidad un encendedor para prestarme?, he dejado el mío en mi habitación-.
Ella, estaba ya aguardando algún contacto por parte del caballero, no la cogió por sorpresa, al fin y al cabo  había estado todo el tiempo observando discretamente el almuerzo efectuado por los tres hombres y en cuanto vio que se despedían, procuró hacerse ver por el teutón y atraerle a su “terreno” para así iniciar un contacto. -Si con mucho gusto-, respondió en el entretanto buscaba por el interior de su bolso de mano.

Después de estar buscando unos segundos el mechero, le lanzó una mirada cómplice a su interlocutor acompañada de una sonrisa, como si estuviera algo azorada por no hallar el encendedor de inmediato. Al fin apareció éste y se lo alargó a su vecino. –Disculpe usted señor…..pero llevo tantas cosas dentro de este bolso que me era difícil localizarlo-.
-Oh, gracias, me llamo Carl Bergman, no se apure señorita- le dijo con una sonrisa-,  suelen llevar ustedes sus bolsos muy bien pertrechados de infinidad de cosas que no suelen utilizar nunca-, añadió riendo con cierta vehemencia.

A ella le agradó la respuesta y también rió la broma- -Me llamo Eva Rijens-,  respondió alargando la mano acompañada de una candorosa sonrisa, que el alemán besó con delicadeza al tiempo que le decía : - encantado de conocerla-.
Carl tan siquiera se acordó de encender el cigarro que tenía en su mano izquierda, a pesar de ser uno de sus preferidos. Tomó asiento en una de las sillas inmediatas a Eva e inició una charla sin demasiado fundamento, mientras en la calle rompía a llover copiosamente.
La muchacha se apercibió por la ventana del vendaval de lluvia que estaba cayendo y, con mucha intención le dijo a Carl:.  -Cuando llueve tan copiosamente me entra una gran tristeza que hace que me sienta muy sola, las tormentas me dan pánico-.

A lo que Bergman respondió, -si usted lo desea, me ofrezco gustosamente para hacerle compañía durante la tormenta-. El hombre lanzó esta frase con la intención de ver como respondía la dama. Por su edad, estaba ya muy ducho en lances amorosos. No le importaba la edad que separaba a ambos, probablemente algo más de treinta años.

Eva Rijens, hizo un mueca simpática  con su nariz respingona, acompañándola con una sonrisa –Se lo agradezco mucho, pero la lluvia me deprime mucho, le propongo a usted ir a mi habitación a tomar un café bien cargado y charlar de nuestras cosas, si no tiene otra cosa que hacer, naturalmente-.
-Me parece una brillante proposición señorita, cuando usted lo desee-, dijo Bergman, guardando de nuevo su cigarro en la purera de bolsillo.

La habitación de  Eva era una suite muy bien amueblada. – Tome usted asiento señor Bergman-, le dijo ella con cortesía, -¿Desea beber algún brandy francés o cualquier otro tipo de licor con el café?-.
-Oh si, me apetecería tomar con el café una copa de buen ron cubano, ¿es posible?-.
-Permítame que eche un vistazo al botellero-. Fue al aparador donde se hallaba éste y únicamente había una botella de ron jamaicano.

-No tengo ron cubano pero puedo ofrecérselo jamaicano, ¿qué le parece?-.

-Excelente, los jamaicanos también hacen un aceptable ron de caña así como también café, en especial este último si es del tipo que ellos denominan Blue Mountain-. – Póngame una copita señorita Rijens-.
-Puede llamarme Eva, si lo prefiere-, dijo ésta con una suave sonrisa mientras  servía el ron en una gran copa de balón y el café recién hecho.
-Y usted a mi Carl-.

-Eva, ¿me da usted su permiso para fumar un cigarro?-.

-No faltaría más, además se ha quedado usted con mi encendedor-, dijo esta a modo simpático y con una sonora sonrisa.

-Ah si, discúlpeme, que distraído he sido-. Sacó de nuevo su purera de cuero y eligió de nuevo el cigarro del tipo torpedo elaborado en Cuba. Lo prendió con el mechero “Colibrí” de su anfitriona inhalando una buena bocanada de aquel delicioso y seleccionado tabaco de Vuelta Abajo.
-Por lo que veo es usted Carl, un gurmet de los buenos cigarros-, dijo Eva sentándose en una esquina del sofá, frente a su invitado y permitiendo, a propósito, que el corte de su falda se abriera  generosamente, mientras  encendía un cigarrillo.
A Carl no le pasó por alto la insinuación de la falda, pero hizo como el que no le daba importancia.

-Si no es indiscreción por mi parte, ¿cuál es el motivo de su presencia en Estambul Querida Eva?- preguntó el germano.

La pregunta no cogió por sorpresa a la dama, de hecho la estaba aguardando desde hacía algunos minutos.
-Muy sencillo, estoy aquí con una compañera por motivos profesionales, representamos una firma multinacional de inversiones y finanzas, nos han encargado realizar unos estudios de mercado por varios de los países pertenecientes a la cuenca mediterránea-, ¿y tu?, ¿estás en viaje de placer o profesional?-, preguntó a su vez tuteándole.
-¿Entonces estás especializada en marketing?-. preguntó Bergman sin responder todavía al requerimiento de ella.

-Si y no, de hecho soy economista y cuando terminé la carrera hice un master en  marketing investigacional en Berkeley, California-.

-Yo estoy en misión comercial- repuso Carl, me dedico al suministro de grandes recursos de defensa-.

-¿Y eso que significa?-, preguntó Eva, con cara inocente.
-Es un modo elegante de explicar que mi compañía vende armamento bélico y de defensa, a países no productores-.
-¿No sientes mala conciencia por ello?-.

-En absoluto, únicamente vendemos armamento a gobiernos legalmente constituidos y, bajo los auspicios del G8, lo que después de entregar el producto, hagan con ellas aplicaciones indebidas, es algo que a mi sociedad y yo mismo no nos incumbe-, repuso Bergman.
Eva se levantó y se acercó a un pequeño mueble lacado que había en la salón, en el interior del mismo había un reproductor de CD, seleccionó uno de entre los varios que habían y lo insertó en el aparato, a los pocos segundos sonó una suave melodía, la holandesa se acercó a Carl y le pidió para bailar, éste ligeramente sorprendido no se negó y dejando su cigarro en el cenicero más cercano, se levantó y se acercó a la mujer, ambos se fundieron en un semi abrazo e iniciaron unos pasos lentos de baile.

-Bailas muy bien Carl-, dijo Eva al oído del hombre.

-Ha sido siempre unas de mis pasiones-, repuso este.

Siguieron bailando un par de piezas más, hasta que Bergman preguntó : . -Eva, has citado antes que compartías tu suite con una compañera-.
-Si cierto, ¿por qué me lo preguntas?-.

-No se, pienso que quizás si entra pueda encontrarse algo incómoda con mi repentina presencia-.

-No creo, ambas tenemos un código de conducta que respetamos, pero si tu sugieres  algo, dímelo-.

-Pensaba si te importaría que siguiéramos la fiestecita en mi departamento-, sugirió el germano.

-Como tú desees-.

Eva entró por un momento en el baño, estuvo un par de minutos y a continuación salió del mismo, se asió del brazo a Carl y en tono simpático le dijo:-cuando tú quieras-.
Bergman procuró que su habitación estuviera iluminada solo con la luz indirecta de las lamparitas de las mesitas de noche y la lámpara de pié del saloncito, puso música ambiental y se sentaron ambos en el sofá, Eva encendió otro pitillo y se relajó, maquinaba como sonsacarle a su acompañante el tipo de negocio que llevaba entre manos con el hombre negro.
Carl, sirvió un refresco a Eva, él se sirvió un escocés, fuera seguía lloviendo a mares y, en algunos momentos podía oírse el chirriar a lo lejos las ruedas de los tranvías, era realmente un día algo deprimente.  

-¿Te apetece que sigamos bailando?- .
-Sigamos repuso Eva-.

Sonó el teléfono en la habitación de Carl, este se excusó con su pareja de baile y fue a atenderlo.

Eva aguzó todos sus sentidos para intentar oír la conversación pero le era difícil poder hilvanar la conversación, en el saloncito vio que había otro teléfono sobre una mesita auxiliar, fue hacia el, levantó el auricular con suma delicadeza, para evitar que Carl oyera el chasquido que se produce al levantar regularmente otro auricular.

Carl había dejado la puerta de la habitación ligeramente entreabierta, Eva por mediación de un espejo que había colgado en una de las paredes, podía ver todo el tiempo a Bergman, por lo que podía efectuar la escucha con cierta tranquilidad.
La llamada procedía de un tal Dieter, del modo en que se expresaba éste, le pareció que podía ser un socio de Carl, siguió a la escucha.

-Carl, acabo de dejar en la puerta del hotel a Devries, está altamente interesado en el negocio de los diamantes africanos y se asociaría con nosotros, pero me previene que es un comercio en manos de poderosas multinacionales sin escrúpulos, capaces de llegar a todo si es necesario, tienen comprados a la mayoría de los gobiernos de los países productores y si es necesario, quitan y ponen presidentes y gobiernos a su antojo-. 
-Ya me imaginaba algo parecido, ¿Qué propones que haga?-, dijo Bergman.

-Ve con este hombre negro a su país, tal y como te propuso, ese tal Kieh, con quién estás tratando el pedido de las armas, intenta de introducirte en el círculo de las autoridades de su país, con los que manejan la explotación de las minas y la comercialización, a ser posible intenta pasar desapercibido cuanto puedas, no es fácil, pero inténtalo, avísame en cuando vayas a marchar para allá, avisaré a nuestra embajada en Monrovia para que te pongan protección, no olvides que es un país de los denominados de alto riesgo, tengo en la embajada un compañero de estudios al que le voy a efectuar el encargo tan pronto me confirmes tu vuelo, memorízalo, se llama Otto Krinkel-.

-Fantástico, seguiré tus consejos,  voy a tenerte puntualmente informado. Hasta luego Dieter-, y colgó.
Eva colgó rápidamente  al unísono que Carl, procurando  no se oyera ningún chasquido, al entrar éste en el saloncito, Eva seguía fumando su cigarrillo.
-Discúlpame querida por la interrupción de nuestro baile-, se excusó Bergman.

-No tiene importancia, primero es la obligación-, repuso ésta con una sonrisa.

-No podía desatender la llamada, se trataba de mi socio que está de viaje por Bélgica-.
-No sabía que tenías un socio-.

-Si, más que un socio es como un hermano, tenemos amistad desde hace más de treinta años, él se ocupa de una parcela de la sociedad y yo de otra, es la manera en que jamás tenemos discusión alguna, aunque periódicamente nos cruzamos información de lo que solemos llevar cada uno entre manos -.

-Si te parece, puedo pedir a recepción que nos sirvan la cena en mi habitación-. –¿Te parece bien?-, dijo Carl.
-Si, excelente, será una cena romántica e íntima-.

Carl fue al teléfono y pidió que le subieran una carta del restaurante -. –Al  momento señor Bergman- le dijo el recepcionista.

Un par de minutos después un botones con una carta, llamaba a la puerta.

Bergman se la entregó a su invitada para que ésta eligiera.

El muchacho tomó la nota de lo que los huéspedes pidieron y se marchó.

Unos treinta minutos después, la cena estaba puesta sobre un carrito con ruedas y en una cubiletera con hielo, una botella de champagne Mümm.
Eva, habilitó una mesita para ello, encendió una romántica vela roja y ambos se sentaron alrededor de la misma.

Carl descorchó la botella de champagne y llenó sendas copas con el burbujeante y dorado líquido. Levantó la suya y propuso un brindis :.

-Por nuestra naciente amistad-. Dijo.

-Por ella-, repuso Eva, -por que perdure muchos años- añadió haciendo un mohín con su bonita nariz.
Una hora después, Carl pedía que les subieran otra botella del mismo champagne. Dieron buena cuenta de ella.

Eva se sentía algo mareada y le pidió a Carl si le permitía ducharse en su baño. Este le dijo que encantado y le facilitó uno de sus albornoces de rizo para que se secara.

Se duchó, luego entró en la habitación de Bergman y se echó sobre la cama de éste totalmente desnuda, se quedó profundamente dormida en pocos segundos.

Carl, se quedó contemplando por unos momentos aquel bello cuerpo de mujer, la metió dentro de la cama,  se desvistió él también, apagó las luces y se arrebujó entre las sábanas con ella.

CAPÍTULO IXº
En la oficina de la AMR TRADE WORLD CO., se recibía un mensaje de Internet firmado por Eva Rijens, dirigido a la atención de Mr. Millar B.Caron.
Era el rapport de sus actividades semanales que Eva y su compañera Anna Cerova enviaban periódicamente a su jefe inmediato Mr. Millar.

El informe no era demasiado extenso, pero si muy conciso. La secretaria de dirección lo imprimió y lo puso en un sobre de la compañía depositándolo después en la mesa del jefe.

Una hora más tarde Millar Caron estacionaba  su automóvil Lexus en el parking de la empresa, situado en la primera planta sótano del colosal edificio. Venía de una reunión mantenida con el eficaz detective Miroslav Karoli de origen serbio, que solía utilizar en ocasiones para determinados asuntos, a veces no demasiado claros.

Ya en su espacioso despacho de la planta cuarenta y dos, dio su gabardina y sombrero a su secretaria Linn Soa para que lo guardara en el guardarropa mientras le pedía que le trajera toda la correspondencia del día.

Vió en su mesa el sobre a su atención , de inmediato supo que era de sus colaboradoras en Europa. Lo abrió e inició su lectura, decía :

“ A la atención del Sr. Millar Benjamín Caron – AMR TRADE WORLD CO..-

Sr. Caron, como ya le expliqué en mi anterior  informe, nos hallamos actualmente en Estambul, Turkía, alojadas en el Bentley Hotel. Hemos tenido la oportunidad de entablar relación  con ciertos individuos, cuyo negocio principal es la venta de armas. La casualidad nos ha llevado averiguar un trasfondo de una negociación paralela que nada tiene que ver con el asunto primario.
El vendedor de armas, dice llamarse Carl Bergman de nacionalidad alemana, negocia con un individuo de raza negra natural de la República de Liberia. Al parecer el liberiano les ha propuesto entrar o algo parecido, en el negocio de diamantes, este extremo todavía no nos ha sido posible profundizar, confiamos que en pocos días estemos en situación de poder facilitarle una mayor y eficaz información al respecto. A nuestro parecer, el asunto tiene visos de ser muy interesante y posiblemente altamente lucrativo.

Agradeceremos su opinión al respecto, y seguiremos emitiéndole informes.
Saludos de Eva Rijens.”
Millar leyó por dos veces el informe, se quedó meditabundo y mirando al infinito a través del gran ventanal de vidrio de su despacho, desde el que divisaba toda la ciudad sin obstáculo alguno. Con un movimiento totalmente instintivo, cogió la pipa que tenía en un soporte sobre su mesa, la llenó de aromática picadura holandesa, y con el dedo pulgar fue prensando el mismo hasta el fondo del cuenco del cuerpo principal de la cachimba.
Prendió la misma, y alargó el brazo para coger uno de los teléfonos de su mesa de trabajo mientras aspiraba el humo.
Señorita Soa, póngame con Eva Rijtens, en el Bentley Hotel de Estambul, en Turkía. No le importe la diferencia horaria, es urgente hablar con ella.
-Al momento señor Caron-.

Un par de minutos más tarde tenía a Eva al otro lado del hilo:.

-Hola, señor Caron, soy Eva, ¿en que puedo servirle?- dijo esta.

-Hola, buenos días, o buenas tardes, no sé que hora tienen ustedes aquí-. –He leído su informe, en principio me parecen interesantes las averiguaciones que han efectuado hasta el momento. Deberían profundizar más en ello, necesitamos obtener más información para poder tomar decisiones e informar de nuestro posible proyecto al Presidente del Consejo de Administración-.

-No he tenido la oportunidad de penetrar lo suficiente con el individuo como para poder sonsacarle mucha más información, debo he de ser cauta, si notara que muestro un excesivo interés se cerraría y no podría averiguar nada más-.
-Si entiendo y me parece muy oportuna su actuación, no se separe del individuo, si es necesario ponga cualquier excusa y viaje con él, no repare en gastos, de todas maneras voy a efectuar averiguaciones paralelas al respecto para ver el alcance del asunto. Ténganos informados-. – Hasta la próxima-.
-Que tenga usted un buen día-. Y colgó.
Caron cogió su teléfono privado y marcó un número de la ciudad.
-Diga-.
-Miroslav, soy Caron, ¿puede usted venir pronto a mi oficina?-.

-Si, lo que tarde en llegar con mi automóvil, calculo que una media hora-.

-Le aguardo entonces-. Colgó.

Caron se puso a revisar la correspondencia recibida en los dos últimos días, llamó a su secretaria y le pidió un café largo acompañado de alguna pasta, eran las doce del mediodía y todavía no había desayunado.

Media hora después la secretaria anunciaba al detective Miroslav Caroli.

-Hola, volvemos a vernos en un espacio de pocas horas-, dijo Caron.

-Le he mandado venir por que tengo que darle algunas instrucciones que prefiero no tener que hacerlo por teléfono, es demasiado delicado diría yo-.

Miroslav Karoli, era un Serbio de casi dos metros de altura, atlético, de pelo negro cortado al cepillo, y fuertes manos. Vestía una chaqueta de corte deportivo, de cheviot, a tonos grises, pantalón formando conjunto y en lugar de camisa solía llevar un fino sueter de color negro, de lana muy fina y cuello alto o también llamado de cisne. Habitualmente debajo de su sobaco izquierdo solía llevar enfundada y cargada una pistola Beretta.
Karoli, antes de la disolución de Yugoslavia, fue funcionario del estado, perteneció al servicio de espionaje del General Tito, al estallar la guerra no quiso alinearse en ninguno de los bandos y formó con varios camaradas de su confianza un grupo de mercenarios a sueldo del mejor postor, que actuaba en cualquier parte del planeta.
Habían actuado en diversidad de ocasiones financiados por Rusia para eliminar a algunos líderes chechenos, también en el continente africano por encargo de algún grupo opositor al gobierno en ciernes, con ésta actividad el grupo ganó bastante dinero, pero a medida que iban siendo conocidos, cada vez les era más difícil pasar desapercibidos. Llegó el momento que decidió disolver el mismo y dedicar su tarea profesional a investigador privado.
Estableció una modesta y discreta oficina en Hong-Kong. Eligió esta ciudad por que alguien en su día le había dicho que estaba falta de detectives privados, el sinfín de sociedades establecidas allá promovía múltiples actividades, la exención de impuestos fiscales y la facilidad de comunicaciones con el resto del mudo invitaba al asentamiento de las grandes corporaciones. Mientras, la lejanía con su país de origen, ayudaba a que fueran olvidándose de él.
-Acomódese Karoli-, dijo Millar señalándole una de las butacas que tenía frente a su mesa.
-Cuando nos vimos hace algunas horas, le dije que posiblemente iba a tener un trabajo especial para usted- dijo Caron. – Bien, acabo de recibir un informe de uno de nuestros colaboradores que en la actualidad se halla operando en Turquía, el contenido del mismo provoca que se precipiten los acontecimientos-. 
-Con toda probabilidad-, prosiguió Caron, - en muy pocos días voy a recibir otro en el que me ampliará más datos para poder tomar una serie de decisiones y medidas-.

-El motivo de que esté usted aquí, es para preguntarle si estaría en disposición de viajar en cualquier momento al continente africano, no puedo en estos momentos indicarle todavía de qué país se trata, en primer lugar por que aún ni yo  lo sé con certeza, pero puedo adelantarle que se tratará de un país de los denominados de alto riesgo-.

Miroslav Karoli, se removió en su asiento tomó un vaso con un refresco que le había servido el propio Caron, bebió un largo sorbo y estiró largamente sus piernas pensando al mismo tiempo, para sus adentros, que estaba ante un encargo verdaderamente importante. Quiso hacerse valorar.

-Sr. Caron, estoy como siempre a su entera disposición, pero precisaría tener unas fechas para su encargo, en estos momentos trabajo simultáneamente en tres casos de espionaje industrial que no me sería posible dejar y, mis clientes esperan el resultado de las investigaciones que vengo desarrollando por el encargo que en su día me hicieron-.
Caron, intuyó que Miroslav estaba haciéndose querer, no le importó, sabía de la eficacia y minuciosidad que aquel individuo aplicaba a los encargos que le eran efectuados, en una palabra, no fallaba.

-Bien, no puedo decirle ahora qué día debería usted iniciar nuestro trabajo, pero si le exijo ahora que me de su palabra que en el mismo momento en que le pida su intervención, estará usted de inmediato a las órdenes de mi compañía-. Se levantó y sacó un sobre blanco del cajón de su mesa y le hizo entrega del mismo a Karoli.

Hay en él diez mil dólares americanos como señal del encargo, si usted lo toma, entiendo que acepta sin cortapisas nuestro encargo y, que en el mismo instante en que le sea indicado se dedicará a ello-.

Miroslav Karoli, pensó que debería de tratarse de algún proyecto altamente importante, dado a que la cantidad de dinero que le adelantaba el señor Caron jamás lo había hecho. Cogió el sobre que le alargaban diciendo al mismo tiempo: -encargaré que acabe mi trabajo mi socio Kakzas, estoy a su completa disposición-.
Millar  le entregó  también a Karoli un pequeño teléfono celular diciéndole : -guárdelo y no lo pierda, es un teléfono de los que se comunican vía satélite, desde el lugar más recóndito podrá usted establecer contacto conmigo y viceversa, lo va a necesitar para la tarea que le encomendaré, manténgalo las veinticuatro horas en posición de abierto y no se separe de el. Para el proyecto en el que estamos trabajando, deberemos mantener un contacto continuado y pueden variar las órdenes en cualquier momento-. -¿alguna duda al respecto Karoli?-. 

-No, simplemente espero sus instrucciones-.

-Entonces y mientras esté usted en la ciudad, hablaremos personalmente en mi despacho, solo utilizaré el teléfono para citarle-.

-Perfecto-, repuso el serbio, levantándose de su butaca y estrechando la mano a su cliente a modo de despedida. Al pasar por la puerta del despacho de Millar agachó ligeramente la cabeza como si temiera darse con la parte superior del marco de la misma.
La menudita secretaria oriental de Millar, le acompañó hasta la puerta del ascensor, Millar que observaba la escena desde lejos, se sonrió del efecto que la imagen de ambos producía, su secretaria parecía un pequeño pingüino junto a la torre humana que proyectaba Karoli.

CAPÍTULO Xº

Dieter, se despidió de Devries en la puerta de su hotel , habían acordado recabar más información procedente de su socio Carl, para poder tomar decisiones conjuntas.

Jacob Devries se marchó caminando por la ancho Boulevard Binnen, antes de cruzar el río Schelde tomó un taxi que le llevó hasta la puerta de la DiamodStar BV, su factoría de talla de diamantes y fabricación de herramientas.
Sus hijos Peter y André eran los responsables del departamento comercial de la compañía, Jacob además de ser el presidente de la misma tenía bajo su responsabilidad la dirección técnica.

Devries entró en su oficina y ordenó a su fiel secretario de toda la vida, León Deboer, que reuniera a sus hijos en la sala de reuniones.

Unos minutos después los cuatro estaban reunidos alrededor de una lustrosa  mesa ovalada. Del techo de la sala pendían unos potentes focos de luz alógena orientables, especialmente  diseñados para poder crear una cascada de luz alógena sobre los diamantes que se mostraban a los clientes que venían a adquirir lotes completos. Extendían sobre la mesa un tapete de unos 70 centímetros de fieltro negro, sobre los mismos se depositaba todo el lote de diamantes que iluminaban profusamente los focos, produciendo un sin fin de brillantes destellos por la reflexión de la luz que  proyectaba sobre las facetas de cada una de las piezas, era un primer efecto psicológico que solía impresionar mucho al cliente, independientemente que a continuación fuesen inspeccionados minuciosamente uno a uno, comprobando la pureza, color ,talla y peso.
Jacob tomó la palabra. –Hijos, acabo de llegar de un almuerzo de trabajo, también he querido estuvieras tu presente León, por que se trata de reiniciar un posible negocio que en su día intentamos y no nos fue posible llevar a cabo por circunstancias que en aquel momento consideramos muy arriesgadas-. 
Los tres se miraron algo sorprendidos, detalle que Jacob captó. –Hasta ahora no os había citado nada de ello, por que todavía no tenía demasiado que contaros, pero en la reunión mantenida este mediodía, estoy en situación de poderos explicar algo más sólido-.
Sin dejar la palabra, siguió: -Hace algunos días, me llamó por teléfono un alemán que conocí en el pasado en circunstancias muy especiales-, dirigiéndose a su secretario le dijo – tú León también le conociste-, León se quedó todavía más sorprendido, pero no se atrevió a interrumpir a su amigo y jefe. Peter y André  lo estaban aún más.

-Como os estaba diciendo, este hombre me llamó por teléfono para efectuarme una consulta sobre diamantes en bruto de origen africano, al parecer en aquellos momentos uno de sus socios se hallaba en una misión comercial y su cliente le proponía efectuar el pago de la mercancía en diamantes sin tallar, dado a su lógico desconocimiento del tema, me llamó solicitándome asesoramiento. Le dije que no era prudente hablar de estos temas por teléfono y me propuso una reunión aquí en Amberes para tratar sobre ello-.
-Padre, ¿conoces el origen de los diamantes, sabes si son robados o proceden de algún origen oscuro? ¿o si han sido obtenidos con baño de sangre de inocentes?-. Repuso Peter.
-Realmente Peter, todavía no lo sabemos, pero sigo con mi exposición. Este alemán se llama Dieter Schiller, posee junto con otro socio, una sociedad cuya actividad principal es la venta de armas, él dice poseer una credencial del G8 que le autoriza a efectuar transacciones de un modo totalmente legal, hasta aquí todo bien, pero hace pocos días, le llamó su socio desde Turquía, donde se hallaba cerrando una venta de armas a un individuo de raza negra, al parecer súbdito de la República de Liberia, este le propuso pagar la factura de las armas mediante diamantes en bruto-.
-Recuerdo al individuo dijo León-. -Era hijo de un general alemán, un prusiano, si no me falla la memoria, él también era militar, no recuerdo el grado, te sacó del atolladero previo pago de una respetable suma de dinero, que no tenías y que recuerdo que le pagaste con una colección de magníficas esmeraldas colombianas que procedían de tus abuelos-.

-Efectivamente León, pero no eran prusianos, procedían de la alta Sajonia-. Corrigió Jacob.

-Sigo-, dijo Devries, -hoy durante nuestro almuerzo, me ha ampliado algunos detalles más y, finalmente me ha propuesto asociarme con ellos para llevar a cabo este proyecto de negocio-.

León se levantó algo excitado y pidió permiso para tomar la palabra. Devires se la dio. –Habla, habla León, danos tu parecer-.

-Recordarás Jacob que hace algunos años me enviaste a investigar a Sierra Leona, para ver la posibilidad de adquirir diamantes sin tallar desde aquel país, y tuve que marchar a toda prisa antes de que me secuestraran y pidieran un fuerte rescate por mi persona-. –Es sumamente peligroso, todavía recuerdo cuando me llevaron unos nativos a negociar en una especie de lúgubre y maloliente sótano, que más parecía un calabozo que una oficina, me llevaron allí con la excusa de mostrarme algunas de las piezas y, después de unos minutos de estar allí, todavía no me habían mostrado ninguna pieza, solo se interesaban por la solidez económica de nuestra sociedad, lo cual me hizo sospechar de que no tenían nada de lo que me habían dicho y lo que trataban era de secuestrarme y pedir un rescate-. –El que parecía ser el jefe de ellos, era un negro gordo y seboso que se tocaba con una especie de gorro cuartelero de piel de leopardo y sacudía las moscas con una especie de flagelos-. -Qué miedo pasé-, dijo finalmente.
-Lo recuerdo perfectamente León, pero en esta ocasión, ninguno de nosotros se desplazará allí, con lo cual nuestro riesgo, en este sentido, será nulo-.

-A medida que se vayan produciendo novedades, nos reuniremos para comentarlas-, acabó Devries.

Dieter pasó el resto del día  en Amberes, visitó el Museo Real de las Bellas-Artes, edificio construido en el siglo XIX, que cuenta con una bellas columnas corintias en su fachada,  posee una de las mejores exposiciones de pinturas de Rubens y de los primitivos flamencos, en los que se puede apreciar la evolución de su estilo, desde el Bautismo de Jesús, pintado en Italia, la Venus Frígida y la Adoración de los Magos. Dieter era un amante del arte en general y de la pintura en particular. A lo largo de su vida fue adquiriendo algunas obras de arte verdaderamente interesantes y, en la actualidad poseía una colección francamente apetecible y valorada.
Al día siguiente despidió el Hotel muy temprano, bajó al garaje, arrancó su Jaguar y después de cruzar algunos bulevares, tomó la autopista A-67 camino de Eindhoven, Duisburg, Essen, hasta Berlín.
CAPÍTULO XIº

Bergman habló de nuevo por teléfono con su socio, este le puso al corriente de la entrevista y acuerdos mantenidos con Devries, éste le aconsejó desplazarse hasta Liberia con su cliente e introducirse todo cuanto le fuera posible en el círculo local que domina la extracción del preciado mineral de carbono puro. Le contó también la experiencia habida por el empleado de Devries y le recomendó tener gran prudencia.
Para Carl, la noche anterior en compañía de su nueva amiga Eva, había sido realmente deliciosa, había perdido la memoria de la última vez que tuvo una aventura con una mujer tan bella y tan experimentada en las artes del amor, él únicamente lamentó no poseer aquella noche, todo el vigor que tuvo a los treinta años.
Después de hablar con su socio Dieter, colgó el teléfono y abrió las cortinas de la habitación, un volcán de luz solar invadió la estancia, Eva estaba todavía amodorrada en la cama, unos rayos de sol coincidían sobre su larga y rubia cabellera esparcida sobre la almohada brillando como si de una catarata de oro se tratara. Carl, con una toalla envuelta en su cintura, se quedó contemplándola una vez más, no acaba de creerse que él a su edad, hubiese podido tener un encuentro tan apasionado y amoroso con una mujer bella y mucho más joven que él, por su mente pasaban mil ideas al respecto, como si se tratase de un caleidoscópio de imágenes.
Debía marcharse de viaje y le dolía dejar la compañía de aquella joven, que le había hecho tan feliz aquella noche, de otra parte era consciente del negocio que llevaba entre manos y, sabía que no podía permitirse echarlo por la borda con alguna distracción inconveniente. Se marchó al baño y abrió el grifo de la ducha.
Eva se levantó con sigilo, se cercioró de que Bergman estuviera bañándose, se acercó al porta documentos que estaba sobre una silla, al abrirle a primera vista vio una especie de libreta de tamaño DIN A4 que  abrió, en la primera página estaba la factura pro forma hecha a mano, que el día anterior Carl había hecho para el liberiano, memorizó los nombres, direcciones y teléfono, volvió a cerrar , dejó todo como lo había encontrado y regresó al lecho.
Poco después entraba Carl a la habitación frotándose todavía con la toalla. Se acercó a la cama y dio una suave palmadita en una de las nalgas descubiertas de Eva. Esta hizo como que despertaba, efectuó unos estiramientos bostezando, al abrir los ojos vio a su compañero y le regaló una de sus mejores sonrisas.
Bergman tenía una lucha interna, no sabía que hacer, al fin se decidió a proponerle a Eva si deseaba viajar con él.

Esperó a que les trajeran el desayuno, ambos ya se habían vestido, se sentaron en la terraza para desayunar, en este momento Bergman le propuso a la holandesa:. –Eva, debo marcharme por unos días , ¿qué plan tienes para los próximas fechas?-.
Esta se hizo la sorprendida: -Cómo, ¿te vas ya?, ¿regresas a Alemania?-.
-No, me ha salido un viaje imprevisto, debo ir a la República de Liberia con mi cliente, tengo una reunión importante pasado mañana con un político, ¿te apetecería acompañarme?.

Nuevamente Eva puso cara de cierta candidez, sentía una íntima satisfacción, sus planes previstos se le estaban poniendo en bandeja sin forzar ella la situación. –Si me gustaría mucho poder acompañarte, pero debería arreglarlo con mi compañera, no creo que haya problema, ¿ pero qué dirán tus clientes?-.
-Este extremo no debe preocuparte, puedo decir que eres mi secretaria, aunque no tengo necesidad de dar explicaciones a nadie,  total pienso que solo estaremos un par de días-, ¿te apetecería correr esta aventura africana?  aseveró Carl con una pícara sonrisa de complicidad.
-Aguarda, voy a mi habitación, hablaré con mi compañera  para ver si se hace cargo de mi trabajo por unos días y de paso me arreglaré, en una media hora regreso-. –Hasta luego-, le lanzó un beso con la mano y se marchó.
Ya en su habitación, Eva encontró a su compañera que salía del baño, -Hola querida, ¿dónde anduviste a noche?, encontré tu nota en el espejo del baño, me decías que cenabas en la habitación del caballero alemán, pero veo que has pasado una larga velada con él-, dijo con cierta ironía.
-Tengo muy buenas noticias, he pasado la noche con él y, no puedo quejarme, a pesar de su edad no funciona del todo mal, tiene muchos recursos…ya me entiendes, ¿supongo que no te sentirás celosa?, estaba cumpliendo con mi deber-, dijo devolviendo la sutil ironía.
Anna Cerova la encajó, no dejaba de molestarle en lo más íntimo que su amante Eva, se acostara con algún hombre, a pesar de que estuviera cumpliendo con la parte de un trabajo que les habían encargado a ambas.

-¿Y que has logrado en concreto?-, dijo la rusa con cierto aire de despecho.

Eva notó que  su compañera no se sentía cómoda con el tipo de conversación y, lamentó haber sido quizás demasiado explícita, se acercó a ella y la abrazó por la cintura intentando besarla, ésta la reuyó diciéndole con cierto aire de despecho :- Por lo menos dúchate por favor-.

Eva no hizo el menor comentario y se fue directa al cuarto de baño, después de una reconfortante ducha se vistió con ropa informal, unos pantalones tejanos blancos, con un suéter de cuello alto color turquesa pálido y manga corta, calzándose unos auténticos mocasines Sebago. Se fue a su ordenador portátil, conectó con Internet y emitió un mensaje a su jefe.
Decía :

“ A la atención del Sr. Caron B.Millar – AMR, Co.,  Hong-Kong.
De : Eva Rijens – Ana Cerova. – Estambul. Turkía.

Sr. Millar,
He intimado con el individuo alemán, llamado Carl Bergman.
Me propone viajar con él a la República de Liberia, por unos pocos días, haciéndome pasar por su secretaria.

Al parecer va a tratar con algunas personalidades políticas del país, referente a un posible e importante negocio de diamantes, lo cual confirma lo apuntado en mi anterior mensaje.
Creo debo aceptar la oferta e irme con él como secretaria, de ese modo podré asistir a las entrevistas que mantenga y tendré la oportunidad de obtener una abundante y fidedigna información al respecto.

El hombre liberiano, se llama Samuel Kieh, desconozco sus señas y demás particularidades.

Desde Monrovia volveré a conectar con Vd. para indicarle mi paradero.

Saludos.

Eva Rijens.

Mientras Eva estaba tecleando su mensaje de Internet, su compañera, algo más tranquilizada, se situó tras ella y leyó el mensaje que estaba emitiendo al jefe.

-Al parecer querida, has hecho buena pesca-, dijo la rusa al oído de su compañera. Puso suavemente sus manos sobre los hombros de Ana y le besó varias veces con suavidad en la nuca.

-Creo que acerté en intimar con él, me ha tomado cierta confianza y me atrevería a decir que también algo de enamoramiento, de lo contrario no me hubiese invitado a viajar con él-, situó el cursor del PC sobre la casilla de “Enviar” y pulsó la tecla enviando así el mensaje, se levantó y dio media vuelta sobre si misma, abrazó a su amiga y le dio un dulce beso en los carnosos y entreabiertos labios de Anna.

-¡!Dios¡¡- exclamó de repente mirando su Cartier de muñeca, -le he dicho a Carl que regresaba en media hora, nos vemos luego querida-, dijo cerrando la puerta tras de si.

Llamó a la puerta de la habitación de Bergman, éste la abrió  invitándola a entrar con un ademán acompañado de una sonrisa. Carl vestía un chaqueta color camel que acompañaba con un pantalón de franela gris oscuro con una bien marcada raya, camisa blanca y un foulard de seda natural color beige atado con un suave nudo al cuello. Un verdadero hombre elegante, un dandy.
-¿Has podido arreglar la suplencia con tu compañera?,- la dijo cogiéndola de ambas manos y llevándola al sofá de la antecámara.

-Si, no me ha sido fácil, pero al fin ha consentido-. 

-Fantástico-, dijo Karl con contenido entusiasmo. –Probablemente necesitarás algunas ropas apropiadas para el lugar, el clima en África central es verdaderamente tórrido y sofocante-.

Ella con picaresca ironía le dijo bromeando: -Tengo algunos bikinis en mi maleta-, soltando a la vez una juvenil risa.
Carl captó el chiste y se rió con bastante estrépito. – Bien, vayamos de tiendas, la tomó de una mano y la llevó casi arrastrando por el pasillo hasta llegar al ascensor. Parecía un hombre enamorado por primera vez.

Bergman estuvo casado, enviudó diez años después debido a un accidente de motocicleta, era un apasionado de ellas. Su esposa Inge iba sentada en la parte posterior del sillín de la BMW, al salir del trazado de una curva, el suelo estaba lleno de la arenilla dejada por la lluvia del día anterior, lo que motivó que la rueda trasera patinara lateralmente y el vehículo perdiera el equilibrio resbalando unos metros hasta llegar al guarda raíl de la cuneta, con tan mala fortuna que Inge salió despedida y su cuerpo pasó por debajo del guarda-rail, no así el casco que llevaba puesto que quedó trabado entre este y el suelo provocando que Inge se rompiera algunas de las vértebras cervicales, dejándola tetrapléjica, luego dos años después falleció. Carl se inculpó del accidente y estuvo unos años bastante perdido.
Luego fue conociendo a otras mujeres que le sirvieron de terapia.

Tomaron un taxi en la misma puerta del hotel ordenándole que les llevara a la parte de la ciudad en la que hubiesen las mejores tiendas de ropas europeas.
Cruzaron una buena parte de la tumultuosa y variopinta ciudad y les dejó en una plaza con una bella fuente de agua en el centro, diciéndoles en un casi ininteligible inglés que allí hallarían lo que buscaban.  Turquía está a caballo de Europa y Asia, por ello no es difícil hallar tiendas de los mejores modistos europeos. Enfilaron cogidos de la mano, por una arbolada avenida que se iniciaba en la plaza, unos pocos metros más allá vieron unos grandes almacenes.

Mientras estaban comprando algunas ropas, le sonó el celular a Bergman, lo atendió, era el seboso Kalim, que le decía –Sr. Bergman, tengo a mi lado al señor Kieh que quiere hablar con usted-.

-Pásemelo por favor-.

-Hallo-, - Señor Bergman, soy Kieh, he hablado con Monrovia y nos esperan pasado mañana miércoles, yo me marcho para allá dentro de tres horas para prepararlo todo, usted puede tomar un avión mañana al mediodía, hay un vuelo de Alitalia que parte a las 12,30 y en cinco horas estará en la capital, le esperaré con un automóvil en la Terminal del aeropuerto, ¿de acuerdo?-.

-Perfecto, allí estaré, ah, vendré acompañado de mi secretaria, resérveme dos habitaciones en un buen hotel, gracias y hasta mañana-. Colgó.

Eva estaba en un pequeño recinto probándose algunas ropas blancas de fino lino y algodón, Carl entró en el probador y la besó en los labios dulcemente, ella le devolvió el beso. –Acaban de confirmarme por teléfono que debo estar en Liberia pasado mañana, les he dicho que iba con mi secretaria y que nos reservaran dos habitaciones en el mejor hotel de la ciudad-.
-Oh, estoy muy ilusionada con este viaje, jamás estuve en el continente africano-, dijo Eva.

-Carl pagó la cuenta de las ropas, a pesar de la oposición de Eva, -eres mi invitada y no permito que pagues nada, ni tan siquiera una Coca-Cola-, la dijo bromeando.

Salieron de los grandes almacenes y tomaron un taxi.

-Llévenos a las oficinas de Alitalia, por favor-, le dijo al chofer.

De nuevo cruzaron la bulliciosa ciudad hasta llegar a las oficinas de la compañía aérea, encargó dos billetes en business class para Monrovia y regreso Berlín, vía Londres. Luego tomaron otro taxi y se fueron a almorzar a un típico restaurante de comida griega.
CAPÍTULO XIIº

Amnistía Internacional pide a los gobiernos de Sierra Leona y Guinea que realicen controles eficaces y transparentes para la industria del diamante en el interior de ambos países, a fin de garantizar a largo plazo el respeto del Estado de derecho y los derechos humanos en la región, y para aplicar el futuro sistema internacional de certificación de diamantes.
Sin tales controles no puede haber garantías de que los diamantes con certificación oficial para exportación sean de la calidad deseada y, no tienen vínculo alguno con los abusos contra los derechos humanos.

Amnistía Internacional pidió al gobierno de Liberia que :

*Instituya sistemas eficaces y transparentes para controlar la extracción, comercio y exportación de diamantes en bruto, que puedan activarse en cuanto se levanten las sanciones impuestas por la ONU a las exportaciones de diamantes de  Liberia.
*Incluir en estos sistemas, mecanismos eficaces para que expertos independientes puedan supervisar y verificar todos los aspectos de este comercio.

Estos documentos fueron  escritos en Inglés, y en los leguajes de las etnias, Krio, Mende y Temne, con el fin de que fueran difundidos a toda la población y todos ellos pudieran estar enterados.

El subsecretario del Ministerio de Minas de Liberia, recibía la visita concertada por Kieh y Karl Bergman. 
El alto funcionario ministerial, se levantó de su asiento de detrás de su mesa de trabajo y se adelantó con una sonrisa en dirección a los visitantes.

Samuel Kieh, efectuó las presentaciones, -Señor Subsecretario, le presento al señor Bergman y la señorita Rijens su secretaria, Sr. Bergman le presento al señor Subsecretario, Moté Muawi-.
-Tenemos un grato placer en recibirle Sr. Bergman- dijo el subsecretario tomando del brazo a sus visitantes mientras les acompañaba hasta unas butacas cercanas, Samuel Kieh tomaba asiento en una contigua.
-¿Qué tal viaje han tenido?- preguntó el funcionario.

-Bastante ajetreado, pero para mí lo más duro es este calor tan sofocante al que no estoy habituado-, apuntó Bergman.
Samuel Kieh, intervino en la conversación y fue directamente al asunto que allí les había traído.

-Señor Subsecretario, he traído al Sr. Bergman a entrevistarse con usted para negociar un intercambio de armas por diamantes. El Sr. Bergman, es un vendedor autorizado de armas ligeras de reputación profesional intachable-. – Como ya le informé a usted  he comprometido al Sr.Bergman una cantidad de armas que serán destinadas a la guerrilla fronteriza con Sierra Leona-.
-Cierto- dijo el funcionario, -Señor Bergman, Samuel Kieh, es uno de los hombres de confianza de nuestro Primer Ministro, tengo encargo personal para que se ocupe de dar los pasos necesarios para que se lleve a cabo ésta transacción-, hizo una breve pausa y siguió; -cualquier asunto que trate usted al respecto con el señor Kieh, es como si lo hubiese cerrado con el propio Primer Ministro-.
-Gracias por su confianza-, repuso Bergman.

Kieh volvió a intervenir – El Primer Ministro, vería con muy buenos ojos hacer una sociedad mixta con ustedes para comercializar una parte de la producción de diamantes que se extraen en nuestras minas y, también de algunas cantidades procedentes de minas de  otros países productores vecinos al nuestro, a los que se les compensaría pagándoles por las armas que necesitasen.

Eva cumpliendo con las funciones de secretaria iba tomando notas taquigráficas  de lo más relevante de la conversación, pero además llevaba oculta en su bolso una diminuta grabadora en la que registraba todo cuanto en aquel despacho se decía.

La conversación derivó al planteo de la futura sociedad mixta y sus diversos aspectos y condiciones, Bergman con criterio, sugirió consultar con sus socios en Europa, el Subsecretario apuntó una nueva reunión para el día siguiente.

Kieh acompañó con el coche oficial a sus huéspedes hasta el hotel en el que se alojaban, le dejó un número de teléfono a Bergman diciéndole : -Si precisa de cualquier cosa, llámeme a este número, no obstante, si a usted le parece bien le invito a cenar esta noche, degustará usted comida típica de nuestro país-.
Bergman no sabía que responder, miró de soslayo a Eva, esta parecía que con la mirada le dijera que aceptase, finalmente este aceptó, - De acuerdo señor Kieh, páseme a recoger a eso de las siete de la tarde-
-O.K., así lo haré- aseveró el liberiano.
Recogieron las llaves de recepción y tomaron el ascensor hasta sus habitaciones, quedaron en encontrarse en una hora para salir a dar un paseo por la ciudad. Eva le dijo a Carl que le iba a pasar las notas taquigráficas que había tomado al ordenador y se las  grabaría en un  CD.

Se hospedaban en el Mamba Point Hotel, no era ninguna maravilla , en Europa podría pertenecer a la categoría de dos estrellas, con todo los respetos a los de ésta clase, la decoración era antigua y en un pobre estado de conservación, como todo en el país, desde que Charles Taylor dio el golpe de estado derrocando al sanguinario Sam Doe, comparado éste a Idi Amin Dada, el país cayó en una profunda crisis económica, Taylor impuso nuevamente el orden y luchó contra la purulenta corrupción, pero unos años después las constantes guerras tribales entre Kpelles, Bassas, Gios y Manos, volvieron a ensangrentar el país haciéndole caer de nuevo en una galopante corrupción, hasta el punto de que en la actualidad los habitantes no distinguen la realidad de una democracia o la corrupción que encuentran ya natural.
El fluido eléctrico tiene frecuentes caídas de tensión, paralizando ascensores, aparatos de aire acondicionado, el sistema de saneamiento público insuficiente, transitar por las anárquicas calles de Monrovia es una verdadera aventura y conducir un automóvil un suicidio.
Eva entró en su habitación y cerró la puerta poniendo a su vez el pestillo, comprobó si su grabadora oculta había registrado correctamente la conversación y accionó su PC portátil, lo conectó a la línea telefónica de su mesita de noche y envió un mensaje a su jefe, Caron B.Millar:.
“Mensaje para el Sr. Caron B. Millar – AMR Co. ,  Hong-Kong.
Sr. Millar,

Me hallo ya  en Monrovia, hospedada en el MAMBA POINT HOTEL.

Hace no más de una hora he asistido a una reunión entre el alemán que acompaño, el individuo llamado Kieh y el Subsecretario del actual gobierno.

He tenido la oportunidad de grabar en un diminuto magnetófono toda la conversación.

En correo separado le envío un extracto de la misma. 
Indíqueme por favor qué hacer con la grabación.

Debo finalizar, vienen a por mi hora mismo.

Espero sus noticias al respecto.

Saludos.

Eva Rijens.”
Se encontraron en el lobby, Carl se acercó al mostrador de recepción para preguntar si sería posible pedir un taxi, la señorita que le atendió le disuadió de tomar algún taxi de la calle. – Le aconsejo señor, que no tome ningún taxi por la calle,  mejor alquile un automóvil del hotel con chofer, pues son personas seleccionadas por nosotros y de confianza, un taxista al ver que son extranjeros, les podría llevar a algún lugar alejado y asaltarles para quitarles el dinero o las joyas, no sería el primer caso que se diera-.
Carl agradeció el consejo y le encargó a la recepcionista que le facilitara uno de estos automóviles con chofer. Aguardaron unos minutos y les vino a buscar un hombre alto y enjuto de raza negra, les invitó a subir a un automóvil estacionado en la puerta del hotel. 
-Llévenos a la embajada de Alemania, por favor-.

El auto de fabricación japonesa, era bastante nuevo y afortunadamente no olía a nada desagradable. El conductor les llevó con cierta parsimonia por varias de las bulliciosas avenidas de la ciudad, estaban todas ellas en bastante mal estado de pavimento y limpieza, pero se adivinaba que en esta ciudad, en algún momento hubo dinero abundante y que Monrovia había sido una bella urbe. Unos veinte minutos después el chofer les advertía que estaban en la puerta de la embajada de Alemania.

Se apearon ambos, Carl le indicó al conductor que les aguardara unos minutos. –No se preocupe, no me moveré de aquí-, dijo el chofer.
La embajada de Alemania en la República de Liberia, era un bonito chalet modernista de dos plantas, rodeado de jardines muy bien cuidados, probablemente era de los pocos edificios de la ciudad,  con un mantenimiento esmerado, casi desentonaba con las edificaciones del entorno. Al fondo del jardín podía apreciarse el garaje en el que se podía ver la parte frontal de dos inconfundibles Mercedes Benz, de color negro con el banderín de la sede diplomática.
Una gruesa placa de bronce bruñido, estaba fuertemente sujeta en la reja de la entrada en la que se indicaba con gruesas letras, que se trataba de la embajada alemana advirtiendo que se accedía a territorio alemán. Una ostentosa cámara de televisión de circuito cerrado se hallaba fijada a unos 4 metros de altura sobre una de las columnas que sujetaba a una de las rejas de hierro forjado de la puerta de acceso y, a la altura de una persona un intercomunicador con un llamador.
Al otro lado de la avenida, frente a frente, se hallaba también  el edificio de la embajada de los Estados Unidos de Norteamérica con dos uniformados y fornidos marines de color, montando guardia en la puerta de la misma. Detalle que no le escapó a Carl.

Llamaron al intercomunicador, al instante una voz masculina  preguntó en alemán que deseaban y se identificaran. –Soy Carl Bergman y mi secretaria la señorita Eva Rijens, venimos a ver al señor Otto Krinkel-.
-Aine moment bitte-, respondió la misma voz. De inmediato la cerradura de la verja de hierro vibró y quedó liberado el pestillo eléctrico de la misma, Carl la empujó y entraron al jardín, la verja volvió a cerrarse sola mediante un fuerte resorte de retorno que tenía instalado.

Cruzaron el jardín y, subieron unos pocos peldaños de la escalera de acceso a la puerta principal del edificio. Un fornido individuo de inequívoco aspecto ario, les abrió solicitándoles amablemente sus documentos personales acreditativos.

Carl y Eva entregaron sendos pasaportes. El individuo los miró detenidamente devolviéndolos de inmediato. –¿En que podemos ayudarles?- les requirió.
-Venimos a ver al señor Otto Krinkel-. Repuso Carl, entregando al mismo tiempo una tarjeta personal de visita.
El funcionario les hizo pasar a un saloncito que tenían a su derecha y les invitó a sentarse, indicándoles que iba a avisar al señor Krinkel.
Un par de minutos después aparecía por la puerta un individuo de talla media, calvo, regularmente vestido, con un monóculo colgado en su ojo derecho prendido de una cadenita al ojal de la solapa de su chaqueta, quizás éste era el único detalle que hacía que el individuo pareciera alemán.

Carl se levantó y alargó la mano para estrechar la que le tendían. –Me llamó su socio Dieter precisamente ayer por la tarde para advertirme de su visita- dijo el funcionario. -Dieter y yo estudiamos en el mismo colegio, nuestros padres también eran amigos, ambos eran militares-. –Luego él eligió ingeniería y yo me fui al campo de la diplomacia, pero periódicamente, en los veranos nos vemos todos los años, aprovecho mis vacaciones para ir a Berlín y seguir sintiéndome alemán-, añadió con una afable sonrisa.
Carl presentó a Eva como su secretaria, la conversación transcurrió todo el tiempo en alemán, idioma que para ella no era excesivamente familiar, pero los holandeses suelen entender, por afinidad, una buena parte del idioma germano, por lo que pudo enterarse de lo más sustancial de la conversación.

Les invitó a sentarse con un breve ademán. 

-Vera herr Krinkel- dijo Carl. –Llámeme Otto por favor- repuso este.
-Gracias, como le decía, el motivo de mi visita a este país, es puramente por cuestiones comerciales, como ya le debe haber informado Dieter, tenemos una sociedad que vende armamento de defensa, con autorización del G8-.

Otto, inclinó ligeramente su cabeza mientras esbozaba una leve sonrisa. Lo de la autorización del G8 le había motivado aquel gesto y sonrisa. Detalle que pasó desapercibido por Carl.

-Casualmente un cliente de nacionalidad liberiana, nos a propuesto entrar en el negocio de los diamantes en bruto-, siguió – esta misma mañana he tenido una entrevista con un alto funcionario del actual gobierno, un tal Mouwi, que nos ha propuesto crear una sociedad mixta con el propio Primer Ministro-.

-¿Ha visto usted en persona al primer ministro?-, preguntó Otto.

-Pues no, todavía no he tenido la ocasión de verle, ¿Por qué motivo me lo pregunta usted?-.

-No se, pero le sugeriría que fuese usted muy cauto con quien se relaciona,  tenemos información de que una poderosa  multinacional está intentando también introducirse en el sector, me consta que están forzando mucho la situación con los gobernantes del país y, posiblemente hasta con las tribus opositoras a estos,  éstas se hallan precisamente en las zonas donde se extraen los minerales, se dice que les facilitan armamento y dinero con el fin de indisponerles con los gobernantes de la capital, si le parece, no deje de darme los nombres de las personas con que usted se esté relacionando, intentaré efectuar algunas averiguaciones-, informó el agregado comercial.
-Le agradezco inmensamente su información, a partir de este momento pondré mucho más cuidado y recelaré de todo-, -¿qué conoce usted del mercado de diamantes en bruto?-, preguntó Carl removiendo sus posaderas del asiento en que se hallaba con cierta inquietud. Lo que el agregado de la embajada le había contado, le dejó cierta intranquilidad de ánimo.
-No demasiado, pero lo suficiente para atreverme a darle algunos consejos. El gobierno de Liberia y consecuentemente sus gobernantes, necesitan hacer dinero rápido, las explotaciones mineras están en el Este del país, aquel territorio está dominado por varias etnias que también ambicionan lo mismo, son fuertes y la orografía y la selva les protege, hasta el punto que las patrullas del  ejército no se atreven a penetrar en la región si no están acompañadas de un mayor número de efectivos, se han dado casos en que alguna ha sido capturada por los rebeldes y les han sido practicados crueles tormentos, a base de mutilaciones de algunos miembros del cuerpo a machetazos, generalmente las dos manos, luego les sueltan-.
Carl y Eva se miraron con cierta preocupación.
Otto siguió: - La Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó por unanimidad una resolución sobre el papel de los diamantes en el fomento de los conflictos, rompiendo el vínculo entre la transacción ilícita de diamantes en bruto y los conflictos armados, como una contribución a la prevención y el arreglo de los mismos. 

Al examinar este tema del programa, la Asamblea General reconoció que los diamantes de zonas  en conflicto eran un factor de importancia crucial en la prolongación de las guerras brutales en algunas partes de África y destacó que los diamantes lícitos contribuían a la prosperidad y el desarrollo en otras partes del continente. En Sierra Leona y otros países, los diamantes de zonas en conflicto siguen financiando a los grupos rebeldes, grupos que actúan en contravención de los objetivos de la comunidad internacional de restaurar la paz en ambos países-. 
–A partir de aquí, cabe deducir que las tribus del interior del país, minoritarios en número de individuos de la misma etnia, persiguen el poder político de la nación y solo podrán obtenerlo mediante el uso de las armas. 
El actual gobierno conoce la situación a la perfección, son también sabedores que no la dominan, intuyen que los rebeldes pueden unirse con otras etnias vecinas y así formar un poderoso ejército que tarde o temprano asaltarían la capital y se harían con el poder.
Quiere ello decir que van a utilizar la organización de ustedes para que saquen el producto del país, lo vendan en el mercado internacional y les ingresen su parte en alguna cuenta que tengan abierta en algún paraíso fiscal, lugar donde ellos irán a residir tan pronto vean que van a perder el poder que ahora ostentan, intuyo que esta podría ser una de las intenciones-, finalizó.
-No sabe amigo Otto cuanto le agradezco la documentada exposición que nos ha hecho de la situación y, voy a comentarlo con mi socio en cuanto llegue al hotel, vamos a ver a que decisiones llegamos-. Dijo Carl. – No quisiera entretenerle más a usted-, finalizó mientras se levantaba del asiento.

El diplomático, no tenía demasiadas oportunidades de hablar con súbditos alemanes, pocos visitaban el país y visitaban  la legación diplomática, les invitó a ambos a almorzar en la misma Embajada.

CAPÍTULO XIIIº

Millar, todavía con la hoja impresa del último mensaje recibido de Eva Rijens en la mano, llamó al detective serbio: -Karoli, acérquese por mi oficina lo antes posible, ha llegado el momento de actuar-, le ordenó.
Karoli, se reunió con su socio de la Agencia de detectives, le dijo que se marchaba al continente africano por un encargo que un cliente le había efectuado, le entregó los dossieres de los casos que estaba llevando él, pidiéndole que los siguiera y finalizara, no sabía cuántos días estaría en esta misión, pero le significó que una vez hubiese acabado tendrían un fuerte ingreso dinerario como recompensa.
Miroslav Karoli bajó al garaje que tenía debajo de su oficina,  tomó su automóvil allroad Lexus, enfiló por una de las avenidas principales de la ciudad de los rascacielos orientales, en pocos minutos entraba en el gigantesco aparcamiento del  edificio más alto de Hong-Kong, estacionó su auto en una de las plazas reservadas para la compañía de Caron Millar.
El ascensor le dejó en la misma puerta de acceso a las elegantes oficinas que la AMR poseía en el emblemático edificio, cruzó las amplias puertas de cristal de apertura fotoeléctrica, se dio a conocer a la señorita que atendía en recepción, esta le invitó a sentarse en una de las butaquitas de una salita contigua, en un par de minutos le invitó la propia secretaria de Caron Millar a que entrara en el despachó de su jefe, le acompañó hasta éste, Millar se levantó para saludar al detective, en el entretanto le daba instrucciones a su secretaria de que no le interrumpiera bajo ningún concepto.
-Verá Karoli, ha llegado el momento en que usted debe actuar, le he preparado un sobre con una información detallada y puntual del plan a seguir en cuanto llegue a Monrovia-, Millar le hizo entrega de un sobre de tamaño DIN A4 que contenía una serie de cuartillas mecanografiadas, con la actuación a llevar a cabo tan pronto pusiera los pies en el aeropuerto de Monrovia.
-No lo abra todavía, ya lo hará mientras vuele, tan pronto llegue a la ciudad contacte discretamente con nuestra empleada, Eva Rijens, ella también poseerá una copia de las instrucciones que acabo de entregarle y que le enviaré hoy mismo por Internet- .
Karoli cogió el abultado sobre y lo depositó dentro de su porta folios de aluminio.

Millar, le alargó otros dos sobres rectangulares –Tenga estos sobres, en uno de ellos hay un billete de avión open para Air France, cuando llegue usted al aeropuerto confirme el primer vuelo para París y otro cualquiera que enlace para Monrovia, en el otro sobre tiene cincuenta mil dólares americanos para gastos-. –No olvide de llevar siempre en situación de servicio el teléfono que le di, no dude en llamarme en cualquier momento si le surge cualquier problema, su misión es muy importante para la compañía, no tome iniciativas sin consultarme-. -¿Lo tiene claro?-, concluyó Millar.
-Hasta el momento ninguna duda señor Millar, tendré en cuenta sus sugerencias, saldré mañana por la mañana, creo recordar que hay un vuelo a París alrededor de las 6,30 de la mañana-. Alargó la mano y estrechó la de Millar y se despidió.

Millar en cuanto hubo salido el detective de su despacho, llamó a su secretaria y le pidió que localizara a la señorita Eva Rijens.            
Tuvo algo de demora, por la diferencia  de horario y las dificultades técnicas que Liberia tenía en sus sistemas de telefonía semi automatizados, una hora después conseguía comunicarse con ella.
-Hola-, avanzó Millar por el auricular, -¿Puede usted oírme señorita Rijens?-.

-No demasiado bien, los teléfonos aquí son bastante deficientes, pero dígame, dígame señor Millar-, dijo ésta.

- La quiero poner a usted  en antecedentes para que sepa que acabo de enviarle a Monrovia a un hombre de mi completa confianza para colaborar paralelamente con usted, lleva con él un sobre con las instrucciones concretas a seguir para desarrollar el plan que he ideado-.

-No obstante, estas mismas instrucciones, se las voy a enviar a usted de inmediato por Internet, memorícelo y luego hágalo desaparecer de la memoria de su PC, no vaya a ser que alguien pudiera penetrar en sus mensajes y leerlo-.

-Así lo haré señor Millar, lo he entendido perfectamente-, repuso Eva.

-¿Cree que pueda usted necesitar a su compañera que quedó en Estambul?.
-Por el momento no creo que tenga necesidad de ella señor Millar, en todo caso ya le manifestaría a usted si fuese necesaria su intervención-.

-Bien señorita, abra usted su correo, en pocos minutos le habré enviado la documentación, ah se me olvidaba, el hombre que le envío se llama Karoli, Miroslav de nombre, es un detective minucioso y sumamente eficiente, capaz de “todo”- resaltó esta última palabra cambiando ligeramente su tono de su voz.
Eva entendió perfectamente a que se refería su jefe. No hizo ningún comentario al respecto.
-Tan pronto acabe de nuestra conferencia, conectaré con Internet-

-Bien, téngame informado de cada progreso que se efectúe, buenas tardes- dijo despidiéndose.

-Buenas tardes, señor Millar-, dijo colgando el teléfono a continuación.
Eva se quedó algo pensativa, luego llamó a continuación a Carl a su habitación, éste se había tumbado en la cama, el calor húmedo que hacía en aquel país le dejaba a uno el cuerpo con sensación de agotamiento, se echó sobre la cama después de darse una refrescante ducha y sin tan siquiera secarse el agua de la misma se tumbó sobre el lecho cuan largo era. –Carl, ¿estás ahí?,- dijo Eva, - vengo a verte-, dijo a continuación.
-Pegó con los nudillos a la puerta, este le dijo desde la cama que entrara, la habitación estaba en penumbra, Bergman había corrido las cortinas de la vidriera que daba a la bulliciosa calle para evitar la luz solar que aquellas horas de la tarde calentaba como si de un horno se tratara, la luz de la pieza era sumamente tenue.
Eva, casi a tientas, se acercó donde se hallaba Carl, se tumbó al lado de este, le palpó con una de sus manos y pudo comprobar que el cuerpo de éste estaba totalmente desprovisto de ropa. Ella se levantó e imitó a Carl, dejó caer toda la suya al suelo, junto a la cama. Volvió a acostarse y con sus manos acarició el torso de su compañero de lecho, éste se relajó, agradecía aquellas suaves caricias que Eva le practicaba con sus expertas manos, poco a poco su interés sexual fue en aumento, hasta alcanzar la erección de su miembro, 
la experimentada Eva notó el estado de de excitación de Carl, suavemente subió sobre él colocando sus rodillas en cada lado del cuerpo de su compañero, introdujo cuidadosamente el miembro viril de éste  en el interior de su vagina, e inició con suave lentitud un armonioso movimiento de arriba a bajo, las manos de ambos se entrelazaron, ella poco a poco fue aumentando el ritmo de vaivén hasta llegar al punto orgásmico en el que Carl llegó al cenit voluptuoso del acto, éste exhaló una especie de grito contenido y poco a poco, todos los músculos de su cuerpo fueron abandonándose a un dulce relax hasta quedarse profundamente dormido. Eva  cubrió a ambos con una sábana y, también procuró dormirse, prefería pasar la noche en compañía de aquel hombre antes de estar sola en su habitación en un país tan poco seguro como aquél. 
CAPÍTULO XIVº

Samuel Kieh, se reunió con el Subscretario del ministerio en la terraza al aire libre de un restaurante de la ciudad, dos fornidos individuos de raza negra, permanecían en pie muy cerca de ambos comensales, no dejaban de mirar a su alrededor constantemente, eran los responsables de evitar cualquier tipo de atentado al político que estaba sentado en la cercana mesa, la inseguridad personal en Liberia es palpable.
-Por Todos los medios, deberá amigo Kieh evitar que el alemán intente entrevistarse con el Primer Ministro- dijo el subsecretario Mouwi, -este hombre no debe ver ni saber en ningún momento que éste sea un negocio entre usted y yo exclusivamente-, apuntó el funcionario.
-Pase usted cuidado, cuidaré de ello, pero ¿qué tiene usted pensado hacer al respecto?-, preguntó Kieh. -¿Cómo haremos para que no se entere el Primer Ministro del plan?-.

-No vamos a tener dificultad alguna, el Primer Ministro, tiene depositada en mi toda la confianza, puedo hacer y deshacer a mi antojo sin tener que rendir cuentas a nadie, los funcionarios están todos ellos a mis órdenes, el jefe de la guerrilla de la oposición que opera en la frontera, es amigo mío e intervendrá en el negocio a cambio de armas y algún dinero que le podamos dar en efectivo, sin embargo él será quien nos facilite los diamantes en bruto-. 
– Los documentos de la sociedad que formaremos con estos alemanes, los firmaré todos yo, les explicaré que por cuestiones de seguridad, al Primer Ministro no le interesa que su persona figure en este negocio y, que yo tengo plenos poderes para actuar en su nombre. Les facilitaremos tres números de cuenta cifrados de un banco en Panamá, una cuenta pertenecerá a usted, otra será mía y la tercera, ellos pensarán que es la del Primer Ministro, pero accederemos a ella únicamente usted y yo en partes iguales-.
-Los guerrilleros del Norte, cruzan a placer las fronteras de las montañas que dividen Liberia de Sierra Leona, de allí van a traer los diamantes, ninguno de ellos habrá sido extraído de alguna mina liberiana, para ser canjeados por armas-. –Vamos a valorarles estos por peso, pagándoles por un gramo algo menos de una quinta parte del valor real de mercado, los alemanes deberán asegurarnos un precio mínimo de venta por gramo, ya que ellos será los que pondrán luego el producto en circulación-.
-Pero ¿cómo transportar los diamantes desde las montañas hasta Monrovia, sin llamar la atención de las patrullas de carretera?-, preguntó Kieh.

-Un camión del ejército reparte avituallamiento, dos veces por semana a los destacamentos que tenemos en la zona, además de los alimentos, haremos que transporte algunas cajas con parte de las armas que nos han pedido. Para distinguirlas del resto de mercancías, las cajas en su exterior irán marcadas con un círculo rojo y sin ningún tipo de escritura que haga referencia al contenido-. El subsecretario paró un momento, tomó aliento y siguió : -Una vez hayan descargado los alimentos en cada uno de los destacamentos, a continuación el conductor variará la ruta de su mapa y se dirigirá a las coordenadas que nos habrán facilitado los rebeldes con anterioridad para cada encuentro-.
-Genial-, aseveró Kieh, que no salía de su asombro ante un plan tan bien ideado.

-De todos modos Kieh, aunque tengo confianza plena en mis hombres, en cada ocasión usted acompañará al camión para controlar las entregas en ambos sentidos-.

-Aprovecharemos las mismas cajas que contengan las armas, para poner en ellas los diamantes que nos entreguen-. El valor de los mismos se lo facilitaremos nosotros una vez lo hayamos recibido y pesado, en el entretanto les daremos aslgunas armas y un dinero a cuenta-.




     
-Entonces, ¿le puedo confirmar al alemán una primera entrega?-.
-Si pero antes debemos regularizar la documentación que unirán a ambas partes-. Dijo Mouwí, - cítele para mañana por la mañana en mi oficina, tendré preparados todos los documentos y los números de cuentas-.

-Así lo voy hacer-.

Luego se enfrascaron en una conversación de corte político y dieron buena cuenta de los platos que fueron presentándoles.

Mientras en el hotel Mamba Point, se recibía la llamada de Kieh a Bergman.
-Señor Bergman tiene una llamada del exterior-, le dijo la telefonista de la centralita.

-Dígame, ¿con quién hablo?-, dijo Carl.

-Herr Bergman, soy Kieh, le llamo a usted departe del Sub Secretario, nos ha dado cita para mañana por la mañana en su oficina, alrededor de las 11-.

-Me parece bien, ¿puede usted pasar a buscarme por el hotel?-, preguntó Carl, -no me fío demasiado de los taxistas de la ciudad-.

-Lo haré, hasta mañana a la hora indicada-
-Hasta mañana-.

Carl se levantó de la cama, se había recuperado ya del éxtasis que le había invadido apenas una hora antes de esa llamada.

Eva, su compañera, hacía algo más de quince minutos se había marchado a su habitación y trabajaba en su ordenador portátil, tenía un mensaje de Internet de Millar su jefe en Hong-Kong, el cual leía ávidamente. Se quedó algo sorprendida al ver el contenido del mismo, jamás había intervenido en una operación en la que pudiera haber la posibilidad de asesinar seres humanos, esto la dejó sumamente intranquila.
El plan se dividía en dos posibilidades y, según se desarrollaran los acontecimientos, se activaría la una o la otra. Pero lo que más la incomodaba, era la referencia al individuo que debía estar ya volando dirección Monrovia, un tal Miroslav Karoli, la frase venía a decir :. “Miroslav Karoli, está especialmente capacitado para resolver cualquier tipo de escollo que se interponga en nuestro proyecto, e incluso llevarlo hasta la última consecuencia, si fuese inevitable”.
CAPÍTULO XVº

Un viernes por la tarde el moderno aeropuerto de París es un hervidero de actividad. Muchos parisinos se apresuraban para volar a diversas ciudades del país con motivo de un largo fin de semana, en el que coincidía un lunes con día  festivo en toda la nación.

Miroslav Karoli estaba en una larga cola de clientes en las oficinas de Air France del propio aeropuerto. Trataba de que le fuera expendido un billete del vuelo semanal que la citada compañía tenía para Monrovia con escalas en Rabat y Costa de Marfil. Una hora después había conseguido un billete de ida y regreso. Su vuelo salía seis horas más tarde, por lo que decidió pasar unas horas en la ciudad de la luz.
Tomó un Bus hasta la Plaza de la Concordia, se apeó y fue caminando tranquilamente por todos los Campos Elíseos hasta llegar al Arco de Triunfo, por el camino, pudo ver las últimas novedades de automóviles, le llamó la atención el escaparate de la dedicado a Aston Martin, el último modelo de Vanquist era excepcional, color grafito metalizado, un cartelito sujeto con una elegante atril de metacrilato, informaba de la potencia de un grupo propulsor con 450 caballos DIN, Karoli se quedó un buen rato extasiado ante tanta belleza de armónicas líneas, siempre había deseado poseer un automóvil de aquella marca, quizás por que le recordaba al personaje de James Bond, que en su juventud había admirado a los mandos de su DB4 plateado. Pensó por sus adentros: “los ingleses han diseñado  los automóviles deportivos más bellos de la historia”. 
Al llegar a la Place de l´Etoile, torció noventa grados a la izquierda y enfiló la Avenue de Victor Hugo, la ciudad se estaba quedando vacía por momentos, el tráfico rodado era cada vez menor, el parte metereológico de la TV había anunciado unos días de buena climatología, razón por demás para que algunos dudosos parisinos se decidieran a marchar fuera de la ciudad, ésta quedó a la disposición de los turistas.

Sin darse cuenta apenas, se halló en la Place du Trocadero divisando desde allí parte de la Torre Eiffel. Atajó por una callecita que desembocaba por los alrededores del museo de la Marina, a mitad de la callejuela le salieron al paso dos adolescentes que pronto adivinó que no llevaban muy buenas intenciones, siguió caminando sin perderles de vista, de pronto uno de ellos se acercó con un cigarrillo en los labios sin prender, al llegar a su altura, el muchacho le pidió fuego, Karoli le dijo que no le podía dar por que no fumaba, de repente apareció en la mano del muchacho una navajuela que le apuntaba a su barriga. 

Éste le dijo –¡¡ entrégame todo el dinero que llevas encima y el reloj, vamos rápido !!-, mientras su compañero desde la acera de enfrente vigilaba si algún peatón pasaba por allí o los gendarmes, Karoli puso cara de sorprendido, lo que confió al muchacho, ésta fue su perdición, de repente le estalló en toda su cara un sonoro bofetón que le tumbó por los suelos y la navajuela cayó casi diez metros más allá de donde él estaba, su compañero, que había visto toda la acción, no sabía si ir en su ayuda o seguir donde se hallaba. La prudencia le recomendó quedarse donde se hallaba.

Miroslav levantó con una sola mano, al muchacho del suelo, mientras le decía –eres un tonto de remate, ¿no ves que podrían haberte matado por un puñado de monedas?-. El muchacho le miraba con cara de asustado y de odio al mismo tiempo.
-¿Necesitas dinero?- le preguntó Miroslav.

El muchacho no sabía que hacer, solo sabía que el bofetón que había recibido le estaba haciendo hervir la mejilla que había recibido el impacto. Se quedó sentado en el suelo tocándose ésta, aquel extranjero que le había vapuleado, le estaba preguntando si necesitaba dinero. Con la cabeza afirmó que si lo necesitaba, de su boca no salía una sola palabra.




Miroslav le cogió de una mano y le ayudó a levantarse. - ¿Conocéis bien París?-, le preguntó.

El muchacho encogió ligeramente los hombros y afirmó con la cabeza. -Si señor- se atrevió a decir.

-Bien pues os podréis ganar unos buenos dineros si me lleváis hasta algún gimnasio donde se practiquen artes marciales-.

Los dos muchachos se miraron con cierta extrañeza, el otro dijo:, - Podemos llevarle al Carpentier-.

-Bien pues tomaremos un taxi y le indicas la dirección al conductor- .
Fueron andando hasta la misma plaza del Trocadero, tomaron un taxi en la parada y uno de los muchachos le indicó al taxista un domicilio.

En menos de quince minutos estuvieron frente a la puerta de un edificio cercano a la Plaza de la República, que aparentaba ser una vieja  nave industrial en desuso, pasaron el portalón entrando al interior. Efectivamente se trataba de una nave industrial, acondicionada ahora como gimnasio, estaba bastante concurrido, todo eran hombres, la mayor parte de ellos practicaban boxeo, otros levantamiento de pesas y unos pocos Judo.
Se les acercó un individuo grueso y fornido, de unos sesenta años, con una nariz achatada producto talvez de los golpes recibidos así como de sus orejas tipo coliflor, su aspecto denotaba que habría sido probablemente en sus tiempos boxeador. -¿En qué puedo ayudarle señor?- preguntó.

-Estaré unas horas en París y, desearía poder practicar un poco de judo, ¿sería posible?-.

-Bien si, creo que si, siempre y que alguno de los muchachos que están allá, se avenga a ello, pero deberá pagar una hora de práctica-. 

-No hay inconveniente, ¿puede preguntarles?- repuso Miroslav.

El hombre se marchó a la otra esquina del local y habló con dos mocetones que estaban practicando una clase con un profesor.

El hombre regresó con una sonrisa en los labios le alargó la mano a Karoli en el entretanto le decía:. –Me llamo Pierre Dufresne señor, el profesor Michael acepta darle a usted una clase de una hora-, -¿tiene usted experiencia?.
-Si alguna, soy cinturón negro tercer Dan, pero hace algunos años que dejé de practicarle-.

Mientras hablaban se acercó otro hombre de unos treinta y cinco años, bien parecido y con indumentaria de judoka, -soy Michael- dijo presentándose así mismo, -¿al parecer desea usted hacer alguna práctica de judo?- cuando usted quiera, acompáñeme, ambos se fueron en dirección al vestuario, el profesor le facilitó el kimono necesario y a continuación le dijo:. –guarde su ropa en una de las taquillas, le espero en el tatame-. 





Miroslav, en pocos minutos estaba descalzo sobre la colchoneta de prácticas, los dos muchachos que habían acompañado al serbio se quedaron a ver la clase y a cobrar la propina prometida.

Profesor y alumno se colocaron uno frente a otro a poca distancia se saludaron efectuando una media reverencia al unísono e iniciaron el combate.

Ambos se cogieron por la chaqueta del kimono de gruesa lona e iniciaron un forcejeo, procurando el uno al otro hacerle caer al suelo mediante zancadilla o volteo por encima del hombro, al primer intento Michael volteó a Miroslav, dando este con sus huesos sobre el tatame. El segundo intento también fue favorable al profesor, Miroslav fue entrando en calor y al poco rato era Michael quien rodaba por la colchoneta. Estuvieron luchando algo más de media hora, Karoli se excusó con el profesor: -Lo siento Michael, pero debo marchar al aeropuerto dentro de dos horas y media tengo que tomar un avión, lo he pasado muy bien-.
-Lo siento también yo, eres muy bueno, hacía tiempo que no luchaba con nadie de tu calidad-, dijo Michael. -¿A caso has sido profesional?-.

-No, aprendí judo cuando estuve en el ejército y participé en los campeonatos europeos de judo militar-, -es un deporte que me ha entusiasmado desde muy jovencito, y siempre que me es posible procuro practicarle-. Seguidamente le pagó a Michael el importe convenido de la clase, se dirigió a los dos muchachos que le habían asaltado y les dijo: - Tomad, veinte euros para que vayáis al cine y no andéis por la calle haciendo los maleantes, tarde o temprano acabaríais en una cárcel, ahora vamos a tomar un taxi y os dejaré donde me encontrasteis-. Tomaron el primer taxi que pasó, -a La Place du Trocadero-, dijo Karoli.
Al llegar allí, el serbio se despidió de los muchachos, estos se marcharon algo alucinados por haber visto a Karoli luchar y ganar en varias ocasiones el profesor del gimnasio.

Miroslav, se puso las manos en los bolsillos de su pantalón e inició a andar en dirección a la Plaza de la Concordia hasta la Terminal de los buses con destino al aeropuerto, treinta minutos después subía a uno de los buses. Miró la carta de embarque que le habían dado con anterioridad y, subió la escalera que daba al piso superior para pasar el control de pasaportes y personal. La policía francesa de aeropuertos era sumamente minuciosa en el control de pasajeros, equipajes y documentación, Miroslav vació sus bolsillos en una bandeja de plástico previa al control del detector de metales y la cinta de inspección por rayos X, pasó bajo el puente detector y sonó el silbato, regresó atrás e inspeccionó de nuevo sus bolsillos, no halló nada, se le acercó un gendarme con un detector portátil en la mano, le invitó a abrir brazos y  piernas y le pasó el detector por todo el cuerpo, al llegar a la cintura zumbó un pitido del aparato, Karoli llevaba un cinturón con una gruesa hebilla de acero con los lados de ella muy afilados, era un elemento de defensa ante un posible ataque y hallarse desprovisto de armas, el gendarme le indicó que se lo sacara y lo dejara dentro de la bandeja de plástico junto al resto de sus enseres, a continuación repitió la operación de “peinado”, en esta ocasión nada sonó y permitieron que pasara a la zona internacional, después de mostrar el pasaporte y la carta de embarque.
Una hora después embarcaba.
CAPÍTULO XVIº

Kieh fue puntual a la hora en que había convenido  pasar a buscar a Bergman, se paseó un par de minutos por el lobby del hotel, Carl y Eva salieron del ascensor con paso vivo-
-Buenos días Kieh- saludó Carl.

-Buenos días Herr Bergman y usted señorita Rijens-.

-Señor Bergman, ¿podría hablar con usted en privado?-, dijo Kieh.

Carl se encontró de momento en una situación algo tensa por el inesperado requerimiento del liberiano. Miró a Eva y esta le asintió con la caída de sus párpados.

-Si, vamos a la cafetería, ¿nos disculpas Eva?-.

Ambos fueron a la cafetería.

-Verá herr Bergman, no quisiera que lo que voy a decirle pudiera incomodarle en lo más mínimo, pero sugeriría que la señorita Rijens no viniera a la entrevista-, dijo Kieh en tono algo misterioso.

-¿Por qué?- preguntó Carl.

-Verá, aquí en Liberia, las mujeres no tienen el mismo papel social que en Europa o América y no tienen derecho a asistir a ningún tipo de reuniones y, menos si de negocios se trata,  posiblemente su presencia incomode al señor Sub Secretario-.
Carl se quedó algo sorprendido, pero reaccionó con cierta virulencia ante esta desconsideración a la mujer, -Verá señor Kieh, le guste o no al señor Subsecretario, deberá tolerar la presencia de mi secretaria la señorita Rijens, ésta va a venir con nosotros y asistirá a la entrevista, y no olviden que han sido ustedes que me han propuesto este negocio, pero soy yo quien decido con quién voy a las visitas, por eso le afirmo o que la señorita Rijens viene con migo o me marcho ahora mismo con el primer vuelo que pueda coger-, -decida-, finalizó Bergman.

Kieh, se quedó de una pieza, no esperaba una reacción tan brusca por parte del alemán, -Oh, espero que no se haya molestado señor Bergman, pero solo era una sugerencia, el señor subsecretario nada me ha comentado al respecto-, dijo el liberiano bastante azorado.

-Entonces ¿qué decide?- presionó Carl.

-No, nada, no tenga en cuenta lo manifestado, ha sido un error mío, vayamos a la cita con la señorita-.

Retornaron al lobby, Eva estaba distrayéndose leyendo un periódico británico de unos diez días de atraso.

-Vamos señorita Rijens- dijo Carl al tiempo que la tomaba del brazo y le entregaba su portafolios. 

Subieron a un automóvil Mercedes del gobierno y, en poco tiempo estaban ante la puerta del Ministerio.

Subieron a la primera planta del edificio por una amplia escalera de mármol bruñido con pasamano de caoba barnizada de color oscuro.

En la antesala del despacho del subsecretario una espigada señorita de color, les atendió y les invitó cortésmente a sentarse en unas sillas de tipo colonial. Carl se fijó en la bella muchacha, por sus adentros pensó que jamás había visto una mujer de raza negra tan bella y de elegante porte, le recordó a una famosa modelo llamada Cambell que en alguna oportunidad había visto en alguna revista de modas.
Unos minutos después les conminó a pasar al despacho del señor Subsecretario –Tengan la amabilidad de pasar por favor-, les dijo con una suave voz que más parecía una sugerencia al oído.

El señor Mouwé se levantó de la silla en que se hallaba detrás de su mesa de trabajo yendo al encuentro de los tres visitantes.
-Buenos días mis queridos amigos, ¿han descansado bien?- les saludó con esta parrafada mientras les invitaba a sentarse en unas butacas que tenía en la misma pieza.

Prosiguió su charla: -Ayer por la tarde, tuve una larga reunión de trabajo con nuestro Primer Ministro, referente al asunto que nos interesa-. Eva tomaba notas taquigráficas, de cuanto allí se decía en un pequeño cuaderno de bolsillo.
-Hemos creado los siguientes documentos que han de regularizar nuestra futura colaboración mercantil-, siguió Mouwé. –Voy hacerle a usted entrega del borrador de cada uno de ellos para que usted y sus socios europeos puedan someterlo a estudio y efectuar las variaciones necesarias a cualquiera de los conceptos allí reflejados-.

-En primer lugar estos son los estatutos de la futura sociedad a constituir-, dijo mientras entregaba a Eva una carpeta con las hojas de redacción en su interior. –Como verán, el señor Primer Ministro, por razones obvias no figura en ella, ha delegado en mi persona su participación  en la sociedad-. –La sociedad a constituir, se efectuará y registrará en Panamá-.
-En segundo lugar, estas son las tres cuentas numeradas abiertas en el Kommerz Bank de la ciudad de Colón, en Panamá, en las que se deberán situar nuestros beneficios, en la proporción que ahora pactaremos, por cada entrega de diamantes que se efectúe-.

-Los diamantes vendrán pesados en su origen y serán entregados en pequeños sacos de algodón, estos serán también pesados y valorados por ustedes a la recepción de los  mismos, para ello precisaremos nos indiquen el valor por carat o peso por gramo, que ustedes abonarán toda vez haya sido comprobada la entrega y el peso de la misma, en base a esta valoración canjearemos el importe con parte de las armas que se precisan-.
-A las cuentas que le he asignado, abonarán el 50% del beneficio obtenido en cada operación distribuido en partes iguales, ustedes participarán con el 50% restante-.
Mauwé, entregó el resto de la documentación a Eva, ésta la colocó dentro del portafolios de Carl cerrándolo a continuación.
-Ah, se me olvidaba-, dijo político, -En todas las entregas y recepciones, estará presente el señor Kieh, el cuenta con mi confianza y es además de la misma etnia tribal de los guerrilleros del Este, nuestros aliados en este negocio, motivo por el cual es muy respetado-.

CAPÍTULO XVIIº
Kieh dejó en la puerta del hotel a Bergman y Eva, el primero le dijo al liberiano que iba a escanear los documentos y de inmediato los transmitiría por Internet a sus socios en Europa y, tan pronto tuviera respuesta, contactaría con él para comentarle la opinión y la decisión de sus socios. Con un –Hasta mañana-, se despidieron.

Carl y Eva subieron a sus habitaciones, éste le dijo a su compañera :-No sé como hacer para enviar por Internet estos documentos-.

-Muy fácil Carl, yo dispongo de un escaner de bolsillo, si te parece vamos a mi habitación los escaneamos y desde mi ordenador portátil los enviamos a la dirección de Internet de tus socios, esta operación nos ocupará poco menos de diez minutos-.
-Gracias Eva, eres la secretaria perfecta-, le dijo Carl con una sonrisa en la que mostraba su blanca dentadura.

-Querida, si no te importa, hazme ésta operación de escaneado mientras pongo conferencia a mi socio en Berlín, para informarle de la entrevista mantenida con el Subsecretario y advertirle al mismo tiempo que le envío los documentos por Internet-. Abrió el portafolios y le entregó a Eva el sobre que contenía toda la documentación que poco antes les había sido entregada.
Ambos se marcharon a sus respectivas habitaciones.

Ya en  su habitación, Eva tomó el escaner portátil lo conectó a su ordenador y procedió a copiar todos los documentos, simultáneamente los enviaba por Internet a la AMR Trade de Hong-Kong. Añadió una nota en la que decía :.

-“Atttn Sr. Millar, le envío copia de la documentación que el Subsecretario de Estado le ha entregado esta misma mañana a Bergman. En los mismos se halla plasmado el sistema que tienen previsto para operar. Todavía no he tenido contacto alguno del hombre que usted ha enviado. Soy escueta en el mensaje, en cualquier momento llegará Bergman para pedirme que envíe estos documentos a sus socios para que los examinen. Aguardo noticias de usted.
Saludos E.Rijens”-.

Cerró su ordenador y entró en el baño para peinarse y retocar su maquillaje. Mientras Carl intentaba a través de la operadora, obtener conferencia con su socio Dieter. Después de varios intentos no pudo lograrlo. Algo molesto se marchó a la habitación de su compañera.
Llamó a la puerta, ésta le abrió sonriente. –Ye los he escaneado, ¿ a qué dirección de Internet deseas que los envíe?-.

-Llevo un buen rato intentando hablar con mi socio y no ha habido posibilidad de obtener línea internacional, no he podido todavía hablar  con él-.

-Carl, estás en un país de los que los europeos hemos bautizado como tercermundista querido, ¿o acaso lo habías olvidado?-, repuso Eva.

-Llevas razón Eva, por un momento creí estar en Munich, o Barcelona o Birmingham, en una palabra en cualquier población europea-. –Bien trataré de llamarle más tarde, quizás tenga algo más de suerte que ahora.

Le dio a Eva escrito en un papelito, la dirección de Internet de su socio y ésta en un santiamén transmitió todo lo escaneado a la misma, Carl añadió un mensaje en el que decía : “Dieter, estos son los documentos con las bases operativas que propone la gente de aquí para seguir adelante con el proyecto, todavía no he tenido la oportunidad de leerlos detenidamente, he intentando llamarte por teléfono y no me ha sido posible obtener línea internacional, en un par de horas volveré a intentarlo o de otro modo inténtalo tu, quizás desde Alemania te pueda ser más asequible”

Auffidersen - Carl.”

-Bien, ¿Qué te parece si nos vamos a almorzar al puerto?, preguntaré en recepción si hay allí algún restaurante “decente”-.
-Vamos allá, pero aguarda un momento, voy a ponerme ropa informal-. En un santiamén Eva se quedó en ropa interior, se puso un pantalón bermudas y una blusa blanca de lino escotada. Carl se quedó extasiado una vez más ante la belleza y elegancia de formas de aquella mujer, le parecía inaudito que a su edad ella pudiera sentirse atraída por él, en diversas ocasiones pensó qué haría cuando se acabara todo esto, ¿qué le diría a Eva?.
Bajaron hasta el lobby, Carl se dirigió a recepción y preguntó a uno de los recepcionistas si sabía de algún buen restaurante en el puerto. Este le dijo que habían tres, uno de ellos era de cocina local y los otros dos de cocina europea, -Verá usted señor Bergman que los tres están casi juntos, están situados al lado de la oficina del Comodoro del puerto-, le dijo el empleado.
-¿Puede llamarnos un auto del hotel?- 

-Si ahora mismo lo va a tener el la puerta-.

Carl cogió del brazo a Eva y fueron hasta la puerta del hotel, en un par de minutos llegó el mismo automóvil que les había llevado hasta la embajada Alemana el día anterior. El taxista les abrió la puerta del vehículo y les preguntó dónde querían que les llevara. –Llévenos al puerto, nos han informado en recepción que hay allí tres restaurantes, ¿los conoce usted?-.

-Si les conozco bien, si lo que ustedes desean es comida europea, el mejor de los tres es el “L´Etoile de la Nuit”, el propietario es un francés que en su tiempo fue uno de los cocineros de un famoso trasatlántico que embarrancó no lejos de aquí, allá por el 1978, él pudo salvarse junto con casi todo el pasaje y la marinería, dado a que el buque empleó varios días en hundirse en su totalidad, Preudomme, así es como se llama, con un bote de los utilizados para el salvamento, hizo varios viajes y salvó  gran parte de la vajilla y muchos enseres de las cocinas que aún hoy utiliza en su restaurante-. –Su especialidad es el pescado, estoy seguro que les va a satisfacer-, dijo finalmente el taxista.
Al llegar al puerto el conductor les dejó en la puerta del restaurante que les había recomendado, Carl le pagó añadiéndole una buena propina, le indicó que en un par de horas fuera a recogerles. 
Un fuerte olor de pescado a la parrilla reinaba en el ambiente del bullicioso puerto pesquero.

-Así lo haré señor-, respondió el chofer.
CAPÍTULO XVIIIº

El inmenso mundo del diamante involucra desde gobiernos a grandes corporaciones fabriles mineras, talladores, comerciantes y hasta asesinos.

El origen del uso de los diamantes es muy remoto, los primeros indicios aparecen  en la India, casi dos mil años antes de Cristo, más tarde los griegos los dieron a conocer a occidente y le bautizaron con el nombre de damantos, que en griego clásico significa : “el más duro”. En la India eran utilizados por los brahamanes en sus celebraciones religiosas, la creencia decía que quién poseía un diamante los dioses le protegían. Los Marajás eran quienes atesoraban la mayor cantidad de estas codiciadas piedras preciosas hasta la colonización británica. Por su posesión se han invadido países, se han cometido execrables crímenes y, se han conquistado mujeres y reinos.
Los griegos fueron los primeros en darles una utilidad artesana, elaboraron con ellos, verdaderas obras de arte en joyas que todavía en la actualidad, pueden ser vistas en algunos museos para el deleite del hombre culto.
Los diamantes se forman a unos ciento cincuenta kilómetros  en el interior de la tierra, el carbono en su estado más puro sometido a las altas presiones y temperaturas, llega a ejercer una presión tal sobre la formación de sus moléculas, que confiere a éste precioso mineral dureza 10,  que le permite cortar cualquier otro mineral, sin que éste a su vez pueda ser dañado.

Un diamante debe cumplir con la valoración  de las 4C : -Color.








 -Clarity (pureza o limpieza)








 -Cut (talla)








 -Carat (peso).

Existen varios tipos de diamantes, según sea su origen, desde el incoloro, al amarillento hasta los hallados modernamente de color azul pálido, pasando por el negro.
El mayor diamante del mundo, conocido hasta el momento, es el Golden Jubilee, que pesa 545,6 quilates y su color es pardo/amarillento. Le sigue el famoso diamante tallado en forma de perilla, que pesó 69,426 quilates, este se hizo famoso por haber sido  adquirido por el actor Richard Burton regalándolo a la que entonces era su esposa y también actriz; Elizabeth Taylor.
Sigue a éste, el diamante azul conocido por “Hope” cuyo peso es de 44,50 quilates.

En la actualidad y un poco a caballo de las modas, el diamante más apreciado es el azul claro, de gran dificultad en su extracción ya que suelen hallarse en las desembocaduras de algunos ríos africanos ,mezclados con los cantos rodados, caso de Namibia.
Los países productores:  Sudáfrica, Angola, Australia, Brasil, Congo, Mali, Namibia, Sierra Leona, India, Rusia, Venezuela y Zimbawe, a través de los años, han regulado y estructurado sus explotaciones y comercialización, a excepción de algunos países del continente africano en los que por su estructura socio-política, permanecen en constantes guerras tribales en busca del poder económico y político.
Eva y Carl, se sentaron en una mesa del restaurante situada en la pérgola de la terraza, desde allá divisaban una bella perspectiva del puerto, el sol caía con fuerza, sin embargo allá en el cenit del mar se asomaban unos negros cúmulos cargados de agua.
Un individuo alto y barrigudo con un grueso bigote pelirrojo bastante hirsuto, enfundado con un delantal blaco en su cintura, se les acercó a la mesa. En un más que correcto inglés acompañado de un ligero acento francés, les preguntó si deseaban almorzar - ¿puedo ayudarle en algo?-.
-Si, gracias-, dijo Eva, -desearíamos nos facilitara la carta de platos-.

-No tenemos, Madame, pero puedo recitarle de viva voz todas las especialidades de pescado que podemos servirles-. Respondió el hombre.

-Permítanme que me presente- dijo este, -soy Tiherry Preudomme, el propietario del restaurante-. –Sean ustedes bien venidos-.
-Diga monsieur, ¿tiene usted pez espada?- preguntó Carl.

-Naturalmente señor, si le apetece podemos hacerlo a la parrilla sazonado con unas hierbas especiales que le confieren un exquisito sabor a frescura y servirlo en finos filetes, al igual que se cocina en la Provenza francesa-.

-Nos parece perfecto-,añadió Carl.

-En el entretanto , si les parece a ustedes, les serviré un vino blanco alsaciano muy frío, lo mantenemos a unos 5 grados de temperatura, estoy seguro que les va a deleitar-.

-Fantástico tráigalo cuanto antes, traemos mucha sed-, añadió con una simpática sonrisa Carl, mostrando su blanca y cuidada dentadura.
-Ahora mismo-, dijo alejándose Preudomme.

-Eva, ¿Qué impresión tienes de tu primera ventura africana?- le espetó así de repente Carl.

Esta se mesó con ambas manos los cabellos apartando al mismo tiempo parte de ellos de su cara. –Te diría Carl, que no estoy sorprendida, quizás tenía una idea algo distorsionada de este continente, una idea más esteriotipada, más exótica, de todos modos he visto muy poco para poder opinar-, Eva se interrumpió unos segundos inclinó pensativamente su cabeza a un lado y continuó, -no obstante tengo una sensación extraña en mi interior que me causa cierto desasosiego, so sé como explicarlo Carl, no encuentro quizás las palabras adecuadas, pero no me siento cómoda-.
-No debes preocuparte demasiado, pronto nos vamos a marchar-, -yo también experimento una sensación algo extraña desde que llegamos a Monrovia, no quise comentarte nada al respecto para no preocuparte, experimento una inquietud interior fuera de lo habitual, sabes-.
Les interrumpió una camarera de color que les traía una esbelta y larga botella  de vino blanco, la depositó con delicadeza dentro de una especie de cubilera metálica  llena de pequeños trozos de hielo, la tapó con una servilleta blanca y se alejó, no sin antes haberles acabado de poner la mesa con los cubiertos y vasos.
Carl dejó que el contenido de la botella se enfriara lo suficiente para ser degustado en su punto más óptimo. Llamó a la joven camarera para que les sirviera las primeras copas. Ésta procedió a descorcharla con delicadeza y verdadera destreza, la envolvió por el cuerpo cilíndrico de la misma  con la servilleta blanca que con anterioridad había tapado al depositarla por primera vez en la cubilera, sacó del bolsillo de su blanco delantal una pequeña navajuela procediendo con ella a eliminar la funda de plomo que cubre el tapón de corcho y parte del cuello de la botella. Luego aplicó el tirabuzón metálico del sacacorchos en el centro del tapón procediendo a girar el mismo con delicadeza en el mismo sentido de las agujas del reloj hasta penetrar unos centímetros en él. Tiró firmemente hacia fuera hasta que el corcho salió en su totalidad, esta operación de descorche duró poco menos de quince segundos. Vertió un poco del contenido de la misma en una de las copas de la mesa y le dio a probar el contenido a Carl.
Éste cogió la copa por su pie, acercó la nariz y olió el aroma que el vino despedía, un olor afrutado y dulzón fue la primera impresión obtenida, luego procedió a poner en su boca un pequeño sorbo del dorado caldo, provocó que este se moviera por el interior de la boca con el fin de dar tiempo al paladar a degustar el sabor que combinado con el frescor que despedía le despertó todos los sentidos gustativos. Asintió afirmativamente con un movimiento de la cabeza, la camarera escanció en la copa de Eva y terminó de rellenar la de Carl. - Verdaderamente excelente, jamás pensé que en un lugar como este podrían servirme un vino de esta calidad-.
Una agradable y húmeda  brisa procedente del mar les hacía más llevadero el calor, Eva cogió un fulard de seda natural que llevaba colgado en el cuello y se lo anudó alrededor de la cabeza para evitar que el aire le echara el pelo a la cara. El propietario del restaurante se acercó a la mesa para pedirles su opinión:  -¿Qué les parece nuestro vino, señores?-.
-Sencillamente excelente, comentábamos ahora mismo que no esperábamos tener la oportunidad de poder degustar un vino europeo tan delicioso y tan bien servido, con toda probabilidad en pocos restaurantes de cierto renombre del continente, podrían habérnoslo servido con tanto cuidado y esmero, debo felicitarle también por ello y por la camarera que como una experta “somelier” lo ha tratado al servirle-, dijo Carl.

Preudomme con cara de satisfacción por el halago, se giró y llamó a la camarera, -¡¡Giselle!! acércate por favor-, ésta se acercó con presteza, al llegar a la mesa, éste la presentó como su hija mayor, -Giselle, ha cursado estudios de restauración en una prestigiosa escuela de Burdeos, ella cuida eminentemente de los vinos que tenemos en nuestra carta. Muy probablemente ustedes al venir a nuestro restaurante por primera vez, habrán pensado que en este país es imposible hallar un vino de selección, no me extraña, yo hubiera pensado igual que ustedes. 
Llevo muchos años en este país, al que llegué por puro azahar, antaño fui  cocinero en un barco de cruceros, que naufragó cerca de estas costas, me establecí aquí, fui muy bien acogido por estas sencillas gentes, conocí a la que ahora es mi esposa y me dediqué a lo único que sabía hacer; cocinar-.

Giselle era una muchacha de unos veinticinco años, de silueta estilizada, alta, de  piel  canela y cabello negro muy rizado, sus movimientos eran muy femeninos, tenía este encanto de mujer que poseen algunas féminas francesas, o mejor dicho, parisinas.
La clientela de aquel restaurante era eminentemente europea o llamémosla occidental, algún inglés, americanos, franceses y alemanes, solían frecuentarlo, eran hombres cuyos negocios les habían llevado a Liberia y también algunos aventureros y traficantes.

No era demasiado grande, podía atender a unas 11 mesas, pero estaba dignamente decorado.

Mientras, en el Hotel donde Eva y Carl se hospedaban, se registraba un viajero recién llegado a la ciudad como Miroslav Karoli. No llevaba excesivo equipaje, tan solo una maleta y una bolsa de plástico de las free shops del aeropuerto, conteniendo un par de botellas de vodka ucraniano que había adquirido antes de partir de París.
Mostró su pasaporte en la recepción y preguntó en qué habitación se hospedaba la señorita Eva Rijens, memorizó el número de la misma. A Karoli le asignaron una habitación en la misma planta, de hecho el hotel no estaba casi nunca en su total ocupación, solo visitaban el país hombres de negocios y aventureros, el turismo hacía muchos años que había desaparecido, la inestabilidad política, la inseguridad personal y la galopante corrupción lo habían ahuyentando hacía ya algunos años.
La ciudad de Monrovia mostraba al visitante un estado de dejadez total, las calles estaban sucias, casi sin ningún tipo de mantenimiento, si pudieran levantar la cabeza sus fundadores regresarían a sus tumbas inmediatamente. Los servicios urbanos eran casi nulos, el correo, transportes públicos, la limpieza urbana brillaban por su ausencia, los políticos únicamente se habían preocupado de llenarse los bolsillos y marcharse al exilio en cuanto se producía un golpe de estado.
Karoli no utilizó el ascensor para subir al primer piso donde se hallaba su habitación, le apeteció subir por la escalera acompañado de un muchacho negrito que le llevaba la maleta, de ese modo podía inspeccionar el hotel con mayor detención, era una costumbre o precaución adquirida en sus tiempos en el que perteneció en el servicio secreto de su país.

Le dio un dólar de propina al muchacho y entró en su habitación, una vez hubo colocado su breve equipaje en el armario, cogió una hoja de papel de la libretita de notas que encontró sobre la mesita de noche y escribió en ella : “Llegué. Estoy en la 101. M.Karoli” , salió de su habitación, anduvo unos pasos por el pasillo e introdujo por debajo de la puerta que correspondía a la cámara de Eva la nota escrita. De retorno a su habitación tomó una ducha y se tumbó en la cama, el largo viaje le había fatigado, se quedó profundamente dormido en pocos minutos.
CAPÍTULO XIXº

El socio de Bergman, Dieter, a su regreso a Berlín halló los documentos enviados por Carl vía Internet, los imprimió y se sentó en una de las butacas del salón dispuesto a leerlos y analizar su contenido.
Dieter poseía una suntuosa villa a las afueras de la ciudad, a unos diez minutos en automóvil del centro de Berlín, la casa estaba rodeada de un precioso y cuidado jardín que contenía una amplia variedad de rosas, la esposa de Dieter era una amante de las flores y, en particular de las rosas, se había preocupado de obtener una amplia colección de las mismas procedentes de distintos países del mundo, para las más delicadas y exóticas, se había hecho construir un invernadero de vidrio para ellas, la climatología de Berlín en invierno es sumamente extrema.
Dedicaba no menos de dos horas diarias cuidando a sus preciosas flores. Repartía su tiempo con una tienda de antigüedades que tenía en la Knesebeckstrasse, casi pegada al Berlin Hotel Plaza, el arte , la cultura en general y sus flores, eran sus principales aficiones, sin olvidar el tiempo que dedicaba a su esposo. No tenían hijos, la naturaleza no la había dotado de ésta bendición, pero supo sobreponerse a ello, ahora a sus sesenta y dos años, se mantenía físicamente bien, conservaba casi intacta la belleza de su juventud, cuando conoció a Dieter su esposo, entonces un atractivo oficial del ejército de la post guerra.
Dieter se concentró en la lectura de los documentos que había recibido. Le había pedido a la doncella polaca que le sirviera un brandy francés que depositó en una mesita cercana. Los leyó detenidamente varias veces. Luego cogió el teléfono y llamó a Devries. 

Marcó un número de un teléfono celular. –¿Jacob?- preguntó.

-Si, soy yo-, le repuso el interlocutor.

-Hola soy Dieter, acabo de recibir los documentos que nos proponen los Liberianos para ligar el negocio de diamantes que nos propusieron, en ellos están involucrados el Subsecretario, el tal Kieh, y obviamente nosotros, el Presidente del país, no aparece en ninguno de ellos, dicen que por cuestiones de seguridad-.
-Si no tienes inconveniente, envíamelos por Internet, los leeré y te haré mis comentarios durante esta misma mañana-, repuso Devries.

-Ahora mismo voy a enviarlos, de todas maneras, aconsejaré a mi socio que está allí, tenga mucha cautela- 
-Harás bien, hasta luego Dieter-.

Fue hasta donde tenía su ordenador y transmitió el mensaje a Devries, luego intentó obtener línea telefónica para hablar con Bergman, no fue fácil, después de varios intentos obtuvo comunicación con el Hotel en el que su socio se hospedaba.

-Páseme con el Sr. Bergman por favor-, de dijo a la operadora de la centralita.

-Un momento señor-. –Disculpe, el señor Bergman no se halla en su habitación, ¿quiere dejarle algún mensaje ?-.

-Sí, dígale que en cuanto regrese llame a su socio en Berlín, gracias-, y colgó.

Eva y Carl estaban finalizando su almuerzo, Carl pidió la cuenta, mandó llamar al propietario del restaurante, este se acercó displicente. -Le felicito a usted señor, hemos gozado de un agradable y exquisito almuerzo, nos han servido con amabilidad y no hemos echado de menos en ningún momento al mejor restaurante europeo, se merecería aparecer en la guía Michelin de restaurantes-.
-Es usted muy amable señor, me hace muy feliz oír estas palabras de personas que saben gozar y distinguir un excelente vino-, repuso Preudomme con una afable sonrisa, mientras cobraba el importe de la factura.
-Volveremos a vernos-, dijo Carl a modo de despedida.

Allá fuera estaba el taxi del Hotel aguardándoles, el conductor hablaba con un par de pescadores, al verles rápidamente se acercó al auto y les abrió la puerta. –Regresamos al hotel-, dijo Carl.

Cruzaron una buena parte de la bulliciosa ciudad, en una de las calles estuvieron atascados algo más de un cuarto de hora, un autobús y un carro tirado por un par de bueyes habían colisionado ocupando toda la calle, estas situaciones en Monrovia se producían a menudo, el tráfico no era demasiado intenso, pero sí caótico.

Eva y Carl, hubiesen preferido regresar paseando, pero después de haber estado y oído lo que Otto les había explicado sobre la seguridad ciudadana en Monrovia, desecharon la idea. Unos quince minutos después la calle quedó expedita y pudieron continuar la marcha hasta el hotel.
Eva se despidió de Carl en la puerta de su habitación –voy a ducharme y echar una cabezadita-dijo la holandesa, -nos vemos dentro de una hora-.
-Me parece que voy a imitarte, nos vemos en el hall, hasta luego-, le dijo Carl dándole un suave beso en una mejilla.

Eva puso la llave en la cerradura, entró y sin darse cuenta pisó la nota que Karoli le había echado por debajo de la puerta, le sonó el timbre del teléfono de la mesita de noche, -¿Hallo?- dijo con el auricular en el oído.

-Soy Carl, Eva ¿podrías mirar en tu ordenador si se ha recibido algún mensaje de mi socio en Berlín?-.

-Ahora mismo voy averiguarlo, te llamo a continuación-.

Eva se acercó a la mesita donde tenía su portátil, de reojo vio una cosa blanca en el suelo cerca de la puerta, fue a por ella, estaba doblada por la mitad, la abrió y leyó el contenido manuscrito. De repente se acordó de quién era el firmante de la misma, casi lo había olvidado, tuvo un escalofrío en la columna vertebral, aquella nota la volvía a la realidad.
Abrió el ordenador, estableció línea con Internet y comprobó los mensajes que le habían entrado en su cuenta, ninguno para Carl, ni tampoco de su jefe Millar, llamó a Carl : -No tienes ningún mensaje para ti, después de la siesta volveré a consultar, hasta luego querido-. 

-Hasta luego querida-.

Eva, llamó a la habitación 101:. –¿Hallo?- dijo una voz bastante ronca y profunda.

-¿El señor Karoli?- preguntó Eva con voz algo compungida.

-Si, ¿encontró usted mi nota?, ¿es usted Eva Rijens?-.

-Si, la encontré, por eso le llamo-.

-¿Puede usted acercarse a mi habitación?-, dijo Karoli.

-¿Ahora?-, preguntó Eva.

-Si le es posible, si-.

-Permítame  un par de minutos-.

Eva se asomó al pasillo de la planta, observó que nadie anduviera por allí e intentando no producir ningún ruido, fue al otro extremo del corredor y llamó tímidamente con los nudillos a la puerta de la 101.

Una especie de enorme oso pardo apareció en el dintel de la puerta que la hizo retroceder un par de pasos, se trataba del serbio. -¿Eva?- preguntó este, haciendo ademán para que esta atravesara el dintel y entrara en la habitación.

Eva, algo más sosegada, entró en la habitación, se sentó inmediatamente sin esperar a que fuera invitada a ello, en una butaquita, cruzó las piernas y se puso en una actitud que  podría definirse como defensiva.
-Me llamo Miroslav Karoli señorita-, dijo acercándose a ella mientras le tendía su enorme mano , - como debe saber, el Sr. Millar me ha contratado para resolver un delicado “negocio”  a solventar aquí y que usted está al corriente de ello-, Karoli pronunció la palabra “negocio” remarcándola con una voz ronca que le produjo a la muchacha escalofrío . Esta le alargó su delicada mano que desapareció momentáneamente en el interior de la de él.
-Si, estoy  más o menos al corriente de ello, pero solo en la estructura, no en la ejecución-, aquí la voz le falló, aquel hombre le producía pánico, tenía todo el aspecto físico del clásico killer a sueldo, le entraron unas ganas locas de huir del lugar y abandonarlo todo, jamás había tenido encuentro alguno de aquella índole.
Karoli se sentó en una silla frente a ella a un par de metros de distancia, se había servido un vaso de alguna bebida de las que encontró en el pequeño frigorífico de la habitación. Ahora Eva todavía se sentía más incómoda, le daba la sensación de como si fuera a ser interrogada, como si estuviera en una comisaría de policía, al igual que había visto infinidad de veces en el cine.
-Mire, en primer lugar y a partir de ahora voy a seguir todos los movimientos de este alemán que dice llamarse Bergman, debo familiarizarme con sus movimientos y actitudes hasta que decidamos “suplantarle”, cuando crea que es el momento de entrar en contacto con los dos personajes liberianos con quien este hombre negocia, la avisaré a usted para que entre en acción-.

A Eva se le quedó congelado el corazón, no sabía como interpretar en su real sentido la palabra “suplantar” , en el fondo le había tomado cierto aprecio a Carl, era atento y amable con ella, su conciencia se sentía tambalear.
-¿Suplantar……?- se atrevió a preguntar.

-¿A caso no ha leído usted el informe que el Sr.Millar le envió por Internet?- respondió Karoli.

-Bueno, si, pero…. no esperaba que fuera tan pronto-, balbuceo Eva con voz algo trémula, estaba muy nerviosa, la sola presencia de aquel hombre la azoraba.
-Mire, Eva, usted conoce los nombres, apellidos y nacionalidades de cada uno de los personajes y, dado a que ellos ignoran el nombre de la sociedad de Bergman y el de su socio berlinés, he traído conmigo toda la documentación ya completada a favor de  la sociedad del Sr.Millar, él habrá firmado  en substitución de Bergman y su partener,. Toda la documentación ha sido autentificada por un notario, con lo cual van a ver la seriedad de los mismos y les hará entrar en un estado de mayor confianza-.

-Pero ¿cómo vamos a lograr que Kieh y el subsecretario crean esta suplantación?-, adujo Eva.

-Muy sencillo señorita-, dijo Karoli con voz misteriosa, - Voy hacer que Bergman desaparezca de escena, Kieh la conoce a usted y piensa que es realmente su secretaria, usted le llamará y le dirá que Bergman ha tenido que ausentarse urgentemente y, que su socio de Berlín llegará al día siguiente para sustituirle en el negocio-. 
-Para conferir visos de mayor realidad al hecho, usted y Kieh vendrán a por mi al aeropuerto el día y a la hora convenida, yo ya estaré allí con una maleta, coincidiendo con un vuelo que viene desde París,  después de las presentaciones me hospedaré en el mismo hotel de ustedes  y, en la misma habitación que Carl ocupa-. –Nada de ello advertiremos en el hotel, deberán creer que Bergman todavía se hospeda allí-.
Eva estaba aterrada, lo de la “desaparición” de Carl la había sorprendido, jamás pensó que se pudiera verse involucrada en una situación de visos criminales. El hombre que la estaba hablando le daba pánico, toda su vida había repudiado cualquier tipo de violencia, realmente se sentía tan aturdida que no sabía como reaccionar.
Finalmente se sobrepuso un poco y le dijo a Karoli : - Lamento decirle que ahora voy a descansar, si le parece mañana nos reunimos otra vez y discutiremos eso-.

-Poco hay que discutir señorita-, respondió el serbio con voz ronca, -Hay que cumplir el programa trazado por el señor Millar, sin alteración alguna  lo ha previsto el mismo-, dijo recalcando la palabra alteración.
-Eva se levantó y, con un -hasta mañana-, salió de la habitación, yendo a refugiarse en la suya.

Cerró la puerta con la llave y aseguró la misma con el pestillo. Se tumbó en la cama, su corazón todavía latía galopante, las pulsaciones superaban la media de las normales en un ser humano en condiciones de reposo. Su cara ardía, se incorporó y, acercándose al espejo del cuarto de baño, pudo comprobar que sus mejillas estaban de un color rosado intenso. No sabía que decisión tomar. De una parte era consciente de la lealtad profesional que debía a la compañía a la que prestaba sus servicios, a cambio de una espléndida y generosa remuneración mensual, de otra pensaba cómo podía evitar que Carl sufriera daño alguno, le había tomado afecto, no amor, en todo momento se había comportado con ella con gran caballerosidad y generosidad. Volvió a tumbarse en la cama, su mente bullía de cientos de ideas que se le iban ocurriendo.
CAPÍTULO XXº

A Millar le sonó el teléfono celular que tenía en la mesita de noche, se despertó con facilidad, miró la hora  en su reloj de muñeca y comprobó que eran las dos de la madrugada. Cogió el teléfono todavía somnoliento; -Dígame- dijo con voz de pocos amigos.

-Señor Millar, soy Karoli, le llamo desde Monrovia-.
Al oír la voz del detective, a Millar le desapareció de inmediato cualquier rastro de somnolencia que pudiera tener.

-Disculpe que le llame a usted a estas horas, pero aquí comenzamos a tener algunos problemas-

-No se preocupe por la hora, ya le dije que podía llamarme en cualquier momento si la ocasión lo merecía-.

-Verá, señor Millar, acabo de mantener una entrevista con la señorita Eva, no la veo muy predispuesta a colaborar al cien por cien con el proyecto que usted  ha trazado, parece ser reacia a cualquier acción violenta-, el serbio hizo un pequeño alto en su información.

-Siga, siga, Karoli-, le animó Millar algo impaciente.
-Verá, cuando la insinué que el germano debía desaparecer de la escena, puso ojos de aterrada y comenzó a temblar, en ningún momento puso objeción alguna, pero he sacado la conclusión que en cualquier momento nos puede fallar-.
-Karoli, la necesitamos ahora para cumplir con la primera parte del proyecto, luego puedes prescindir de ella, si lo estimas oportuno, o la mandas regresar a nuestro oficina central en Hong Kong, yo se como domarla y hacerla callar-. Millar colgó sin despedirse.
Karoli se quedó mirando pensativo unos segundos el auricular del teléfono, luego colgó y fue a coger su maletín de viaje, comprobó que el sobre con los documentos estaba en el, lo abrió y asomaron parte de los mismos, estaban allí, los volvió a meter dentro, cerró este y lo puso sobre el techo del armario de la habitación, un lugar poco probable para que algún inoportuno curioso pudiera hallarle. Se duchó y se puso ropas más apropiadas al clima reinante en el país, el calor era sofocante, su peor enemigo. 
Bajó por las escaleras del hotel, por seguridad, no solía utilizar el ascensor, un hábito adquirido en sus tiempos de soldado de alquiler, cruzó el hall del hotel sin dejar la llave de la habitación en recepción, salió a la calle, el calor era verdaderamente sofocante, se quitó la chaqueta que llevaba puesta y la colgó de uno de sus brazos, caminó un  rato por la avenida en la que se hallaba el hotel, pasó un taxi vacío y lo paró, -lléveme a dar un paseo por la ciudad-, le dijo al conductor.
El taxista enfiló la avenida principal de la ciudad a paso bastante lento, poco a poco fue alejándose del casco urbano, hasta llegar a una zona deshabitada con bastante vegetación.

Karoli se dio cuenta de la maniobra, pero dejó que el taxista llevara la iniciativa, al poco tiempo este paró el automóvil al margen de la carretera bajándose del auto.

-Bájese señor- dijo el conductor, con voz algo enérgica y en un precario inglés.

Karoli no se sorprendió, estaba preparado para ello, comprobó de una mirada si la llave del contacto del automóvil estaba puesta, el negro la había quitado, probablemente se la había puesto en un de los bolsillos de su ajado pantalón. Volvió a mirar al conductor y comprobó que su mano izquierda mantenía cogido por el mango un machete de cierta consideración. Bajó el cristal de la ventanilla del lado en el que se hallaba el conductor y con cara de asustado le preguntó a éste qué deseaba, -todo su dinero y el reloj-, repuso este.

Karoli continuó poniendo cara de despavorido, se negó a bajar del auto, el conductor se puso algo nervioso, se acercó a la puerta para abrirla el mismo y obligar al pasajero a que bajara, ésta fue su perdición, hizo exactamente lo que el serbio deseaba que hiciera, acercarse a la puerta. De súbito ésta se abrió con violencia y el montante de la misma fue a estrellarse en la cara del conductor, éste cayó fulminado hacia atrás con la nariz rota y sangrando, en un abrir y cerrar de ojos Karoli se había apeado y tenía puesto uno de sus pies sobre la garganta del maltrecho conductor, el otro presionaba la muñeca que sostenía el machete.
El taxista no podía hacer otra cosa que  patear, pero Karoli iba aumentando la presión con su pie, cada vez más sobre la garganta del negro, hasta que éste dejó de moverse totalmente instantes después de oírse el crujido que produjo la tráquea al partirse . Cogió por un brazo el cuerpo inerte del taxista arrastrándolo hasta la maleza, abandonándole allí camuflado entre el follaje, no si antes recuperar la llave del contacto del taxi. En pocos días probablemente el cadáver de éste habría desaparecido comido por las alimañas de la selva, quedando solo el esqueleto esparcido..
Regresó al automóvil, registró la guantera del mismo, solo habían papeles y la documentación del mismo. Luego abrió la puerta del maletero, éste contenía ropas sueltas y sucias junto a la rueda de repuesto y algunas herramientas oxidadas, cuando iba a cerrar, vio un paquete, no muy grande envuelto con papel manchado de aceite, al abrirle se sorprendió, contenía varios pasaportes y billeteras de bolsillo.
Los pasaportes eran de diversas nacionalidades, principalmente británicos y americanos, seis en total, al igual que las billeteras, lo envolvió de nuevo con el mismo papel, al ir a cerrar el maletero se le ocurrió levantar de su sitio la rueda de repuesto, envuelto en un sucio y grasiento trapo de lana, había un viejo revolver Smith&Wesson, en perfecto estado de conservación, se puso éste en uno de los bolsillos de su chaqueta.

Cerró el maletero, se subió al automóvil y poniéndole en marcha, dio una vuelta de 180 grados  regresando a la ciudad, la suerte le había sonreído de nuevo, aquel infeliz asaltador le había facilitado el mínimo armamento que podía precisar. Regresó al hotel. Por el momento tenía ya suficiente dosis de aventura, pensó.
Abandonó el auto unas manzanas antes de llegar al hotel, en un callejón poco transitado, con el trapo de lana oleoso en el que estuvo envuelto el revolver, procuró borrar cualquier huella suya,  frotó el volante, las manecillas de las puertas y la del maletero, cerró con llave el automóvil y unos metros más allá, tiró las llaves del mismo por la boca de una maloliente cloaca.
Anduvo hasta el hotel, mantuvo todo el tiempo el machete escondido entre los pliegues de su chaqueta y el revolver en el bolsillo del  pantalón.
Al entrar al Lobby le sonó el teléfono celular, no podía ser nadie más que el señor Millar, pensó. Lo atendió : -Dígame señor Millar-.

-Karoli, he estado reflexionando referente a la conversación que mantuvimos hace algunas horas-.

-Pienso que si es posible apartar del “negocio” a Bergman, sin tener que “suprimirle”, será un tanto mejor, simplemente deberá usted procurar que durante unos días esté inmovilizado e incomunicado, con el fin de que no interfiera en nuestros propósitos, después podrá usted soltarle, en cuanto yo se lo ordene. Si se atreviera a ir a contarle a Kieh y al subsecretario intentando descubrir nuestra trama, estos le mandarán a paseo, pues el negocio que plantearon lo efectúan también con mi sociedad y en los mismos términos que ellos propusieron-.
-De ser así, no dejaríamos ningún rastro de tipo criminal que nos pudiera ser imputado, expóngaselo así a Eva, dígale a ella que en todo momento le será respetada la vida a Bergman, tranquilícela, no fuera a ser que estando asustada cometiera alguna locura que diera al traste con nuestro proyecto-, finalizó Millar.

-Así se hará, ¿ordena usted algo más?-, repuso el serbio.

Llegó a su habitación y se puso a revisar los pasaportes y billeteras hallados en el maletero del automóvil del taxista. Se sentó en una de las butaquitas la acercó al ventanal para gozar de mayor intensidad de luz, se preparó un buen trago de vodka con coca-cola y hielo, tomó uno de los pasaportes, era de nacionalidad británica, había pertenecido a un individuo llamado Morgan Freed de Newcastel, nacido en junio de 1939, el pasaporte fue expedido en Diciembre de 2002, una de las billeteras pertenecía a este mismo individuo, ésta contenía todavía algunas tarjetas profesionales de visita, fotografías familiares y un preservativo sin estrenar dentro de su bolsita plateada.
Le llamó la atención uno de los pasaportes de origen Estadounidense, perteneció a una mujer joven, cuando se lo extendieron contaba con unos treinta y dos años, se llamaba Jenny Bredson, pertenecía a una ONG, destinada a la república de Liberia como médico pediátrico, una carta dentro de un sobre doblado se hallaba también en la billetera, la desdobló y se puso a leerla, hablaba sobre una futura boda, la escribía un individuo al parecer el novio de aquella desventurada, también médico en Londres,  venía a decir que a su regreso de la misión encomendada, se casarían en una capillita de un pueblecito al norte de Birmingham, Inglaterra, luego otros cuatro pasaportes pertenecientes también dos a súbditos británicos, un canadiense y otro italiano.
Los envolvió de nuevo con el mismo papel y los metió en uno de los cajones del armario cubriéndolos con alguna de sus camisas. Palpó con una de sus mano la parte superior del armario hasta que cogió el sobre que había depositado allí anteriormente, lo abrió y sacó todos los documentos que contenía, se sentó de nuevo en la butaquita con ellos en la mano.
Comenzó por leer la escritura de constitución de la sociedad que  había sido extendida y registrada por un notario en la ciudad de Colón,  Panamá. En ella constaban como socios, la multinacional AMR Co., con sede central en Amsterdam, Holanda, figuraban además como socios, un tal Samuel Kieh y Moté Mouwé ambos súbditos de la República de Liberia.
El documento dos, trataba sobre el reparto de los beneficios mercantiles, y de cuatro números de cuentas bancarias abiertas en el City Bank en Panamá, asignadas a un tal Kieh, Mouwé y una tercera solo numerada, sin que constara el nombre del beneficiario y finalmente la AMR Co..

El tercer documento era una carta de la AMR Co. en la que se fijaban los precios de compra por gramo de diamantes en bruto.
Volvió a poner los documentos en el sobre y los depositó de nuevo en el techo del armario. Luego cogió un pequeño papel de un bloc de notas y escribió en el : “Señorita Eva, contácteme esta noche, en mi habitación”, fue a echarlo por debajo de la habitación de esta y regresó.

CAPÍTULO XXIº
Bergman llamó al teléfono de la habitación de Eva, ésta le atendió de inmediato algo sobresaltada.
-Dígame-

-Eva soy yo, Carl, ¿te ocurre algo?-, dijo este.

-No, no, solo que estaba algo adormilada y el timbre del teléfono me ha sobresaltado un poco-.

-Pensaba que podríamos ir a dar un paseo por las afueras de la ciudad acompañados de nuestro chofer, al menos podremos hacer algo de turismo en el entretanto no recibo instrucciones de mi socio en Berlín-.
- Es una buena idea Carl, voy a terminar de arreglarme y te paso a buscar por tu habitación-, repuso Eva.
Al acercarse a la puerta para salir, halló en el suelo la nota que Karoli le había echado, el solo hecho de verla allá en el suelo ya la acongojó, la tomo en sus manos y leyó el contenido algo temblorosa.

No sabía que hacer, de un lado deseaba advertir a Carl, del peligro que corría, pero dudaba de cómo hacerlo y en que momento, repudiaba todo tipo de violencia. Se encogió de hombros y destruyó la nota, salió al pasillo y llamó a la puerta de la habitación de su compañero.
-Entra Eva-, oyó decirle a Carl.

Entró, éste estaba acabando de abrocharse la camisa, la hizo un guiño invitándola a tomar asiento mientras terminaba de vestirse. Carl observó en Eva algo anormal en su actitud, de pronto había dejado de ser aquella muchacha desenvuelta y sonriente de siempre, se le señalaba en su frente una arruga en el entrecejo, como de preocupación.
-Eva ¿te preocupa alguna cosa?- preguntó Carl.

-No-, dijo ésta. –Nada de particular-.

Carl no prestó más atención al hecho y cogiéndola de la mano, bajaron por las escaleras hasta la recepción del hotel. Se dirigió a uno de los recepcionistas; -¿ puede usted informarse respecto la disponibilidad del chofer que hemos utilizado en varias ocasiones? vea si está libre para hacernos un servicio-. 

-Al momento señor Bergman-, el recepcionista tomó el teléfono e hizo una llamada local, -en unos cinco minutos tendrán ustedes al chofer Canuté en la puerta- informó el recepcionista.

En una esquina del lobby del hotel, estaba Karoli sentado leyendo una revista deportiva, éste no dejaba de observar a la pareja de un modo casi descarado. Carl no se percibió de ello, pero Eva al volverse para ir hacia la puerta pudo verle. Este hecho la puso muy tensa, apartó la vista y siguió cogida de la mano de Carl hasta llegar a la calle. No aguardaron ni un par de minutos, a Eva se le hicieron eternos, a que llegara el automóvil.
Tan pronto el taxi arrancó, Karoli se levantó del asiento en que se hallaba y salió hasta la puerta para comprobar la dirección que el auto tomaba.

Echó andar en dirección al puerto, en el hotel le habían proporcionado un plano de la ciudad.

Paseó con lentitud, por su profesión, estaba habituado a tomar fotografías oculares de todo cuanto veía, lo más importante lo acumulaba en su cerebro y desechaba lo que estimaba inútil, era capaz de fijarse en un objeto y recordar hasta el más ínfimo detalle. En poco más de media hora llegó al barrio del puerto, le molestaba  el fuerte hedor a pescado que el ambiente desprendía, se paró en la terraza de una especie de bar al aire libre para tomar un refresco, el calor aquella hora del día era insoportable.
Sentado en una de las sillas de la terraza dominaba casi la totalidad de las instalaciones portuarias, se fijó en una especie de desvencijado almacén que tenía un cartel amarillo claveteado en su puerta de madera en el que se decía que se alquilaba, sorbió un buen trago del refresco que le había servido un camarerito negrito muy simpático, notó como el frío líquido le bajaba hacia el estómago, dejó el vaso sobre la mesa y llamó al muchacho que le había servido, este acudió al instante, Karoli le puso un billete de un dólar en la mano y le preguntó por el dueño de aquel almacén ; -muchacho ¿sabes a quién pertenece este almacén que tiene el cartel de se alquila sobre la puerta? -.
-No señor, no se quien es su dueño, pero no se preocupe me voy a enterar, aguarde un momentito, ahora mismo regreso-,  se marchó corriendo al interior del bar.

Karoli no tuvo que esperar demasiado, el muchacho regresó dos minutos después, sonriente y feliz con un papel en la mano. –ya tengo el domicilio del propietario señor-, dijo mientras le entregaba la nota escrita.
El serbio intentó leer el mensaje, escrito en una letra casi ilegible, había un nombre de Thomas y un número de teléfono local.

-¿Sabes donde vive este tal Thomas?, le preguntó al muchacho que permanecía de pie junto a la mesa.

-Si señor-, respondió algo compungido.

Karoli volvió a darle otro billete de dólar pidiéndole que le acompañase. El muchacho negó con la cabeza.
-¿Qué te ocurre?, ¿de repente se te fue el habla?-.

-No señor-.

-¿Sabes realmente donde vive este hombre?-. Karoli se levantó de la silla dejó sobre la mesa un par de dólares  y cogió de la mano al muchacho. –Llévame donde vive-, dijo tirando de el.

Por el camino el muchacho le contó que el propietario del lugar era un individuo violento, que gritaba a todo el mundo y que además era el que mandaba a la mayor parte de trabajadores  del puerto, desgraciado del que no obedeciera sus órdenes.
Anduvieron por algunas malolientes y estrechas callejas, el muchacho se paró y señaló un portalón  de grandes dimensiones pintado de color verde oscuro. –Aquí vive- dijo.

Karoli dio otra propina al muchacho y le mandó marcharse, -Anda vete, no es necesario que me esperes, sabré volver solito-.

El muchacho se marchó sin dilación, con cierto apresuramiento. Karoli se acercó a la puerta verde , no vio ningún timbre para llamar, lo hizo con los nudillos de una de sus manos, pasaron un par de minutos sin resultado alguno, nadie acudió a abrir la puerta. Insistió de nuevo, en esta ocasión llamó con más energía, al poco se abrió en una de las dos hojas del portalón, una pequeña ventanita a la altura de su cara, alojada en la misma puerta , unos ojos escrutaron al inoportuno visitante.
-¿Qué desea?-, dijo una voy en tono áspero y poco amable.

-Quiero ver al señor Thomas-, dijo Karoli.

-¿Qué quiere de él?- preguntó de nuevo aquella voz.

-Deseo alquilar el almacén que tiene anunciado en el puerto-.

-Aguarde un momento-.

Aguardó algo más de cinco minutos, Karoli estaba ya cansado de esperar hasta el punto de que cuando había decidido marcharse, el ventanuco volvió abrirse y la voz le dijo : - Ahora le abro, pase-.

Una mitad de la puerta se abrió, lo justo para dejar paso a una persona, el serbio entró decidido pero con cierta precaución, no sabía donde se metía. Pasó de una fuerte y brillante luz solar del exterior a la oscuridad del interior de la casa, casi no podía ver nada hasta que las pupilas de sus ojos se adaptaron a la luz que allí reinaba. Cuando ya estuvo en condiciones de distinguir cuanto tenía a su alrededor, se encontrón con un hombre negro de considerable altura, con la cabeza totalmente rapada, en esta podía verse una ostentosa cicatriz en uno de sus lados, en una de sus orejas llevaba prendido un pendiente en forma de aro.
El individuo con un lacónico –¡Sígame!-, se dio la vuelta y caminó en dirección a una escalera que había en una de las esquinas de la pieza de la entrada, ésta llevaba a la planta superior, Karoli le siguió. En una esquina de la pieza, se encontraban tres individuos también de raza negra con caras de pocos amigos, esta situación no intimidaba lo más mínimo a Karoli. Estaba muy habituado a situaciones más difíciles y adversas.
Tomó el la iniciativa : -¿Quién es de ustedes el que manda aquí?-preguntó con voz decidida.

De los tres individuos que habían en la esquina de la habitación, uno dio un par de pasos en dirección al serbio diciendo al mismo tiempo : -Yo, soy el propietario del local en alquiler  por el que usted se interesa, dígame-.

-He visto el cartel de la fachada y me podrían interesar alquilarle por un mes, pero antes desearía verle por dentro, ¿es ello posible?-.

-¿Para qué lo va a usar?-, le preguntó el hombre.

-Todavía no lo sé, estoy esperando recibir unas mercancía por vía marítima en tránsito y debo mantenerlas guardadas unos días en algún lugar seguro, dado a que tienen cierto volumen-. Respondió Karoli.
El individuo sabía que el serbio le había mentido, pero que le importaba a él. -Mi empleado le acompañará a visitarlo, luego si le sigue interesando regrese con el aquí y hablaremos de las condiciones-, le dijo el que parecía ser el tal Thomas.
Karoli asintió con la cabeza, el propietario dio instrucciones al sirviente en una lengua desconocida.

Salieron nuevamente a la calle, el sirviente caminaba a un paso bastante rápido, Karoli hacía esfuerzos para evitar que su guía le dejara demasiado atrás.

Al arribar a la puerta del local, el sirviente sacó de su bolsillo una llave de considerable tamaño y abrió la puerta. A la derecha quedaba el interruptor general de la luz eléctrica, lo conectó y se prendieron unas seis bombillas que colgaban de un cable eléctrico del techo, permitiéndole a Karoli poder ver todo el ámbito. El suelo estaba sin pavimentar, era tierra compactada a la que las grasas y aceites que con el tiempo se habían derramado sobre la superficie , la habían convertido en una especie de pavimento de color oscuro. Al fondo del galpón, se hallaba un contenedor de 20 pies atravesado a lo ancho del local, por encima de éste asomaban parte de dos ventanucos con rejas. El interior del contenedor estaba bastante limpio. No le hizo falta ver más, le dijo a su acompañante que le llevara a ver al dueño, este cerró de nuevo con llave el portón y regresaron a la casa.
El individuo que decía ser el propietario hizo pasar a Karoli a una habitación lateral, le invitó a sentarse en una silla junto a una mesita, él se sentó en otra, en un ingles muy rudimentario, le dijo : - bien señor, ¿está usted decidido a alquilarlo?-.
-Si, me interesa, pero debería decirme cuanto me va a costar-.

-Por un mes le voy a cobrar mil dólares americanos, ¿está usted de acuerdo?, aquel hombre había intuido que Karoli estaba necesitado de algún lugar para guardar algo o alguna mercancía valiosa, esta intuición hizo que le pidiera un alquiler tan alto.

-Aceptado-, dijo Karoli.

-Deberá pagarme por anticipado-  arguyó el propietario.

Karoli echó mano al bolsillo, sacó unos cuantos billetes, los contó y separó el importe exacto, se los dio a su interlocutor, mientras le pedía un recibo.
-Aquí no hacemos eso-, respondió el tal Thomas, mientras metía los billetes en el bolsillo. –Tenga la llave, desde este momento puede usted hacer uso de el.

Karoli cogió la llave, se la puso en el bolsillo y se levantó de la silla para marcharse. El propietario le acompañó hasta la puerta, al llegar junto a ella le dijo : -si precisa usted algún servicio más, no dude en decírmelo, puedo cumplir con cualquier con todo lo que pueda necesitar, por difícil que le pueda parecer-.

-Lo tendré en cuenta-, respondió el serbio, había entendido perfectamente el mensaje.
Cruzó la puerta y salió a la calle, se dirigió de nuevo al local que acababa de alquilar, quería comprobar lo que precisaría para acondicionarlo para el fin que le iba a utilizar.
CAPÍTULO XXIIº
El socio de Bergman, Dieter, llevaba todo el día intentando poder hablar con él por teléfono infructuosamente. Tenía toda la documentación dispuesta para ser enviada, pero necesitaba poder hablar con el.

Unas horas después obtuvo línea con el hotel de Carl, lamentablemente este no había regresado todavía del paseo.  Dejó mensaje para que le devolviera urgentemente la llamada.
Hacía unos días que Devries que le había facilitado todos los documentos pasados por una notaría de Amberes, no se podían permitir el lujo de perder tiempo, la inseguridad del país recomendaba actuar con rapidez, sabían que el negocio que iban a emprender no podía durar demasiado, pero mientras pudieran aprovechar explotarlo se enriquecerían.
El chofer Canuté llevó a la pareja a visitar un pueblecito a pocos kilómetros de la capital, en el que se hallaba una misión de franciscanos fundadores del convento. A través de los años, el pueblecito fue creciendo alrededor de la misión. Canuté paró el auto frente a la puerta y les contó a sus pasajeros un poco  los orígenes de aquel convento.
A principios del siglo veinte arribaron a la zona, tres franciscanos dos de ellos españoles y uno italiano, la zona era selvática, solamente algunas plantaciones de caucho daban algún trabajo a los nativos que vivían en una gran miseria, estos tres hombres dedicaron sus vidas a mejorar las condiciones de vida de los lugareños y a cultivar sus almas, podría decirse que aquella era una isla cristiana entre el mar del Islam.
Les instruyeron en las labores agrícolas básicas para sacar el máximo provecho de la tierra, cómo obtener de ella los alimentos necesarios para subsistir con dignidad. Trigo, maíz, legumbres y hortalizas se cultivaron en éstas fértiles tierras que apenas necesitaban ser abonadas.  A finales de siglo los alrededores de la misión se había convertido en una población que sobrepasaba las dos mil almas, vivían con modestia, pero lograron convertirla en una sociedad organizada que no tenía carencias alimenticias básicas, provocando que se consiguiera  un destierro parcial de algunas enfermedades producidas por la desnutrición, en los últimos diez años  potabilizaron y trataron el agua para el uso diario en la cocción de alimentos, construyeron conducciones para las aguas residuales procedentes de las letrinas  enviado su contenido a grandes fosas de decantación alejadas de la población.  Unas sencillas y básicas normas de comportamiento higiénico personal, resultaron fundamentales para ir eliminando paulatinamente enfermedades que minaban la salud de la población, aumentando así la esperanza de vida hasta obtener el nivel más alto de la nación y un notorio descenso de la mortalidad infantil. Las dos escuelas infantiles hicieron todo lo demás.
Canuté les acercó al gran portón principal del edificio, tiró un par de veces de una cadenita que colgaba en un lado de la puerta, oyeron el tañido de una campanilla y en poco tiempo les abrió un muchacho de unos doce años, que al ver a Canuté no pudo disimular su alegría, el muchacho era su sobrino, hijo de una de sus seis hermanas, se abrazaron y Canuté le dijo algo en su lengua materna, el muchacho asintió saludó con la cabeza a los acompañantes de su tío y les hizo pasar hasta el interior de la edificación.
Dentro de aquellas paredes se notaba una temperatura más agradable que en el exterior, las gruesas paredes de adobe actuaban de perfecto aislante térmico. Canuté les conminó a entrar hasta  una especie de claustro en cuyo centro se hallaba una pequeña fuentecilla  de la que manaba un pequeño surtidor que rompía el silencio reinante en su chocar con el agua de la misma.
El muchachillo echó a correr hasta el fondo de un pasillo adosado al claustro, al poco tiempo regresó acompañado de un hombre de raza blanca vestido con un pantalón corto y camisa blanca con los faldones por fuera, -padre Anastasio, cómo está usted-, dijo Canuté, mientras se adelantaba a saludar a éste, el padre Anastasio era un hombre de algo más de cuarenta años, no muy alto, pero fornido, una cara de aspecto simpático y afable, el cabello de su cabeza le había abandonado probablemente hacía ya algunos años.
-Cuanto tiempo sin verte por aquí querido amigo-, dijo el sacerdote al chofer.

Se estrecharon la mano efusivamente, Canuté se volvió hacia sus acompañantes que observaban la escena diciéndoles : -acérquense, acérquense, les voy a presentar al padre Anastasio, es uno de los veteranos de la misión, cuida de la enfermería y de los recursos humanos-.
Carl y Eva se acercaron, -padre le presento a unos buenos clientes del hotel para el que trabajo, me han encargado esta mañana que les llevara a visitar algo más del país-.

El sacerdote se aproximó a la pareja tendiéndoles la mano, -sean bienvenidos a nuestra humilde misión de Margibi, como habrán oído decir a Canuté, me llamo Anastasio-, dijo en un buen inglés.
-Gracias padre, somos Carl Bergman y Eva Rijens-, respondió Carl.

-Entren y pónganse cómodos, les pondré un refresco que hace uno de nuestros hermanos, a base de limón, azúcar, un poquito de canela en polvo y hielo picado, si están sedientos les gustará-.

Entraron en una especie de salón cuadrangular, con algunas sillas y bancos de madera,  un gran crucifijo de madera de ébano estaba colgado de una de sus paredes presidiendo la sala. Una mesa rectangular de considerable dimensiones se hallaba en el centro de la sala.
Carl y Eva entraron en la pieza mirando a su alrededor, detalle que no pasó por alto al sacerdote, este dirigiéndose a la pareja les dijo : -Este el comedor de la misión, también lo utilizamos para dar dos clases semanales a los adultos de la población que quieren aprender a leer y a progresar en el conocimiento de las letras-. –Disponemos también, en otra ala de la misión de una escuela para los niños de hasta once años. Estamos trabajando en la recaudación de fondos para una escuela de maestría profesional, pero las donaciones que recibimos son insuficientes-.
-Hemos visto muy por encima algo de la población y nos ha parecido muy bien ordenada urbanisticamente, me atrevería a decir que quizás mejor o con más sentido funcional que la propia Monrovia-, dijo Carl.

-Lleva usted razón, nuestros fundadores, por allá el año 1912, cuando construyeron la misión procuraron atraer a los nativos, que por entonces vivían en chozas construidas con recursos  obtenidos de la vegetación de los bosques cercanos, estos fueron la mano de obra que precisaron para efectuar esta edificación donde nos hallamos, pero al mismo tiempo sirvió para que aprendieran lo más rudimentario de la construcción. Tuvieron que fabricarse sus propios ladrillos, las vigas en madera autóctona, etc.,  en la parte trasera de la misión, todavía se conservan los hornos de cocción para el secado de los ladrillos y la obtención de una especie de cemento que obtenían de unas piedras que traían de una cercana colina-.
-Muy interesante y loable-, apuntó Eva.
-A través de los años, la población fue creciendo, nos basamos siempre para la construcción de las calles y las edificaciones, con unos planos de ordenación urbanística que uno de nuestro fundadores dejó hechos, como si intuyera el desarrollo que ésta población llegaría a tener a través de los años-.  
Por la puerta apareció otro individuo, este era alto enjuto, con barba bastante larga y poblada, vestía muy parecido al padre Anastasio, al verle éste se levantó para presentarle, -señores, les presento al padre Froilán, tiene la responsabilidad de ser el médico de la misión, posee la doble función de sanar a cuerpos y almas-, dijo sonriendo el sacerdote.

Carl y Eva se pusieron de pie para saludarle, -siéntense por favor, no se levanten- dijo éste amablemente en un suave tono de voz. Aprovechó también para saludar con simpatía a Canuté.

-¿Son ustedes españoles?- preguntó Eva.

-El padre Froilán si lo es, es natural de la provincia de Segovia- dijo Anastasio. –Yo nací en Río Gallegos, al sur de Argentina,  aunque mis abuelos eran naturales de la ciudad de Granada, allá en España-. –Tenemos cuatro compañeros más, entre ellos hay un alemán de Ulm, éste hermano lleva ya en Liberia algo más de treinta años, es el que tiene mayor experiencia, uno de sus principales cometidos es la docencia, además de llevar el peso de la economía de la comunidad, voy a llamarle creo que les interesará conocerle-.
El padre Anastasio se marchó a buscar a su compañero alemán, en unos minutos regresó acompañado de un hombre de unos sesenta años, alto, casi gigantesco, con una abundante mata de pelo totalmente de un blanco níveo que le adornaba su oronda cara curtida por el sol del país.
-E aquí al hombre que les había dicho, les presento al padre Heinz, padre Heinz le presento a la señorita Eva Rijens y a un compatriota suyo el señor Carl Bergman-, dijo el hermano Anastasio.
-Es un verdadero placer para mi tener la oportunidad de poder hablar con algún compatriota, son escasas sus visitas a Liberia, y menos aun a nuestra pequeña comunidad, el único contacto que tengo con Alemania es a través de las cartas que recibo de mis ancianos padres y mis hermanos y cuando tengo la oportunidad de desplazarme a la capital, visito nuestra embajada, así no olvido nuestro idioma, son muy amables conmigo-, dijo el hermano Heinz.
Carl le estrecho la mano con calidez, sentía un cierto orgullo de su compatriota, a pesar de que el no era católico -no puedo más que felicitarles por esta humanitaria e impagable labor que todos ustedes están desarrollando-, dijo y añadió: -pero lo que es impagable es el sacrificio de sus vidas y la dedicación de la misma a estos seres-.
-Posiblemente si no tuviéramos Fe en nuestro cometido vocacional, no estaríamos aquí, piensen ustedes que hemos pasado momentos muy, muy difíciles, en circunstancias que han llegado a peligrar nuestras propias vidas, aquí las luchas entre las etnias tribales suelen estar a la orden del día, guardan cierto paralelismo con el problema de Ruanda, entre Tutsis y Utus, salvando las distancias naturalmente-, acabó el padre Froilán.
-Pero deben también sentirse muy orgullosos cuando ven el fruto de la labor que vienen ustedes desarrollando,hasta el punto de tener unos fieles a los que han enseñado a vivir con dignidad- añadió Eva, que se sentía muy emocionada.

-Aquí tienen un ejemplo de la labor que la misión viene realizando-, dijo el padre Anastasio, -Canuté es hijo de este pueblo, aprendió a leer y escribir en la escuela, fue un alumno aplicado, hoy es propietario de un taxi con el que defiende los intereses de su familia-. – Este muchachito que les abrió la puerta, es también uno de los alumnos aventajados de nuestra escuela-.
El hermano Heinz añadió –La misión vive de la venta de los productos agrícolas que recolectamos, estos sirven en primer lugar para satisfacer las necesidades de la comunidad, el sobrante, si le hay, lo vendemos en las tiendas de alimentación, ello sirve para sostener con estrechez nuestra labor comunitaria, es la única fuente de ingresos que poseemos-.
-¿No tienen ningún otro medio para subsistir?-, preguntó Eva.

-No señorita, ni tan siquiera el Vaticano de acuerda de nosotros, en este sentido, claro está-, añadió el hermano Anastasio, no exento de cierta sorna.
-Cuando Carl y yo regresemos a nuestros países, le prometo hacer una campaña de difusión de la importante labor que esta misión está efectuando en este lugar, si el mundo rico hiciera algo parecido, los problemas de las migraciones que en especial está soportando ahora mismo Europa, serían mucho menores-, señaló Eva.
-Nos vamos sinceramente impresionados, les prometemos dar toda la difusión posible que esté de nuestra mano, mi socio en Berlin tiene muchos amigos entre la prensa, veremos si se logra conmover el alma de los europeos y logramos algo de la  ayuda que África tanto necesita-.
-Gracias amigo Carl, Dios se lo tendrá en cuenta-,le dijo el hermano Heinz.

Pasaron el resto de la tarde plácidamente dialogando y visitando la misión, a la puesta del sol regresaron a Monrovia.

Eva a medida que se acercaban a la ciudad, le volvía a la mente la imagen de aquel sicario enviado por su jefe Millar, que la atemorizaba, se fue crispando a medida que fue recordando algunas de las frases que aquel hombre le había citado. No sabía que hacer, dudaba si poner en sobre aviso a Carl, pero pensó que en todo caso le advertiría más tarde, pensaba hablar con el individuo para ver si era posible no causar daño alguno  a Carl, al que le había tomado cad vez más afecto.
El taxista paró en la puerta del hotel y bajó para abrir la puerta a sus pasajeros, Carl le pagó con largueza, Canuté se lo agradeció y regresando al volante se marchó.
Al entrar en el hall del hotel, Eva vio en la barra de la cafetería al individuo que tanto temor le causaba, este también la vio, de hecho estaba aguardando su regreso, la miró descaradamente e intentó hacerle unas señas con sus cejas, Eva lo advirtió y le devolvió la señal con un movimiento afirmativo de la cabeza.  Carl se acercó a recepción para retirar las llaves de ambas habitaciones, le dieron además un sobre que contenía un mensaje, se trataba de la llamada de su socio Dieter en la que dejó mensaje que le llamara a cualquier hora.

Carl, le dijo a Eva que se iba a su habitación para intentar hablar con Berlín, opinaba que debía ser urgente e importante, -aguarda en tu habitación, te voy a llamar luego para salir a cenar, si te parece podríamos repetir la experiencia del restaurante del puerto-,.
-Aprovecharé para trabajar en mi ordenador y aguardaré tu aviso, me parece muy bien tu propuesta-.

El serbio subió por las escaleras, entretanto Carl y Eva aguardaban el ascensor. Se despidieron en la puerta de las habitaciones con un cariñoso : –Hasta luego- y un beso.
Eva entró brevemente en su habitación, aguardó unos instantes a que Carl entrara en la suya salió de nuevo y fue a llamar a la puerta de Karoli.

Lo hizo con dos suaves toques en la puerta, el serbio estaba aguardándola, abrió  invitándola a pasar con un movimiento lateral de la cabeza. Eva entró algo compungida auque intentaba no demostrarlo. -¿Quería usted verme señor Karoli?- dijo suavemente.
-Si señorita, he recibido instrucciones del señor Millar. Verá, en primer lugar y, por si sirve para que usted se tranquilice, le diré que me ha hecho particular hincapié en que el señor Bergman no sufra daño alguno. Casi le diría que me lo ha prohibido-.

Esto tranquilizó algo a la muchacha, -Lo que usted me dijo ayer me dejó muy sobrecogida-.
-No debe usted temer nada, ahora paso a explicarle el plan del señor Millar-, dijo Karoli en un tono de voz conciliador.
-Raptaré a Bergman en cualquier momento, no, no se asuste, lo tengo todo previsto, cuando sea el momento se lo advertiré a usted. El señor Millar me dio todos los documentos que deben ser entregados a esta gente-.

Eva interrumpió a Karoli. –Pero señor ¿cómo va hacer usted para que el señor Bergman esté unos días sin  poder comunicarse con nadie?-
-Eso no ha de preocuparla, lo tengo todo muy estudiado, el Sr.Bergman estará un par de días recluido en un recinto, con agua, luz y alimentos a su alcance y en ningún momento correrá el menor riesgo ni tan siquiera un rasguño, le abordaré en la calle, a poder ser cerca del puerto, le aplicaré por sorpresa, un pañuelo en la nariz empapado de una substancia que hará que pierda la consciencia durante unos minutos, los suficientes para que me permita dejarle acondicionado en el lugar en el que pasará este par de días, después de logrado el objetivo que nos han encargado, le diré a usted dónde se halla y le facilitaré la llave para que le pueda liberar-. –¿Le parece a usted bien?-, concluyo el serbio.
-Eso está mejor de lo que me dijo en la anterior ocasión-, repuso ésta. -¿Pero cómo contactará usted con Kieh y el señor Mouse?-, añadió.
-Esto lo va hacer usted, llamará por teléfono a Kieh, le dirá que su jefe el señor Bergman ha debido ausentarse urgentemente por negocios, que ha llegado su socio de Berlín para substituirle y que trae los documentos acordados para refrendarlos junto con ellos en una notaría de Monrovia-. –Les indicará que le digan la dirección del notario y la hora en que podrá ir acompañado por ambos para la firma-.
-¿No cree que puedan sospechar algo anormal en nuestra anómala conducta?-.

-Anómala le parece a usted, ya que conoce el intríngulis, pero ellos no podrán sospechar nada, verán unos documentos que se ajustan exactamente a los que ellos redactaron, que han sido firmados y refrendados por un notario de Panamá y, unas cuentas bancarias abiertas a su nombre… todo exactamente como pidieron, ¿qué más les dará cambiar la cara del individuo?-.
-Visto así….-, dijo tímidamente Eva.

Eva era una universitaria que no estaba en absoluto habituada a este tipo de trabajos, a lo sumo acompañaba  a sus labores profesionales  mantener alguna aventura con algún cliente que le interesaba o… con alguna bella mujer que también le gustase. Los holandeses, en el tema de la moral sexual, son muy avanzados y promiscuos, quizás en ocasiones demasiado.




-Creo que he sido lo suficiente explícito, ¿necesita algún otra aclaración señorita?-.

-No, creo que no, pero dígame qué hacer a partir de ahora-, preguntó.

-Muy sencillo, no haga absolutamente nada anormal, siga con lo que hasta ahora ha estado haciendo, yo la avisaré cuando será el momento de llamar por teléfono a Kieh y darle la noticia-.

-Bien-.
-Cuando eso ocurra y le indiquen lugar y hora del encuentro, me informa y le diré qué hacer. Procure que hoy vayan a pasear por la zona del puerto, será el momento-.
-Pero…-.

-No pregunte, ¡!hágalo!!-, apostilló Karoli abandonando un poco el aire bondadoso con que se había expresado hasta el momento.

La muchacha  volvió a experimentar de nuevo la misma sensación de congoja, aquel hombre la aterraba. Se levantó y se marchó en dirección a la puerta, Karoli la interceptó y cogiéndola de un brazo le dijo :-No olvide todo lo que le he dicho y sobre todo si es posible trate de llevar a ese hombre a la zona portuaria, ¿está claro?-.
Eva asintió con la cabeza, no era capaz de mascullar palabra alguna. Karoli la soltó y dejó que se marchara.

Llegó a su habitación y cerró la puerta con llave desde el interior, estaba temblando, prefirió darse una ducha para ver si se le templaban un poco sus nervios. Súbitamente sonó el teléfono, acudió a atenderlo, era Carl que la estaba invitando a cenar a algún restaurante. 

-Si te parece podríamos repetir en el restaurante que estuvimos en el puerto, nos llevamos una grata impresión-, dijo Eva.

-Perfecto, me parece muy bien-.

-Estaba entrando en la ducha, en cuanto termine vengo a buscarte a tu habitación, dame veinte minutos-.

-O.K., hasta luego-.

Carl había podido hablar al fin con su socio Dieter, este le informó que le había enviado aquel mismo día, por la mensajería  UPS todos los documentos que debía entregar a los liberianos. Carl estaba contento, no podía evitarlo.

Eva cogió el teléfono y llamó a la habitación de Karoli. – Vamos a ir cenar a un restaurante del puerto en media hora-.

-Bien, compórtese con toda naturalidad, tan pronto Bergman me lo lleve conmigo, usted regrese al hotel y no se mueva de allí hasta que yo la avise-.
CAPÍTULO XXIIIº

El chofer Canuté les dejó en la puerta de “L´Etoile de la Nuit”, el propio Preudomme salió a su encuentro, -Bien venidos de nuevo a nuestro restaurante, me alegro mucho de verles otra vez-, les dijo el propietario acompañándoles hasta una mesa situada en una de las esquinas de la terraza al aire libre, corría una brisa muy agradable que invitaba a disfrutar del lugar.

-Quedamos tan satisfechos de la vez que estuvimos con ustedes que nos apetecía volver a tener una experiencia más-, dijo Carl.

-Ahora mismo mi hija les acerca la carta de vinos, pero primero deberían elegir qué van a comer-, les entregó una carta a cada uno.

Eligieron unas langostas a la americana con salsa y ensalada, le hija de Preudomme les aconsejó un vino rosado de una cosecha perteneciente al 99, naturalmente de origen francés.
Eva de reojo, observaba el interior del restaurante, allí estaba aquel abominable hombre sentado en un taburete alto junto a la barra del bar bebiendo alguna cosa, este notó que la muchacha le observaba, le guiñó un ojo acompañando una sarcástica sonrisa, que puso todavía más nerviosa a Eva.
La terraza del restaurante estaba poco iluminada, algunos farolillos con unas tenues luces color ámbar, confería una agradable y cálida penumbra a las mesas que habían en ella, en cada una de las mesas había una vela prendida con un globo de cristal que la protegía de la brisa marina y dando un toque sumamente romántico al ambiente.
Durante la cena Carl tomó una de las manos de su compañera, ésta ocupaba el lado opuesto de la mesa, -Eva, ¿te agrada mi compañía? , ¿te sientes cómoda con ella?-, preguntó Carl con  voz algo tenue.
Ante la demostración de afabilidad que Carl le transmitía, Eva, en su interior, se sentía avergonzada, experimentaba sensación de culpabilidad, era consciente de la traición que le estaba perpetrando a una persona que la  trataba con generosa caballerosidad como nadie hasta entonces había hecho.
Al postre Carl se excusó para ir a la toilette, se levantó y preguntó a una de las camareras dónde se hallaba ; -pase usted por aquella puerta, sale a un pequeño patio y frente a usted verá dos puertas con los distintivos de caballeros y damas-.

Carl empujó la puerta indicada por la empleada, un pequeño patio de unos dos metros de largo por tres de ancho con muy poca iluminación quedó frente a él, de súbito se sintió fuertemente rodeado por unos brazos que parecían unas gruesas tenazas que le inmovilizaron el tronco y las extremidades superiores, se debatió con todas sus fuerzas pero era imposible, una mano provista de un pañuelo le cubrió la boca y nariz casi asfixiándole, imposible gritar y gesticular, en unos instantes se sintió que le abandonaban las fuerza, la lengua se tornaba como de madera, mientras parecía que sus brazos y piernas la abandonaban, luego se quedó totalmente inconsciente, dormido profundamente.
Aquellos brazos que le atenazaron eran los del serbio Karoli, éste seguidamente sacó del lugar a Carl, salió a la calle con él cargado en uno de sus hombros, se metió en una sucia y oscura calleja, allí tumbó en el suelo su carga y con gruesa cinta adhesiva le tapó la boca, le maniató manos y tobillos con la misma para inmovilizarle y de nuevo lo cargo en sus hombros, Carl pesaba algo más de 80 kilogramos, pero el serbio era un hombre de fuerte musculatura y con gran fuerza.

Anduvo por varias callejuelas mal iluminadas hasta llegar al almacén de alquiler, la fortuna se alió con él, durante el recorrido no se había cruzado con nadie, aquellas horas en el puerto había poco trasiego de personas, eran poco más de las nueve.
Dejó su cargamento en el suelo, sacó la gruesa llave que le habían entregado y abrió uno de los portalones, volvió a cargar con Carl y se metió con él dentro del almacén, cerrando con llave nuevamente la puerta por dentro para evitar sorpresas. Cargó con Bergman hasta llevarle al interior del container. Le quitó la cinta adhesiva de la boca y nuevamente le dio a inhalar la misma sustancia de la vez anterior, con el fin de prolongarle el estado inerte de su cuerpo.
Le liberó las cintas que inmovilizaban brazos y piernas y le sentó en una burda silla que por la mañana Karoli había comprado junto a una pequeña y destartalada mesita, en un rincón del contenedor dejó unas bolsas de plástico conteniendo algunas botellas de agua y algunos alimentos enlatados. Bergman respiraba con cierta dificultad y de su frente se desprendía un copioso sudor provocado por el clima y la falta de la ventilación adecuada en el interior de aquel recinto.
El serbio registró a su cautivo, halló en uno de sus bolsillos un teléfono celular al que le sacó la batería y se la puso en el bolsillo, encontró una pequeña linterna junto a una libretita de notas, lo dejó en el lugar donde lo había encontrado. Echó una ojeada a su entorno, nada de particular, únicamente en una de las esquinas de aquel recinto un montón de desperdicios y trastos sin ningún valor, no le dio importancia alguna.
Salió del container y lo cerró con el propio cerrojo que disponía, luego apagó las luces del local, abrió uno de los portones y se asomó con cuidado al exterior, nada ni nadie de que recelar se divisaba en la obscura calleja, salió definitivamente y cerró de nuevo el portón con la gruesa llave. Había transcurrido poco más de media hora.
Regresó a paso ligero al restaurante, Eva todavía se hallaba sentada en la misma mesa, ésta al ver a Karoli, experimentó un escalofrío que le corrió por toda la columna vertebral, el serbio se sentó con toda tranquilidad en la silla opuesta que había ocupado el propio Carl, en el entretanto le decía:   -Ya está, no tema en absoluto por su vida, dentro de unos minutos le desaparecerán los efectos de la sustancia que ha inhalado para adormilarle, se encontrará dentro de un pequeño recinto en el que deberá pasar un par de días, si todo sale como está previsto, yo le daré a usted la llave del lugar y le desvelaré la dirección de donde se halla, le he dejado agua y alimentos de sobras a su alcance, no está maniatado, en una palabra no corre peligro de ninguna clase-.
Con estas palabras Eva quedó algo más tranquila. Karoli se levantó y tomándola de un brazo con cierta energía la conminó a marcharse del lugar, dejaron unos dólares sobre la mesa y salieron del recinto por uno de los laterales de la terraza, evitando tener que cruzar el restaurante y tener que dar explicaciones inoportunas.

Anduvieron hasta llegar al hotel, subieron a la habitación de Karoli, éste cerró con llave y conminó a Eva sentarse en una de las butaquitas de la salita. –Vamos a revisar el plan de actuación, a partir de este punto-, dijo Karoli.

-Mañana por la mañana usted llamará a Kieh, le dirá que su jefe se ha debido de ausentarse con urgencia y que su socio acaba de llegar con los documentos que esperan, haga que le indique lugar y hora para refrendar estos en algún notario de la ciudad, ¿alguna duda?-.

-No, ningúna-, respondió Eva azorada.

-Bien, vendré a su habitación alrededor de las diez de la mañana y estaré con usted durante la llamada, luego aguardaremos a que nos indique el lugar y acudiremos juntos a la misma, una vez se haya efectuado la entrega, esperaremos un tiempo prudencial para ver si hubiera alguna reacción negativa, de no ser así, unas horas después, le diré y le daré a usted la llave del lugar donde se halla Bergman, le aconsejo que convenza a éste en abandonar el país sin dilación a fin de evitar ningún tipo de intromisión por su parte-.
Eva asintió con la cabeza, -Ahora señor Karoli, preferiría quedarme sola, mañana alrededor de las diez podremos llamar al señor Kieh-.

-Bien, pues hasta mañana- , salió de la habitación, Eva cerró la puerta y puso el seguro de la cerradura, se metió en el baño para darse un refrescante ducha, tenía los nervios a flor de piel, luego después de secar el cuerpo con suavidad, se tendió en la cama para intentar dormir, imposible, la ansiedad y mil temores asaltaban su mente y otra vez aquel sentimiento de terror la agarrotaba.
En otra habitación, Karoli estaba llamando a su cliente en Hong Kong para informarle.

-Tengo al alemán encerrado en un container dentro de un almacén del puerto-, le dijo a Millar, -le dejé adormilado sentado en una silla, tiene agua y víveres para algo más de una semana, para evitar la posibilidad de un accidente no tiene disponibilidad de de luz eléctrica, únicamente algo de luz diurna que se cuela por un tragaluz del almacén y un pequeño ventanuco de ventilación del container. Por más que grite no le oirán y en todo caso no le prestarían atención alguna-.
-Bien Karoli, hasta el momento todo va según lo previsto, pero el paso de mañana es la clave de todo el proyecto, si “tragan” con la suplantación, este negocio será de la AMR, pero si fracasa y se dan cuenta, abandone usted el país como sea, por que no tendría usted ni tan siquiera la oportunidad de un juicio-, le dijo Millar.

-Soy consciente de este riesgo, pero no se preocupe por mi, he salido de peores situaciones, ¿manda usted algo más?-.
-No, nada más, de todos modos manténgame mañana informado de los acontecimientos-,  colgó.

A las dos de la madrugada  Eva todavía no había podido conciliar el sueño, sentía una gran intranquilidad en su alma, no sabía si llamar a Kieh y descubrir todo cuanto se estaba fraguando, de otra parte temía a aquel hombre que había enviado su jefe Millar, su intuición la advertía que el individuo era un profesional del crimen, que podía matar a sangre fría sin remordimiento de ninguna clase, en dos ocasiones estuvo tentada de llamar al socio de Carl e informarle, pero ignoraba qué había podido decirle éste de su relación con ella, o quizás ni tan siquiera sabía de su existencia. Podía cometer una grave indiscreción. Aguardaría al día siguiente para ver como se desarrollaban los acontecimientos.
CAPÍTULO XXIVº

Una hora después de haber sido encerrado en el container, Carl comenzó a despejarse, abrió los ojos y solo una especie de borrosa penumbra le envolvía, poco a poco la visión se hizo más clara y comenzaba a distinguir los objetos en aquella semi oscuridad.

No comprendía nada, su mente analizaba la situación presente y el inmediato pasado, pero no daba con ninguna pista que le orientara. Se levantó de la silla donde en la que se hallaba sentado, experimentó un ligero mareo y algunas náuseas, probablemente producto de la substancia que le habían hecho inhalar, trató tambaleante de dar algunos pasos, se apoyó en una de las paredes del lugar donde se hallaba, notó un contacto ligeramente más fresco respecto a la temperatura ambiente, parecía que podía tratarse de una superficie de naturaleza metálica lisa, con los nudillos de una de sus manos golpeó varias veces la pared y el sonido correspondía a una superficie de metal.
Levantó la mirada en dirección a una tamizada luz que penetraba en el recinto en el que se encontraba,  un pequeño ventanuco con una reja en forma de cruz simétrica permitía el acceso a una débil  luz de alguna farola callejera que a su vez, procedía de otra ventana mayor que daba al exterior. 
Carl comprendió que estaba encerrado en el interior de un recinto metálico y, éste a su vez en el interior de otro mayor. Por el ruido que hacían sus zapatos al andar, pudo comprobar que el piso del lugar era de madera, se agachó pasó la palma de su mano por el suelo, notó un pinchazo agudo, se había clavado una astilla en alguna parte de su mano, trató de sacar el objeto con la otra mano, no veía bien, recordó que en uno de sus bolsillos de la chaqueta llevaba un encendedor, lo sacó y lo prendió, vio la astilla de madera clavada en uno de sus dedos, apagó el encendedor y con la otra mano trató de sacar con cuidado ésta, después de varios intentos obtuvo un buen resultado, le escocía bastante aquel cuerpo extraño en su dedo, sangraba ligeramente, se puso el dedo dentro de su boca y sorbió la sangre escupiéndola a continuación, sacó de uno de los bolsillos del  pantalón un pañuelo, envolvió con él el  dedo dañado,  tomando de nuevo el encendedor, le prendió para reconocer el lugar en el que se hallaba.
Estaba ya despejado totalmente, la sensación de náuseas y el mareo habían casi desaparecido. Recordó que estaba en el restaurante “L´Etoile de la Nuit “ , se había levantado de la mesa  para acudir a la toilette, que al llegar a ella y cuando abría la puerta de la misma, algo le abrazó con gran fuerza y le habían puesto un trapo que le cubrió la boca y la nariz con un fuerte olor, a partir de aquí ya no era capaz de recordar nada más.

Por deducción, entendió que le habían raptado, ¿quién y porqué? se preguntaba, pensó en Kieh, en Mouwé el subsecretario, pero no le encontraba lógica.
Centró todos sus sentidos en reconocer el lugar donde la habían encerrado, no tenía ya la menor duda de que había sido secuestrado. Guardó de nuevo el encendedor en el bolsillo y aprovechando la débil luz que entraba por el ventanuco, fue recorriendo la perimetría de la estancia palpando las paredes con sus dos manos, la herida de la astilla que se había clavado la sangre ya coagulada actuaba de tapón natural y había dejado de salir. Evidentemente estaba  convencido de que se hallaba en el interior de un contenedor comercial. El reconocimiento resultó positivo, en una de las paredes que palpó estaba la puerta de acceso, era una puerta de doble hojas simétricas, lo que le confirmó nuevamente sus primeras sospechas de que la estancia era un contenedor, trató de empujarla con uno de sus hombros para probar si podía abrirla con resultado negativo, no cedió ni un milímetro.
De pronto se acordó de su compañera Eva, ¿qué habrá sido de ella? se preguntó, ¿habrá sido también raptada?, se sintió impotente y responsable de haberla metido en alguna clase de lío, el la había invitado a viajar a aquel maldito país. Se sentó por un momento en la única silla, nervioso se mesó varias veces los cabellos, se preguntó ¿cómo salir de allí?.
Se levantó de la silla y de nuevo se puso a reconocer el recinto, en ésta ocasión se trataba de ver los posibles objetos que pudiera hallar en su interior. Poca cosa pudo ver, una pequeña mesita cerca de la silla, sobre ella, algunas latas de alimentos en conserva de apertura fácil, botellas de agua mineral y unos rollos de papel higiénico, -Han pensado en todo-, se dijo para si Carl. En una de las esquinas vio algunos objetos, parecía basura arrinconada, se acercó allí y apartó algunos grasientos papeles de periódico arrugados, polvo amontonado, cáscaras de algunas frutas, un pedazo de lo que había sido una gruesa cuerda de algodón, un alambre arrugado y una escoba, era todo lo que allí había.
Pensó si gritando con fuerza podría atraer a alguien que estuviera cerca del lugar o que transitara en aquel momento por allí, desechó la idea, había consultado su reloj y eran casi las tres de la madrugada, aquellas horas la gente dormía y si alguien llegaba a oír sus gritos, podía pensar que se trataba de algún borracho irascible, abandonó esta intención, recordó que llevaba un teléfono celular en el bolsillo, pero comprobó que le habían quitado la batería. Cogió una de las botellas de agua y la abrió, echó un buen trago, la substancia que habían utilizado para dormirle le producía sequedad en la boca y garganta, intentó vanamente dormir tumbándose en el suelo, pero el pensamiento de lo que le hubiera podido ocurrir a Eva no se lo permitía.
Alrededor de la seis de la mañana se apagó la débil luz de la farola exterior, quedándose en la más completa obscuridad, una hora después la luz diurna comenzó a penetrar en el ambiente y pudo ver algo mejor el lugar en el que se hallaba. Lanzó unos cuantos gritos de :.
-¡¡HELP!!, ¡¡HELP!!,- 

 Infructuosamente, aguardó unos instantes para ver si alguien acudía en su ayuda, nada ni nadie acudió. La preocupación iba en aumento. Luego más tarde comenzó a impacientarse, caminaba de un extremo al otro del lugar dónde se hallaba, en una de las ocasiones lanzó un fuerte puntapié a la puerta, oyó un ruido metálico exterior, la esperanza acudió a su mente, ¿qué habría producido aquel ruido?, volvió a patear varias veces la puerta con todas sus fuerzas, sin resultado alguno, se quedó de pié  pensativo mesándose la barbilla en medio del pequeño recinto, cogió la silla y la acercó al ventanuco de la parte superior de una de las hojas de la puerta, se subió en ella e intentó ver el exterior, le pareció ver la leva del cierre de la puerta algo desprendida del lugar en el que debía alojarse cuando ésta se halla en la posición de cerrada, no estaba muy seguro de ello, pues la estrechez de aquella pequeña ventana y la posición en que se hallaba situada, no permitía ver con ningún tipo de comodidad.
Pensó en ¿cómo poder terminar de girar la leva del cierre que le permitiera abrir una de las puertas?, no disponía de ningún tipo de herramienta. Súbitamente se acordó de la escoba que estaba tirada en un rincón del lugar, fue a por ella, de nuevo subió a la silla, sacó con sumo cuidado, la escoba por el ventanuco, sujetó el palo de la misma por uno de sus extremos y pasó también al exterior el brazo con la que la sostenía, comenzó a balancearla para ver si atinaba a dar al objetivo para que terminara de hacer el resto de recorrido de apertura que precisaba, negativo, comprobó que no alcanzaba hasta el punto de encuentro, masculló una serie de maldiciones, retiró el brazo hacia el interior, pero al llegar la mano a la altura del ventanuco se le escapó de la mano la escoba, cayendo ésta al suelo del exterior. Una fuerte rabieta se apoderó de él, se sentía un inútil.
El día iba despertando  y  comenzaban a ser oídos algunos ruidos procedentes de la cercana zona portuaria, grúas levantando pesadas cargas, las carretillas eléctricas transportando mercancías a los
camiones y demás, se oían muy atenuados desde el interior de donde se hallaba Carl, pero algo le descubrió a éste el lugar en el que le habían confinado;  fue el fuerte pitido  de un carguero que anunciaba su partida del puerto. Carl tan pronto oyó éste, supo que no se hallaba lejos del restaurante dónde le habían raptado. De nuevo volvió a gritar con toda la fuerza de sus pulmones :
-¡¡HELP ME!!, ¡¡HELP ME!!-.

De nuevo infructuosamente, ninguna reacción desde el exterior que tuviera indicios de haber sido escuchado. Aguardó unos minutos y de nuevo repitió sus gritos de socorro. No hubo reacción positiva desde el exterior. Abandonó momentáneamente la solicitud de ayuda externa mediante gritos.

Recordó la gruesa cuerda que había visto entre el amasijo de escombros, fue a por ella, pero quedó decepcionado cuando comprobó que no medía más allá de un metro de longitud, recordó que una gruesa cuerda, está formada por la unión de varias de menor diámetro retorcidas formando una sola. Intentó con las manos deshacerla, pero costaba muchísimo, sus dedos, a pesar de poseer notable fuerza, no podía deshilvanar aquel retorcido grupo de cuerdas, ésta medía casi media pulgada de grosor, se le ocurrió que mojándola quizás ablandaría las hebras y le facilitaría poder desenredarla, cogió la botella de agua que había abierto para beber y roció uno de los extremos de la cuerda, dejó unos minutos para que el algodón con que estaba fabricada la cuerda, se embebiera y así se ablandara, mientras el día iba aumentando en luz solar y su visión  habituada al ambiente lumínico de donde estaba confinado, podía ver con mayor precisión el interior del habitáculo.
Pasados unos cinco minutos volvió a intentar desmadejar la cuerda, en esta ocasión tuvo algo más de suerte, las primera hebras se habían ablandado lo suficiente como para poder iniciar la operación que trataba efectuar, una hora después había podido deshilacharla lo suficiente y anudando un tramo con otro logró una cuerda de unos tres metros de longitud, recordó que también había un alambre, fue a por él y fabricó una especie de anzuelo, fijando un extremo del mismo en una de las puntas de la cuerda, Luego se subió nuevamente en la silla, sacó la cuerda al exterior por el ventanuco, pero en esta ocasión fue más cauto, ató el extremo opuesto de la cuerda en la reja de forma de cruz que el ventanuco tenía soldada en el marco de la misma, quería evitar  perder también la cuerda.
Sacó el brazo al exterior asiendo la cuerda e hizo que ésta se balanceara  suavemente de un lado para el otro intentando “pescar” la leva del cierre del contenedor, en infinidad de ocasiones el “anzuelo” de la cuerda rebotó con su objetivo sin quedarse fijado, el brazo de Carl, estaba fatigado y adormilado, ya que su axila se apoyaba en uno de los quicios del ventanuco y le impedía la libre circulación sanguínea del brazo. Desistió por unos momentos del empeño y se sentó para descansar en la silla algo desolado, no podía quitarse de la mente a Eva.
Volvió a subirse a la silla para intentar de nuevo alcanzar la maldita leva, otra vez pasó su brazo por la abertura e inició el balanceo de la cuerda, en una de las ocasiones le pareció que la cuerda o el anzuelo quedaban trabados, dejaban de balancearse, intentó ver a través del ventanuco si había tenido éxito, el brazo le impedía ver con la suficiente claridad el objetivo, le pareció que en esta ocasión había tenido éxito, tiró suavemente pero con firmeza de la cuerda, se oyó un pequeño chirrido, como el que produce un cuerpo oxidado que inicie un movimiento, el corazón le dio un gran vuelco, al parecer el “anzuelo” se había anclado en la dichosa leva y esta se había movido, tiró un poco más y el chirrido fue ahora algo más agudo, siguió tirando hasta que dejó de oír el bendito chirrido.
CAPÍTULO XXVº

Sobre las ocho de la mañana, una furgoneta pintada de color marrón con letras doradas, paraba en la puerta del hotel, el conductor bajó llevando en la mano un sobre de plástico blanco con las letras impresas de UPS.
-Traigo un paquete a nombre del señor Carl Bergman-, dijo el hombre al recepcionista.

-Un momento, por favor, voy a llamarle-, el recepcionista llamó por teléfono a la habitación de Carl, no obtuvo respuesta, insistió de nuevo sin éxito.

-No está en su habitación, probaré con la de su secretaria-.

-Señorita Rijens, hay un mensajero de UPS con un sobre para el señor Bergman-.

-Ahora bajo a buscarle, un momento por favor-, dijo Eva.

Salió de la habitación sin apenas hacer ruido, no quería que el serbio supiera de la llegada de aquel sobre, ella sabía que se trataba de los documentos que Carl esperaba de Berlín.

Bajó rápidamente por la escalera para no hacer ruido con las puertas del ascensor, al llegar a recepción el mensajero le pidió el número del pasaporte, al no llevarle, tuvo que regresar de nuevo a su habitación y cogerlo, regresó con todo el sigilo que pudo, le mostró el pasaporte al empleado de la agencia, este registró el número del mismo e hizo que Eva firmara al pie del documento de entrega.
-Gracias señorita- dijo este entregándole el sobre y marchándose.

Eva se puso el sobre bajo el brazo y subió rápidamente a su habitación, lo abrió y comprobó que otro sobre de color beige claro estaba dentro, le sacó y rompió el precinto de lacre rojo que Dieter había puesto en la solapa del mismo, sacó algunos de los folios que contenía, los ojeo para comprobar si se trataba de los documentos que Carl aguardaba, efectivamente se trataba de ellos, los volvió a introducir en el sobre y este en el de UPS, guardó el mismo dentro del maletín de portafolios que Carl había dejado a su cargo.
Alrededor de las diez, llamaron a la puerta, la abrió y vio a aquel hombre que casi la cubría, éste entró sin aguardar que Eva le invitara hacerlo, se sentó en una silla cerca del teléfono e invitó con un gesto a ésta a que efectuara la llamada anunciada. Eva tomó una hoja de papel del bolsillo de su chaqueta en el que habían anotados algunos números de teléfonos y direcciones de Internet.

Cogió el teléfono y marcó un número local:.

-¿El señor Kieh?-, preguntó.
-¿Quién le llama?- dijo una voz femenina en un irregular inglés.

-Dígale que le llama la secretaria del señor Carl Bergman-.

Karoli asintió con la cabeza.

-Buenos días, ¿es usted la señorita Eva?- preguntaron desde el otro lado del hilo. Era la voz de Kieh.

-Si señor Kieh, le llamo para informarle que mi jefe el señor Bergman, tuvo que ausentarse ayer con urgencia, su socio el señor Dieter, llegó ayer en el último vuelo de París portando los documentos que
ustedes están esperando, me pregunta si sería hoy posible  hacerles entrega de ellos para firmarlos y registrarlos notarialmente, ya que debe regresar a Alemania con cierta urgencia-.
-No se, debo preguntar en la notaría, pero pienso que será factible, no obstante en una hora la llamo para confirmarle, hasta luego-.
-Hasta luego-.

Karoli estuvo todo el tiempo escuchando la conversación que mantuvo Eva con el liberiano, había levantado el teléfono supletorio que estaba en la mesita de noche de la habitación.

-Perfecto, dijo este, ahora solo es cuestión de aguardar la llamada de esta gente. Voy a buscar el sobre que contienen los documentos, los podremos dentro del maletín de Bergman, para dar mayor viso de realidad-.
El serbio salió de la habitación y fue a buscar el sobre. Eva estuvo tentada de llamar a Kieh y ponerle en sobre aviso de los que estaba ocurriendo, pero no tenía tiempo debería dar muchas explicaciones y el serbio podía regresar en cualquier momento. Fue a por el maletín de Carl, sacó el sobre, escondió en el un cajón del armario el de plástico de UPS y a continuación metió el sobre con los documentos en el fondo del portafolios que tenía una tapadera que ocultaba lo que había debajo de ella, confiaba poder efectuar un cambio de documentos y entregar los de Carl sin que Karoli se apercibiera.

Un par de minutos después regresó el serbio, Eva temblaba. –Tenga- dijo este, -ponga el sobre en el portafolios-. En este punto el corazón de la muchacha se puso a latir con tal fuerza que  parecía que fuera a salirse del cuerpo.
Eva cogió el sobre que le tendía aquel horrible sujeto, fue hasta donde estaba el portafolios le abrió y lo puso dentro, cerrándolo  a continuación con  llave que luego metió en uno de los  compartimientos de su bolso, intentó en todo momento ser lo más natural posible. Karoli no observó nada de particular.

El serbio se marchó a su habitación diciendo :-Señorita, en cuanto le llame el tal Kieh avíseme, estaré en mi habitación todo el tiempo-.

-Le avisaré- respondió Eva.

Tan pronto se hubo marchado Karoli, Eva aseguró con llave la puerta yendo luego directamente al portafolios, se le había ocurrido una idea, aunque arriesgada podía ser muy válida, se quedó un ratito meditándola y valorando el riesgo que corrían Carl y ella, pero al fin tomó una decisión; volvió abrir el portafolios, sacó los dos sobres, e intercruzó los documentos,  en el sobre de la AMR Co., , puso los documentos que el socio de Bergman había enviado desde Berlín por courrier y, en el otro, los documentos que había traido Karoli en mano de la AMR, este último lo guardó debajo del colchón de su cama. A Kieh, le serían entregados los documentos de Bergam, el riesgo estaba en que el serbio no se diera cuenta en ningún momento de la manipulación que Eva había efectuado. Aunque no era creyente, rogó a Dios para que no se diera cuenta del cruce. Luego tomó su pequeño bloc de notas y de puño y letra escribió : “No diga nada ahora, le llamaré más tarde”, doblo con sumo cuidado el papelito y lo colocó en el interior del sujetador que llevaba puesto.
CAPITULO XXVIº

Carl recogió la cuerda y empujó con un hombro la puerta del contenedor, ésta cedió a la presión que éste ejercía abriéndose unos cincuenta centímetros con un sonoro chirriar, se situó de perfil y salió al exterior, sentía una gran sensación de libertad, no obstante le quedaba el segundo escollo que vencer, el gran portalón del local, se acercó a el con sumo cuidado, no sabía si alguien de los que le habían raptado estaba allí dentro, había suficiente luz diurna ambiental para ver con cierta nitidez lo que le rodeaba.
El portalón estaba cerrado con llave, trató de empujar, no cedió ni un milímetro, con los nudillos de uno de sus puños pegó contra la madera y comprobó que estaba construido con tablas de considerable grosor, no había rendijas el las que pudiera practicar fuerza con alguna palanca para tratar de abrir una brecha, retrocedió unos pasos y tomando impulso pateó la puerta, pero fue inútil, era sólida como una roca de granito.
Se dio la vuelta y pudo ver por donde penetraba la luz solar, vio unos ventanucos en el fondo del local que asomaban por encima del contenedor donde había estado recluido, estas dos ventanas eran lo suficiente grandes como para que un cuerpo humano pudiera pasar a través de ellas, intentó subir sobre el techo del contenedor, pero no alcanzaba a agarrarse en uno de sus bordes para subir a pulso, recordó la silla del interior en la que estuvo sentado, fue a por ella, la acercó a uno de los laterales del contenedor y se subió, agarrándose con ambas manos al borde de la techumbre y con un fuerte impulso de sus piernas y brazos, se plantó sobre éste.
Ambas ventanas tenían rejas metálicas de malla, Carl se apoyó en una de ellas para comprobar la solidez y la fijación al marco, éste era de madera y la malla de la reja estaba sujeta al mismo con unos gruesos clavos curvos. Bergman asió con ambas manos la malla y tiró hacia si con fuerza y acto seguido la empujó, intentaba con este brusco movimiento, comprobar si era factible arrancarla con sus propios medios .

A través de las ventanas vio un sucio y solitario callejón que transcurría perpendicular a la posición que ocupaba el local donde se hallaba, justo en aquellos momentos fue a pasar por allí una mujer con atavío nativo, que llevaba un cesto en la cabeza, Carl pensó que podía ser su salvación, trató de llamar su atención con un fuerte grito de socorro “Help me, please”, la mujer oyó el grito se dio la vuelta para mirar de donde procedía pero al no ver nada siguió su camino, posiblemente no hablaba inglés y no pudo entender el significado del grito, Bergman repitió algunas veces más éste, pero la mujer se dio la vuelta y se marchó, la desolación cayó sobre el. Temía que regresaran sus raptores y pudieran hacerle algún daño. Debía salir de allí como fuera. Pasada una media hora Eva recibió la llamada de Kieh. –Señorita, en unos treinta minutos les vendrá a buscar un auto oficial, en el despacho del señor subsecretario tendremos al notario para autentificar los documentos-.
-Bien, gracias, les estaremos aguardando en la puerta del hotel-.
Eva llamó a Karoli por teléfono –Señor Karoli, en unos treinta minutos nos pasarán a recoger-.
-¿Le han dado la dirección de dónde vamos a ir?-, preguntó este.
-Si, vamos a ir a la oficina del subsecretario Mouwé en el Ministerio, me han dicho que allá tendrán un notario para autentificar la documentación-.

-Perfecto, vamos allá-, dijo Karoli mientras colgaba el teléfono.

Eva se puso un traje sastre color azul marino con pantalón, acompañándolo con una blusa camisera blanca, recogió su rubia cabellera en un moño que  hizo con mucha habilidad, era un estilo de peinado muy clásico, en las peluquerías europeas le solían conocer como: estilo Grace Nelly. Se miró en el espejo para comprobar su estado, súbitamente le vino a la mente la situación de Carl, se reprochó todo cuanto estaba haciendo, le entraron ganas de ir al aeropuerto, tomar el primer avión y desaparecer de allí, pero el afecto que comenzaba a sentir por Carl le impedía hacerlo y dejarle al albor de las circunstancias.

Hizo de tripas corazón, cogió el portafolios por el asa y salió decidida de su habitación.

Al salir y mientras cerraba la puerta con llave, una férrea mano la cogió por uno de sus brazos, se giró sobresaltada y vio a Karoli sonriendo, -¿no la habré asustado verdad?- dijo este con cierta sorna.

-Pues si, me ha asustado usted-, se atrevió a decir.

-No era mi intención, solo pretendía ser amable-.

Eva estaba decidida a vencer el miedo que le infundía aquel individuo. –Pues no se que debe hacer usted cuando intenta ser desagradable con alguien- osó decirle.

Bajaron por la escalera, al final de ella Karoli le dijo –señorita, ¿ha comprobado usted si lleva consigo los documentos?.

A Eva el corazón le dio un vuelco, pero pensó que había decidido vencer el pánico, se detuvo un momento abrió al portafolios y mostró el sobre a Karoli. Este sonrió e hizo con la mano un ademán como queriendo decir “no es necesario”.




Aguardaron un par de minutos en la puerta del hotel hasta que llegó un automóvil Mercedes Benz, negro, con el banderín de distintivo oficial plegado sobre uno de los guardabarros delanteros, el conductor bajó del auto para abrirles las puertas. 

En un corto recorrido de poco más de diez minutos llegaron a la puerta del Ministerio, el chófer les abrió de nuevo las puertas y les acompañó hasta cruzar la puerta de entrada, allá les aguardaba una linda secretaria que con gran  amabilidad les condujo hasta la antesala del despacho del subscretario. Aguardaron en ésta unos minutos hasta que llegó Samuel Kieh, éste les invitó a entrar en la oficina del subsecretario.

Entró Kieh en primer lugar seguido de Eva y Karoli, el subsecretario se levantó y acudió a ellos para saludarles, -Señorita Rijens, gusto en verla de nuevo-. 

_¿Cómo está usted?, le presento al señor Dieter socio del señor Carl Bergman que ya usted conoce-, dijo con voz algo trémula.

Este estrechó la mano de Karoli diciéndole:. –Sea usted bienvenido, lamento que  el señor Bergman haya tenido que ausentarse tan precipitadamente-.

Karoli, le dio la mano y se excusó en nombre de su “socio”, -Tuvo que marchar urgentemente para atender un negocio que merecía indispensablemente su presencia, espero que mi presencia no turbe en absoluto el acto-.

-En absoluto, ya que solo se precisa de la intervención del notario de nuestro país para refrendar y registrar lo que ustedes ya hicieron-, añadió el subsecretario.

Eva aprovechó este momento de distracción para sacar la nota que había escrito, se acercó a Kieh y se la puso en la mano diciéndole: -No la lea ahora, hágalo luego, cuando nos vayamos-. El corazón le latía a mil por hora, por fortuna Karoli no apercibió este movimiento.

-¿Traen ustedes los documentos consigo?, preguntó Mouwé.

-Si, aquí están-, dijo Eva sacando el sobre del portafolios y entregándolo al subsecretario, éste lo pasó al notario que estaba sentado en una mesita adjunta a la del político. Mientras el notario efectuaba su trabajo, Kieh, Eva y Karoli hablaban sobre algunas de las particularidades del país.

El notario autentificó los documentos, acto seguido los guardó en su maletín y levantándose se dirigió al subsecretario diciéndole : - Señor Mouwé, me llevo los documentos para asentarlos en el registro y se los devolveré en unos días, sepan que a partir de este momento tienen total vigencia y pueden ser operativos dentro de la más estricta legalidad-. Frase que satisfizo a Karoli.

Mouwé ordenó que trajeran a su despacho unos refrescos para obsequiar a los visitantes, a Karoli parecieron entrarle las prisas, sin venir a cuento, se dirigió a Eva diciéndole : -Señorita Eva, lamentablemente y sintiéndolo en el alma,  debemos despedirnos de estos señores ya que tengo un vuelo para dentro de un par de horas, debo despedir el hotel, hacer el equipaje y trasladarme al aeropuerto y, como usted sabe no puedo perderlo bajo ningún concepto-.

El subsecretario y Samuel Kieh se quedaron algo sorprendidos por la salida inesperada del serbio, no obstante disimularon su sorpresa y levantaron la reunión, el mismo automóvil que les fue a buscar les retornó al Hotel.

Ya en el lobby, Eva le pidió la llave y la dirección de donde Karoli había encerrado a Carl, éste con cierto aire de aspereza le contestó: -Luego, cuando me marche al aeropuerto le voy a dar lo que le prometí a usted-.

Eva insistió  contestándole  que había hecho cuanto le ordenó, pero Karoli, se dio la vuelta y subió escaleras arriba sin darle ningún tipo de explicación.

La muchacha se quedó sorprendida e intranquila, al mismo tiempo que sentía un odio irrefrenable hacia aquel individuo, de tener en aquel momento un arma, probablemente la hubiese utilizado contra aquel.

Subió en el ascensor y entró en su habitación rebosante de ira, cerró con llave, y fue directamente al teléfono, llamó al número de Kieh, en aquel momento estaba ocupado, aguardó un par de minutos, en ésta ocasión tuvo mayor fortuna.

-Diga-, oyó.

-Señor Kieh, soy Eva Rijens-.

-Dígame señorita, me ha sorprendido un poco su misteriosa nota y esperaba intrigado su llamada-.

-Verá, no se como empezar a explicarle, pero necesito urgente de su ayuda-. –El hombre que ha venido conmigo al ministerio, no es quien ustedes creían que era. Este individuo ha raptado al señor Bergman suplantándolo bajo amenazas y, lo ha encerrado en algún lugar de la ciudad de Monrovia, el traía unos documentos idénticos a los que ustedes tienen ahora en su poder, la única diferencia con los que  el llevaba, eran el nombre de la sociedad, del gerente y los socios de la misma, en una palabra, se trataba de efectuar una suplantación documental, no me pregunte los medios y los motivos por los que los obtuvieron, es muy largo de explicar, yo he tenido la oportunidad de cambiarlos por los auténticos del señor Bergman y son los que les he entregado, temo seriamente por la vida del señor Bergman, señor Kieh estoy rogándole su ayuda, usted es un hombre importante en el país, tiene poder para ello-.

-No se preocupe-, respondió Kieh sorprendido, -¿Está este hombre en el hotel todavía?-.

-No se, es posible que todavía esté, el me dijo que si cumplía todo cuanto me dijo, me entregaría la llave y la dirección de donde encerró al señor Bergman y, en cuanto se la he pedido, no ha querido hacerlo, lo cual me hace pensar en lo peor-.

-¿Cómo se llama el individuo?-

-Creo que Karoli, pero no se más de él-.

-Bien no se preocupe, quédese en la habitación del hotel a la espera de mis noticias, voy a bloquear todas las salidas de la ciudad y controlaremos todos los pasajeros del aeropuerto, no debe preocuparse, encontraremos al señor Bergman, ahora voy a colgar, si el individuo aparece por su habitación salga de ella y trate de llevarle al lobby, ahora mismo le enviaré dos policías de paisano para que la protejan, hasta luego-, dijo colgando.

Eva se sentó agotada en una silla, era un agotamiento psíquico provocado por la gran tensión que estaba soportando.

Algunos minutos después sintió un ruido que le pareció próximo a su puerta, se acercó a ella y la abrió lentamente, nadie en el pasillo, al volver a cerrarla vio en el suelo un objeto, abrió de nuevo y se agachó para cogerlo, era una llave de dimensiones considerable envuelta con un pedazo de papel manuscrito, este decía, ¡¡aquí tiene la llave prometida, búsquelo!!. Nada decía del lugar de donde podía hallar a Carl.

Cogió el teléfono y llamó de nuevo a Kieh, llamaron a la puerta, sintió un sobresalto, pensó que no fuera Karoli, colgó de nuevo el auricular y fue a atender la puerta, al abrirla se encontró con dos hombres de negros y fornidos, uno de ellos preguntó:. -¿Es usted la señorita Rijens?-.

-Si, soy yo-.

-No debe preocuparse por su seguridad señorita, nos envía el señor Kieh, pertenecemos al cuerpo de policía estatal, estaremos permanentemente controlando a quien se pueda acercar a su puerta o a usted, abajo en el Lobby estará mi compañero supervisando a la gente que entre y salga del hotel, ya hemos advertido al personal de recepción que nos avisen discretamente si aparece el individuo, ¿Puede usted describirlo?-.

-Pasen por favor, ahora mismo iba a llamar al señor Kieh, el individuo me dejó una llave con una nota e iba comunicárselo-.

-Permítanos ver esa llave y la nota- dijo uno de los agentes.

-Eva les entregó ambos objetos-.

-Mientras lo inspeccionamos puede usted llamar al señor Kieh,  dígale que ya estamos con usted-.

Eva cogió el teléfono e informó a Kieh, aprovechó para darle las gracias. –No debe dármelas, ha sido usted muy valiente y no dude que encontraremos al señor Bergman-.

-Gracias una vez más-.

-Señorita, hemos inspeccionado la llave-, dijo uno de los agentes, -se trata de una cerradura bastante antigua, el tipo y dimensión de ésta así lo indica claramente. Quiere ello decir que la búsqueda del señor Bergman deberá efectuarse en la zona antigua de la ciudad-.

-Dios les oiga, encuentren al señor Bergman los más rápidamente posible, no se en que condiciones lo haya podido dejar éste desalmado-. –Respecto al individuo, solo se que se llama Karoli, por su apariencia física debe ser centroeuropeo, es muy alto, quizás sobrepase un metro noventa de altura, fornido, pelo de color castaño cortado muy corto, al cepillo, viste hoy un pantalón oscuro y camisa de manga corta blanca, lleva encima una chaqueta deportiva de color azul claro, aparenta unos cuarenta y cinco años habla un inglés aceptable con un fuerte acento centroeuropeo, como si fuera de origen, yugoslavo o checoslovaco, y puede que vaya armado-.

-Lo tendremos en cuenta, gracias-. –Mi compañero ahora registrará la habitación que este individuo ocupó-.

CAPÍTULO XXVIIº


Carl bajó del techo del contenedor y de nuevo intentó encontrar algo en el local que pudiera forzar el portalón o la reja que daba al callejón posterior. Se fijó en que del techo del local pendían algunas bombillas, luego descubrió un interruptor de luz junto al marco de madera del portalón. Hizo girar el mismo y las lámparas se encendieron, ahora tendría una mejor visión de todo el interior.


Se le ocurrió registrar sus pertenencias personales, no le faltaba nada, ni tan siquiera su valioso reloj y encendedor de oro, eso le hizo descartar que el rapto hubiese sido por motivo de robo, luego pensó en la posibilidad de que el rapto tuviese relación con el negocio que estaba tratando con Kieh y el subsecretario, también le pasó por la mente si fueron éstos los que le hubiesen hecho raptar, pero se preguntó ¿por qué?, no  veía la finalidad. Pero ahora necesitaba salir de allí, encontrar a Eva y esclarecer lo ocurrido, pero desde luego desde allí dentro nada podría hacer.


Ahora con mejores condiciones de luz, volvió a registrar el local, en un rincón  distinguió un montón de hilachos grasientos, de los que los mecánicos suelen utilizar para limpiarse las manos y las piezas que sacan de algún motor aceitoso, el local posiblemente fuera  un ocasional taller de reparación mecánica, fue apartando del montón aquellos sucios hilachos, confiaba poder encontrar alguna herramienta olvidada, tocó algo metálico y pesado enredado con los grasientos hilachos, apartó estos y encontró un pequeño y viejo y herrumbroso gato hidráulico, que habría sido utilizado probablemente en sus tiempos, para levantar algún automóvil cuando necesitaría sustituir alguna de sus ruedas averiada. 


Se quedó mirando aquella herramienta unos instantes, se preguntó si todavía estaba en condiciones de uso, quizás fuera su salvación, comenzó a estudiarla, la válvula de accionamiento manual que cerraba el circuito hidráulico, milagrosamente todavía actuaba. Se le presentó otro problema, necesitaría de una palanca para activarlo, no muy larga para que pudiera accionar la bomba de presión  del circuito interior, y éste presionara el eje o pistón de la herramienta. Dejó a un lado el gato y se puso a buscar algún objeto rígido con que pudiera hacer actuar aquella herramienta.


No halló nada con que poder hacer trabajar aquella pequeña y sencilla herramienta. Se le ocurrió probar fortuna desmontando una de las barritas de madera que tenía el respaldo de la silla que sus raptores le habían dejado para que pudiera sentarse, afín de utilizarla como palanca que accionara el gato. Afortunadamente la silla no era excesivamente resistente y pudo desencajar una de ellas, la insertó en el alojamiento que la bomba tenía a propósito, cerró la válvula de descarga e inició el movimiento de arriba a bajo, surtió efecto, aquel ingenio a pesar de los años que tenía, todavía funcionaba, detuvo el bombeo y se subió de nuevo al techo del contenedor llevando el gato consigo.

Aplicó un extremo de la herramienta al quicio de la ventana  y el otro a la reja, comenzó a mover la palanca arriba y abajo para que la bomba comenzase a ejercer presión sobre el émbolo y éste a su vez empujase el pistón hacia el exterior. Efectuaba estos movimientos de balanceo de la palanca, con lentitud y con sumo cuidado, no podía permitir que se le partiera la palanca de madera y con ello dejar de poder actuar la bomba. Por unos minutos el eje fue saliendo del interior de la herramienta, hasta llegar a la reja, en éste punto, tuvo que triplicar la fuerza que ejercía sobre la palanca, era un momento crítico, pues no sabía si la madera de la palanca resistiría aquel sobreesfuerzo. Bombeó ahora con mayor lentitud y cuidado, la reja comenzó a producir algunos leves crujidos, por fortuna para Carl, la agobiante humedad del país, había actuado en su favor, los materiales utilizados para la construcción y en este caso para la fijación de la reja, a través de los años y debido al clima, habían hecho perder dureza y cohesión en las argamasas o cementos utilizados, quedando estos en un estado de casi descomposición. 

Uno de los puntos de fijación de la reja con  la ventana cedió, entonces Carl paró de accionar la bomba asiendo con ambas manos la parte de la reja que se había soltado de la pared. Tiró con todas sus fuerzas, la reja cedió en otro de sus puntos de fijación, pero insuficiente para que el cuerpo de Bergman pudiera pasar. Siguió tirando con todas sus fuerzas, sabía que si lograba arrancarla sería su salvación, al fin se soltaron el resto de fijaciones y toda la reja se le vino encima, no estaba preparado para esta eventualidad y embestida, debido a ello, dio unos pasos atrás algo desequilibrado, con tan mala fortuna que se cayó de lo alto del contenedor al suelo, desgraciadamente se torció uno de sus tobillos, se levantó cojeando y aplicó todos sus esfuerzos en volver a subir de nuevo al techo del contenedor para poder salir al callejón por la ventana.

Después de varios intentos, a pesar del dolor que sentía en su tobillo, logró de nuevo auparse hasta el techo, se asomó por la ventana y pudo ver con toda claridad el callejón, oyó algunos de los ruidos propios del puerto, esto le animó, trató de descolgarse de la ventana al callejón, le costó mucho poder hacerlo, estaba mermado de fuerzas y su tobillo dañado ahora se le  estaba hinchando y le dolía mucho más que al principio, finalmente se descolgó y se dejó caer, la altura era muy poca algo más de un metro y cincuenta centímetros, que en circunstancias normales no era nada, pero en su estado le pareció que era un abismo. Procuró que el impacto con el suelo lo soportara su tobillo bueno, pero a pesar de todo el dañado también impactó levemente haciéndole que casi aullara de dolor.

Se levantó apoyándose en una de las paredes de la callejuela e inició a andar lentamente intentando no apoyarse con el pie dañado, caminar hasta la esquina más cercana le costó algo más de cinco minutos, el tobillo se le iba inflamando por momentos y el pie casi no le cabía dentro del zapato. La esquina  de la callejuela desembocaba a otra calle más ancha y transitada que llevaba directamente al puerto. Carl se sentó en el suelo, estaba agotado, especialmente debido a que solo podía andar utilizando una sola pierna , se sobre-esforzaba para desplazar los ochenta kilos de peso de su cuerpo.

Unos muchachos negritos que estaban jugando a la pelota, se acercaron a ver aquel hombre blanco que estaba sentado allá en el suelo. Se situaron en forma de arco alrededor de éste y se quedaron mirándole. Carl les vio, se quedó pensativo por unos momentos, sacó un par de dólares de unos de sus bolsillos enseñándolos a continuación a los muchachos, estos a la vista del dinero se acercaron un poco más, le hablaban a gritos, pero Carl era incapaz de entender nada,  se expresaban en uno de los múltiples dialectos de las diversas etnias de Liberia.

Carl les habló en inglés, le dijo que avisaran al dueño del Restaurante “L´Eoile de la Nuit”, por su situación pensó que el restaurante no debía andar demasiado lejos del lugar de donde se hallaba. Uno de los muchachos le cogió al vuelo el dinero que tenía en su mano y echó a correr como una centella, cosa que descorazonó a Bergman.

Unos minutos después vio acercarse el muchacho acompañado por un hombre alto que llevaba un paso bastante ligero. Era Preudomme, el propietario del restaurante del puerto, -Monsieur Bergman, ¿qué le ha ocurrido?- preguntó éste estando todavía a más de treinta metros de distancia.

-Amigo Preudomme, tampoco se yo en verdad lo que me ha ocurrido, solo recuerdo que cuando estábamos en su restaurante, me levante de la mesa para ir a la toilette, luego me sentí inmovilizado y a continuación perdí el conocimiento, unas horas después desperté en un lugar oscuro, sin nada de luz, era un lugar reducido y metálico, después de varias horas pude escapar del lugar donde fui encerrado, me he torcido el tobillo al saltar desde una ventana que daba a la calle y casi no puedo andar-. 

Preudomme se agachó para ayudar a Carl a incorporarse, -Apóyese en mi monsieur, yo le ayudaré a ir hasta el restaurante, está apenas doscientos metros de aquí-. Carl le alargó una mano, este la cogió y tiró hacia arriba levantándole, Preudomme se dirigió al muchacho que le había avisado diciéndole que fuera al restaurante a decirle a su hija que le enviase uno de los camareros para ayudarles. Unos minutos después un fornido muchacho llegó corriendo al lugar, situaron a Carl entre los dos y echaron    andar hasta el restaurante. Desde allí Carl llamó por teléfono al hotel, le pidió a la telefonista que le pasaran con la señorita Rijens, -Señor Bergman, he insistido varias veces y la señorita no se halla en su habitación-.

-Búsquenla por el lobby o la cafetería, unos minutos después se puso al aparato uno de los empleados de recepción, -Señor Bergman, la señorita Rijens salió del hotel hace como una hora acompañada de dos caballeros-.

-¿Sabe qué caballeros eran?-

-No lo sé con certeza, pero ellos iban en un auto oficial, del gobierno creo, llevaba un banderín plegado, la señorita Rijens iba en el taxi del hotel-.

-Bien gracias, le agradeceré que si regresa le diga que no se vaya, que me llame al restaurante del puerto “L´Etoile de la Nuit”, no obstante yo voy a venir pronto al hotel-.

-Pero amigo Bergaman, ¿qué le ha ocurrido realmente?-, preguntó Preudomme.

Sentaron a Carl en una butaquita de mimbre en la terraza del restaurante, casi en el mismo lugar de donde estuvo cenando con Eva la noche anterior, Carl después de haber contactado con el empleado del hotel, quedó algo más tranquilo respecto a la situación de la muchacha. Le contó a Preudomme con todo lujo de detalles todo cuanto le había acontecido durante su forzoso encierro. El restaurador le preguntó si sabía dónde se hallaba el lugar dónde había estado encerrado. –No se con certeza, pero salí por una ventana que daba a un callejón estrecho y maloliente que finalizaba en la esquina de la calle donde usted me halló-, dijo Carl.

Preudomme mandó llamar a un doctor para que examinara el inflamado tobillo de Bergman, luego le dijo a éste : -Voy a echar un vistazo al lugar donde le encontré y los alrededores, veremos si puedo averiguar a quien pertenece el local y, por aquí quizás podamos devanar esta madeja-.





-Gracias amigo pero le sugiero tenga usted sumo cuidado, no vaya a meterse sin desearlo  en algún lío-.

Este se marchó y al poco rato llegó el doctor que Preudomme había llamado. Era un viejecito de raza blanca, algo encorvado y pelo sumamente blanco, llevaba un maletín de cuero marrón con un asa en lo alto, el clásico maletín de galeno, se dirigió a Carl en idioma francés, este le solicitó que le hablara en inglés, puesto que no era demasiado diestro con el francés, -No se preocupe señor, podemos entendernos en inglés, ahora veamos sus males-, le dijo a Carl con una sonrisa.

-Me torcí un tobillo y me duele muchísimo-, apuntó Bergman levantando la pierna a la que pertenecía el tobillo maltratado.

-Quítese el zapato y el calcetín- dijo el doctor.

Carl asintió con la cabeza y procedió a cumplir con las instrucciones que el galeno le estaba indicado. Realmente su tobillo estaba muy inflamado y comenzaba a tomar un color amoratado, producto del algún derrame sanguíneo.

El doctor examinó minuciosamente éste y como primera prevención pidió a la hija de Preudomme que le trajera una bolsa llena de trocitos de hielo –Por el momento le puedo diagnosticar un derrame sanguíneo producido posiblemente por un desgarro muscular, vamos a intentar frenar su desarrollo mediante la aplicación de frío, hasta que no haya bajado la inflamación no nos será posible  tomar algunas placas para ver si tiene alguna rotura ósea, cosa que dudo, ahora le aplicaré un vendaje compresivo que deberá llevar algunos días, se tomará unas pastillas que le daré para aliviar el dolor y no deje de aplicarse hielo todo el tiempo que pueda resistirlo-. –Tenga le doy mi teléfono por si me precisa, pero en tres o cuatro días venga a visitarme-, le dijo entregándole al mismo tiempo una tarjeta de visita.

-Gracias doctor, ¿qué debo darle?-, dijo Carl.

-No, nada por el momento, ya le daré mi minuta cuando esté usted sanado-. –Hasta luego señor-.

Había pasado una hora desde que pudo salir de su encierro, no tenía noticias de Eva, al poco regresó Preudomme, con semblante preocupado. –Señor Bergman, he podido averiguar el lugar donde usted estuvo retenido, es un local que estaba hasta hace pocos días por alquilar, con anterioridad había sido un garaje-taller particular, pertenece a un individuo de conducta algo sombría, es un nativo llamado Thomas, un ex presidiario, domina las brigadas de los descargadores de los muelles, una especie de sindicato cuyo presidente es éste individuo, le obedecen en todo lo que les ordena, por las buenas o por las malas, ha estado en varias ocasiones detenido, pero a los pocos días le han soltado, los obreros del puerto se solidarizan con él haciendo huelga de descarga hasta que le sueltan-. -¿Le dice a usted algo cuanto le digo?, ¿piensa en que puede haber alguna relación con su secuestro?-.

-No, la verdad que no, es la primera vez que oigo hablar de este sujeto-, dijo Carl.

-Señor Bergman, le llama a usted por teléfono un hombre-, le dijo uno de los camareros.

-¿Puede usted acercarme al aparato?-.










-Voy a intentarlo, veremos si nos llega el cable-.






El cable no llegaba, pero Preudomme y dos camareros más cogieron a Carl con la silla y levantándolo en volandas le llevaron hasta donde llegaba el aparato.

-Dígame, ¿con quien hablo?-.

-Señor Bergman, soy Canuté, el chófer del taxi de su hotel, ¿me recuerda?-.

-Oh si, dígame-, repuso Carl.

-Oiga, en la recepción del hotel me han informado de donde se halla usted, le llamo para informarle que la señorita Rijens, me ha pedido esta mañana que la llevara a la Misión de Gbanga que ustedes visitaron, se ha quedado allí bastante preocupada por su desaparición, ¿quiere usted que le de algún recado?-.

-Si por favor amigo, dígale que estoy bien, un poco lesionado en un pie, pero sin importancia, que voy a pasar por el hotel para recoger mi equipaje y usted me lleva para allá. ¿Puede venir a recogerme por el restaurante “L´Etoile de la Nuit?-.

-Si con sumo gusto, a la señorita Rijens la avisaré por radio, pues en el convento no disponen de teléfono, sin embargo tienen una emisora de onda corta, ahora mismo les aviso y vengo a por usted-.

-Gracias, se lo agradezco mucho amigo Canuté, hasta ahora mismo-.

-Señor Preudomme, le agradezco en el alma todo cuanto ha hecho usted por mi, pero le agradeceré no efectúe más gestiones que puedan complicarle, me sentiría responsable de cualquier cosa que a usted o a su familia pudiera ocurrirle, yo voy a contactar con las autoridades locales y con mi embajada para intentar esclarecer este suceso, una vez más le quedo muy reconocido-.

Unos minutos después llegaba Canuté a recogerle.

CAPÍTULO XXVIIIº

Kieh, llamó de nuevo a Eva, -Señorita Rijens, ¿la han contactado mis hombres?-.

-Si, si, y  le estoy muy agradecida, me siento ahora más tranquila, de todos modos quisiera marcharme del hotel, temo que este hombre vuelva y pueda hacerme algún daño, no estaré del todo tranquila hasta que no hayamos podido encontrar al señor Bergman.-

-Me parece oportuno, pero procure mantenerse en contacto conmigo, ¿dónde estará usted?-.

-Voy a tratar de que me acojan en un convento franciscano de la población de Gbanga, allá hay unos sacerdotes amigos nuestros, ellos me darán refugio por unos días, el inconveniente está en que no disponen de teléfono, solo pueden comunicarse con el exterior mediante la emisora de radio que disponen-.

-No importa, podremos contactar igualmente con usted a través de éste medio, ¿necesita que la pongamos a su disposición un automóvil oficial?-.

-Muchas gracias señor Kieh, pero el hotel dispone de un chofer de confianza, se llama Canuté, precisamente el fue quien nos llevó hace un par de días a Margibi para mostrarnos el convento-.

-Si lo precisa no dude en contactarme, anote la frecuencia de la emisora del Ministerio-, a continuación le facilitó los datos que le había ofrecido y colgó.
Luego Eva llamó a recepción y pidió que le facilitaran el taxi con el conductor Canuté, --Le llamamos ahora mismo señorita- le dijo alguien de recepción, ésta cogió algunas ropas y el neceser con los productos de cosmética habituales, los metió en una maleta de mano, metió también los documentos que Karoli había traído consigo pertenecientes, a la AMC Co. y que éste intentó “colarlos” suplantando los de Bergman, recogió también el ordenador portátil y bajó al mostrador de recepción, les dijo que se ausentaba por unos días y dejó una nota escrita dentro de un sobre, dirigida a Carl, en la que le informaba que por seguridad se trasladaba al convento franciscano de Gbanga.

Unos minutos después Canuté estaba en la puerta con su automóvil, cargó con el maletín y el ordenador, los puso en el maletero del auto mientras Eva subía al mismo.

-¿Cómo está señorita Rijens-,preguntó amablemente el chofer.

-Ahora un poco mejor, pero lo estoy pasando muy mal-, dijo ésta.

-Pero ¿qué ocurre?, ¿ y el señor Bergman?-, preguntó Canuté.

-El señor Bergman ha sido secuestrado por un extranjero, éste se ha marchado y no ha dicho dónde la había dejado encerrado, estoy asustada  , no se puede usted imaginar cual es mi angustia-.

-¿Ha avisado usted del hecho a las autoridades?-.







-Si, el señor subsecretario del Ministerio es conocido del señor Bergma, le he puesto al corriente de lo sucedido y ha puesto en marcha un dispositivo para dar caza a este individuo-.

-¿Dónde quiere usted que la lleve?-.

-Lléveme por favor al convento franciscano de Gbanga, espero que los hermanos me den cobijo por unos días, no me siento segura en el hotel, a pesar de que el ministerio ha tenido la gentileza de enviarme a dos funcionarios a mi disposición para protección personal, hasta que no encuentre al señor Bergman y prendan a este individuo, no voy a estar tranquila-.

Eva llamó a uno de los agentes que le habían confinado para informarle dónde se iba, le dijo también que ya había informado de ello al señor Kieh, que por el momento no necesitaba de sus servicios. -No obstante les estoy muy agradecida por su interés, no lo olvidaré, pero por favor encuentren al señor Bergman-.

-Haremos todo lo posible, no lo dude, tenga usted un buen viaje-.

El taxi arrancó en dirección a Gbanga, pero un automóvil de la policía les fue escoltando discretamente durante todo el camino.
Kieh, informó al subsecretario Mouwé de lo ocurrido, este quedó algo extrañado, no sabía qué podía haber ocurrido, Kieh le contó algo de lo que Eva le había informado, del cambio de documentos, etcétera. -Mande usted prender a este hombre, movilice todos los agentes disponibles-, dijo el subsecretario.

-Ya he movilizado a la gente, hemos puesto controles en carreteras, aeropuerto y estación de ferrocarril, en el hotel tenemos también personal apostado pensando en la posibilidad que regresara, un agente estará siempre al cuidado de la señorita Rijens y una patrulla especialista busca el rastro de Bergman-.

-Bien, mantengame informado, pero hagamos todo sin ruido y con discreción, bajo ningún concepto podemos llamar la atención del pueblo y menos la del Primer Ministro. A poder ser cojamos vivo a éste sujeto para averiguar quién le ha enviado y cómo ha sido posible de que conociese nuestros planes-.

-Así se ha ordenado a nuestra gente de confianza- añadió Kieh.

En el aeropuerto una pareja de agentes de paisano estaban en el control de pasaportes con un retrato robot de Karoli, otros efectivos de la policía patrullaban por la Terminal, en los mostradores de facturación y en el estacionamiento de automóviles.

En los altavoces de ambiente se anunciaba la próxima salida del vuelo a París, el embarque debía efectuarse en los próximos cuarenta y cinco minutos.

En el área de control de seguridad un fornido individuo dejaba los enseres personales en una bandeja para pasar por debajo del arco magnético que detectaba los objetos metálicos, después de retirar los mismos, se dirigió al control de pasaportes. Uno de los agentes especiales, le vio acercarse a la cola de pasajeros, puso en sobre-aviso a través del walkman al resto de sus compañeros, recordó que su jefe inmediato había recomendado gran discreción, cuando el individuo entregó el pasaporte al policía de la cabina, el agente se acercó por un lado a Karoli y en voz suave y aproximándose a su oído le conminó a que le acompañara, Karoli puso cara de sorprendido pero pensó que se trataba de una rutina, siguió al funcionario que llevaba su pasaporte en la mano, entraron a una pequeña sala que tenía una mesa, tres sillas y un teléfono.

-Siéntese por favor-, le dijo el funcionario en tono seco.

Karoli se sentó, el agente cogió el teléfono, marcó un número local, -Hola, ¿el señor Kieh?-.

Karoli al oír el nombre de Kieh se alarmó, de inmediato pensó que la muchacha se había ido de la lengua, se puso en tensión.

-Le llamo del aeropuerto, tenemos al individuo-, -si, lo he comprobado personalmente, corresponde a la descripción que se nos hizo llegar, tengo su pasaporte en la mano-.

-Espóselo y llévelo donde usted ya sabe, pero utilice la máxima discreción posible, trate de ser discreto al máximo-.

De repente al agente le pareció que la cabeza le estallaba y se hacía añicos, cayó tendido cuan largo era en el suelo con los oídos sangrando. Karoli a la menor distracción saltó sobre él y le golpeó contundentemente la cabeza contra el muro de la cámara,  fue un golpe certero que acabó con la vida del agente.

Karoli se agachó, cogió la pistola del agente y se la colocó en uno de los bolsillos de su pantalón, abrió la ventana que se hallaba en la parte posterior de la salita, se asomó y vio que daba a una especie de explanada en la que estacionaban los carritos que transportaban los equipajes a los aviones, fue a cerrar la puerta de la salita por dentro, luego saltó al exterior a través de la ventana, marchó ligeramente agachado en dirección a los edificios de la Terminal, de entre uno de los carritos salió un empleado que cuidaba de distribuir los mismos, -Oiga ¿Dónde va usted?- le gritó, el ruido de las turbinas de los aviones que estaban en la zona de estacionamiento era casi ensordecedor, no tuvo oportunidad de decir nada más, un certero golpe de kárate en la tráquea le costo la vida.

Karoli se puso la chaqueta y la gorra del uniforme de aquel individuo, la primera le iba algo estrecha, pero visto de lejos aparentaba ser un empleado del aeropuerto, pudo llegar hasta el estacionamiento de taxis de la Terminal sin ser importunado, entró en uno de ellos y le pidió que le llevara a la ciudad. Por el camino tiró la gorra y la chaqueta del empleado.

Pensó en cómo habría sido posible que aquel “chimpancé” de Kieh supiera algo respecto a la suplantación, probablemente la maldita zorra holandesa se habría ido de la lengua. Sacó su teléfono móvil y llamó a Millar. Este atendió de inmediato.

-Dígame, Karoli, ¿cómo va todo?-.

-Verá al principio todo fue muy bien, los documentos fueron entregados correctamente y no dudaron en creer que yo era el socio del tal Bergman, hasta aquí todo perfecto, yo había dejado encerrado en un container dentro de un almacén al alemán, le prometí a la Rijens que después de la ceremonia le daría la llave del lugar de donde se hallaba Bergman y la dirección, así lo hice, pero sorprendentemente al llegar al aeropuerto la policía me ha detenido-.







-¡¡¿Cómooo dice?!!- le interrumpio Millar.

-No debe usted preocuparse, he podido evadirme, ahora estoy en un taxi retornando a la ciudad, veré como salgo del país, pero le repito, no debe preocuparse, la misión se ha cumplido, cabe la  posibilidad de que la muchacha se haya ido de la lengua, venía observando que estaba encaprichándose del alemán, ya se lo advertí a usted en anteriores ocasiones…

Millar no le dejó acabar, histérico le grito : -¡¡¡ Te dije que hicieras las cosas con tacto, estoy seguro que la has tratado como si fuera  una cualquiera y tus veladas amenazas de hacer desaparecer al alemán posiblemente hayan hecho que a ella le entrara pánico, no está habituada a este tipo de trato…!!!-

-Pero señor Millar no he hecho otra…..-

-¡¡¡ No me interrumpas!!!, arregla eso como puedas o no regreses a Hong Kong-, Millar colgó indignado soltando el aparato del teléfono con fuerza sobre la mesa, ahora le preocupaba que la muchacha fuera a contarlo todo a las autoridades.

Volvió a coger su teléfono celular y llamó a Karoli.

-Dígame señor Millar-, dijo este algo macilento.

-No tienes más remedio que eliminarla, y al alemán también, son testigos personales de los hechos, ello nos involucraría en un gigantesco escándalo de dimensiones y repercusiones incalculables para ti, para mi y consecuentemente a la compañía-.

-Voy a tratar de localizarles, el alemán será más fácil, ella si sigue en el hotel también lo será y, de todas maneras una muchacha rubia en medio de un país de negros no será difícil de encontrar-.

-¡¡ Soluciónalo!!- dijo Millar enérgicamente antes de colgar el aparato.

Karoli se hizo dejar por el taxista unas dos calles después del hotel, pagó en dólares y marchó caminando en dirección a éste. 

Buscó por la parte trasera del hotel para ver si había una puerta de servicio, no había tal, encontró una ventana que daba a la lavandería, permanecía abierta, se coló por ella, cruzó la habitación llena de sábanas y estanterías hasta la puerta que se veía al otro extremo, la abrió con cuidado, justo daba al inicio de las escaleras que subían a las plantas piso, aprovechó un instante en que los empleados de recepción estaban ocupados atendiendo a clientes para subir por ellas, no quería llamar la atención, con toda probabilidad la policía ya habría ido a husmear por allí y estarían en sobreaviso.

Llegó a la puerta de la habitación de Eva y llamó con los nudillos, no obtuvo respuesta, giró el pomo de la cerradura y ésta se abrió, no había nadie, cruzó la habitación hasta llegar a la puerta del baño, estaba vacío, no había ninguno de los frascos de cosmética que suelen tener las mujeres, se dirigió al armario, parte de la ropa no estaba, había una maleta vacía pero la otra de mano más pequeña no estaba, tampoco su ordenador portátil estaba allí.









-Esta zorra se ha marchado, pero seguramente regresará, de lo contrario no habría dejado el resto del equipaje aquí- dijo por sus adentros. Salió de la habitación no sin antes haber comprobado que no había nadie en el pasillo, nada a la vista, luego se marchó a la habitación de Carl, todo estaba intacto, hurgó entre las ropas de éste, cogió una de sus camisas y se la puso, dejó la que llevaba empapada de sudor en el respaldo de una silla, en un compartimiento de la maleta halló un fajo de dólares y euros, cogió unos cuantos dejando el resto en el mismo lugar, pensó que necesitaría bastante dinero en efectivo para salir del país después de terminar el “trabajo”.

Un estruendo de tambores y maracas llamó su atención, provenía de la calle, se acercó a la ventana y vio una especie de desfile musical con cientos de gente vestida con ropas de colores llamativos y bailando al son de la música que producían aquellos instrumentos de percusión, parecía una especie de carnaval.

Dado a que sabía que la policía le andaba buscando, debía extremar la precaución en dejarse ver, bajó por la escalera y salió a la calle por el mismo lugar por el que había entrado, se mezcló con el gentío pero vio que todos le miraban de un modo un poco especial, toda aquella gente eran nativos, de raza negra, el era un blanco y además su altura destacaba sobre los demás, decidió salir de aquel río humano para no llamar la atención. Se metió por una calle adyacente menos transitada, en una especie de librería adquirió una guía de planos del país, luego se encaminó en dirección al puerto, iba a comprobar si aquella “zorra”, como el la llamaba, había podido localizar el lugar donde había encerrado a Bergman.

Paralelamente el chófer Canuté llegó a la puerta del restaurante donde se hallaba Carl, éste estacionó el auto y entró en el recinto. –Mister Bergman, ¿qué le ha ocurrido?, ¿cómo se encuentra?- decía mientras se acercaba donde estaba el alemán.

-Ya le contaré, ahora dígame ¿cómo está la señorita Eva?- 

-Bien, algo asustada y preocupada por usted, pero en una hora estará usted junto a ella, acabo de dejarla con nuestros amigos de la Misión la han acogido con gran afabilidad-. –Desconocen que usted esté libre, pero voy a llamar ahora mismo a la estación de policía de Gbanga, ellos sí disponen de teléfono y les avisarán de que vamos para allá-.

-Bien, pues vayámonos, antes necesitaría pasar por el hotel para coger mis efectos personales-, añadió Bergman.

Carl agradeció a Preudomme la desinteresada ayuda prestada, -No lo olvidaré mientras viva-, -volveremos a vernos querido amigo-, añadió Carl.

Canuté y el propietario del “L´Etoile de la Nuit” ayudaron a Bergman a introducirse en el taxi, el chofer se puso al volante y arrancó suavemente. 

En la puerta del hotel uno de los agentes que Kieh había destinado para la protección de Eva, estaba de pié leyendo un periódico del día, al ver a Bergman, acudió a ayudarle a bajar del auto y se presentó como tal, le informó que estaba a su disposición de parte del señor Kieh.

Subió en el ascensor, con anterioridad un empleado del hotel, le había facilitado unas muletas de aluminio que tenían en el almacén. La puerta de su habitación estaba entornada, le dijo al agente que la abriera y que tuviera cuidado, éste sacó un pistolón de grueso calibre que llevaba en su sobaquera y entró en la habitación con cautela, sabían que el fugitivo era hombre peligroso y posiblemente estaba armado.

No había nadie, luego avisó a Bergman para que junto a Canuté entraran.

-Pase señor, no hay nadie- dijo el agente.

Carl entró apoyándose en las muletas, le pidió a Canuté que le acercara una maleta Sansonite verde musgo que se hallaba en un rincón de la pieza, la fue llenando con  la ropa que había en el armario, repentinamente observó el respaldo de una de las sillas, había allí una camisa que él no había dejado, se acercó a la silla la cogió y la encontró algo húmeda al tacto, olía a un sudor fuerte, en especial en la zona del sobaco.

Llamó al agente de policía –Agente, acérquese por favor, ésta camisa estaba en el respaldo de aquella silla, no es mía, seguro-.

El policía la tocó : -Evidentemente es de alguien que no hace demasiado tiempo ha estado en esta habitación,  con el calor ambiental reinante debería  estar seca si llevara mucho tiempo aquí, puede que haga no más de una media hora que haya sido dejada aquí, por la etiqueta que lleva fue comprada en Hong Kong-, dijo el policía.

Carl siguió llenando su maleta, pero ahora revisaba con más atención sus pertenencias, encontró el fajo de billetes que estaba dentro de un sobre blanco, a simple vista le pareció que no tenía el grosor de cuando lo dejó por última vez. Se lo comunicó también al agente.

Cerró la maleta que cogió Canuté, bajaron al Lobby y entraron al automóvil, Canuté lo puso en marcha y arrancó. El agente siguiendo las instrucciones de Kieh, subió también al automóvil, el chofer enfiló la salida Norte de la ciudad, camino de Gebanga.

CAPÍTULO XXIXº


Karoli anduvo el recorrido con precaución hasta llegar a la zona portuaria, dobló una esquina a la derecha, se encontró ante la puerta del almacén en el que había encerrado a Carl, sacó un duplicado de la llave que había hecho hacerse y abrió la puerta.

Las luces del interior estaban prendidas, lo cual le extrañó, vio la puerta del contenedor ligeramente abierta, empuñó el revolver que le había quitado al policía, fue acercándose con cierto cuidado al contenedor, al llegar a él se asomó al interior, no había nadie, esto le desconcertó, esperaba encontrar al alemán allí. 

La comida que le había dejado estaba intacta a excepción de una botella de agua que había sido utilizada.

Salió del contenedor y revisó el resto del local, nada le daba alguna pista de donde se hallaba el hombre que allí había dejado.

¿Cómo habrá podido escapar del contenedor este maldito alemán?, se preguntó.

Encontró tirada en el suelo del contenedor la cuerda con el alambre en forma de garfio que Carl había fabricado. –Maldita sea-, comprendió de inmediato lo ocurrido -¿cómo no se me ocurrió vaciar del todo el lugar?- masculló maldiciendo Karoli dando un  fuerte puntapié a la silla, fue entonces cuando pudo ver tirada en el suelo, la reja de la ventana que arrancara Carl. 

Subió de un atlético salto al techo del contenedor, se asomó por la abertura y vio la calleja, justo en el suelo debajo de la ventana se podían apreciar marcado sobre el polvo del suelo, las huellas dejadas por unos zapatos de suela. No había duda de que éstas pertenecían a los zapatos de Carl, los nativos no solían llevarlos, iban descalzos.

Salió por la puerta y cerró el local, rodeó a éste hasta llegar a la calleja, pudo comprobar que las huellas, que atribuía al alemán, estaban bien marcadas, las siguió unos pasos, comprobó que una de ambas huellas era poco marcada sobre el polvo del suelo, como si uno de los pies apoyara con menor fuerza, la otra sin embargo se distinguía perfectamente, lo que le hizo pensar que posiblemente se hubiese dañado uno de ellos y éste lo llevaba arrastrando, al llegar a la esquina de la calleja, ésta desembocaba a una calle algo mayor que estaba pavimentada, allí se perdía el rastro. Enfiló calle abajo en dirección al puerto, andaba todo el tiempo con todos sus sentidos alertados, era consciente de que la policía le andaba buscando. Recordó que aquella era la calle en la que fue a ver al tal Thomas, propietario del local que había alquilado, fue hasta allá, llamó a la puerta con fuerza, se abrió aquel ventanuco y una voz le preguntó que deseaba, –Vengo a ver al señor Thomas, él ya me conoce-, dijo Karoli. Se cerró el ventanuco y pasaron unos minutos, el serbio se puso algo nervioso por la demora, podía ocurrir que coincidiera a pasar una patrulla de la policía y le descubriera, oyó un ruido seco y se abrió una parte del portón.


Sígame, le dijo la voz del individuo que le había franqueado el paso. Karoli le siguió, aunque recordaba el camino, subieron las escaleras que comunicaban la planta baja con el piso superior, la sala estaba vacía, el negro que le sirvió de guía le dijo que aguardara y se marchó nuevamente escaleras abajo. Oyó el chirriar a sus espaldas,  las bisagras de una puerta, al darse la vuelta vio al hombre que había venido a ver, éste estaba acompañado, como siempre, por un par de hombres de aspecto intimidatorio, Karoli pudo ver que uno de ellos llevaba un arma en el cinturón. El jefe, Thomas se acercó a Karoli unos pasos, preguntándole : -¿Qué puedo hacer por usted?-.

Karoli quedó algo sorprendido por la pregunta, daba la sensación de que el individuo estuviera al corriente de lo que le ocurría. –Verá-, dijo –vengo a verle por que necesito ayuda-.

-Le estaba esperando-, le respondió Thomas lacónicamente. –No olvide usted  que cualquier cosa que ocurra en la ciudad y sus alrededores nada pasa desapercibido para mi-.

Karoli no salía de su asombro.

-Se desde el uso que le ha dado al local que me alquiló,  hasta que está usted buscado ahora por la policía-, -¿Es así?-.

-Veo que tiene usted una información privilegiada sobre mis actividades-, dijo el serbio.

-No lo dude, le acabo de dar una muestra y, ahora dígame que desea-.

-Verá como usted sabe, me busca la policía, el motivo no creo que importe, necesito desaparecer por unos días hasta que ésta crea que me he marchado del país-.

-Algo de mucha trascendencia habrá hecho usted cuando le busca la policía local y la gubernamental-. –Si desea la ayuda de mi organización, necesito tener una información veraz, de lo que usted haya hecho y desee hacer, yo he tenido mis más y menos con la ley y debo andar con pies de plomo para que no me pillen en reincidencia-.

-Verá hay algunos aspectos que me es del todo imposible revelar, pues podría costarme la vida en ello-.

-Siga, cuénteme lo que crea que puede contar-.

-He venido a este país representando una poderosa compañía multinacional, para tramitar una transacción mercantil, sustituyendo a otra compañía, vamos a llamarla rival, que se había adelantado en la operatividad. Para ello tuve que secuestrar a un personaje y encerrarle por unos días, en el local que le alquilé a usted para que no interfiriera en los propósitos de la compañía-.

-Entonces no entiendo porqué la policía gubernamental y la local le andan buscando, ¿cómo han sabido ellos del secuestro?, dígamelo todo, no me oculte nada si realmente quiere que le ayude-, añadió Thomas.

-El individuo que secuestré tiene una secretaria o amante, que ha sido la que ha dado el aviso a la policía-.

-Y ésta cómo ¿sabe de usted?-.

Aquí Karoli estaba pillado, cómo explicar a aquel individuo que Eva pertenecía a la compañía rival y sin embargo colaboraba con la de Carl y, además no desvelar los nombres de las compañías y la esencia del negocio que estaban tratando.

-Es una antigua historia, ésta mujer hace algunos años había trabajado para nuestra compañía, de aquí que me conozca, la había visto en un par de ocasiones aquí en Monrovia, en el hotel, ella también me vio e incluso la estuve saludando, imagino que sabía que mi compañía también pretendía entrar en este negocio y al desaparecer su jefe relacionó su desaparición conmigo y advertiría a las autoridades-, explicó Karoli tratando de camuflar todo lo posible la verdad.

-Espero que usted no me haya mentido-. –Puedo tenerle unos días en una casa de las afueras de la población, allí nadie irá a husmear, ni nadie va a saber que usted está allí-. -Esto le costará a usted tres mil dólares americanos, pagaderos por adelantado-.

-De acuerdo, pero necesitaré haga otra gestión más-.

-¿Qué es ello?-, preguntó Thomas.

-Averiguar el paradero de la mujer y el hombre, ya no están en hotel en que se hospedaban, debo saber si todavía siguen en el país o en todo caso dónde se han refugiado ya que he comprobado que en el hotel no están-.

-Esto le va a costar unos dólares más-.

-Dígame cuánto-, apuntó Karoli con cierta impaciencia y algo molesto por la extorsión económica que aquel sujeto le estaba sometiendo.

-Mil más-, le soltó en tono seco, como queriendo demostrarle a su interlocutor que había adivinado su pensamiento.

Karoli estaba en sus manos, no tenía más remedio que aceptar las condiciones que le imponía.

-Bien acepto, pero le voy a dar ahora la mitad y cuando acabe su misión le daré el resto-.

-No, todo ahora o ya se puede usted marchar-, le dijo Thomas con acento desabrido y jugando fuerte, sabía que lo tenía agarrado y no quiso que quedara nada pendiente, no fuera ser que el individuo se marchara del país y le dejara sin pagar el resto, no confiaba en ningún blanco.

Karoli sacó su billetera entregándole cuatro mil dólares mientras decía : -Ahora espero que usted cumpla con su parte-.

Lo que no sabía Thomas, es que Karoli ya le había sentenciado a muerte por sus adentros.

Thomas llamó a uno de sus guardaespaldas le dio instrucciones en lengua vernácula y este se marchó.

-Aguarde unos minutos, mi gente le van a llevar al sitio que le dije, siéntese si lo desea, ¿puedo servirle alguna bebida señor Karoli?-, era la primera vez que Thomas citaba el nombre del serbio sin éste habérselo mencionado en ningún momento.










Karoli se dio cuenta del detalle, se preguntó por sus adentros ¿cómo se habría podido enterar de su nombre?, ¿qué más sabría sobre él?.

Se sentó en una de las sillas de la penumbrosa sala y le respondió afirmativamente a la invitación que le había formulado, pueden servirme una limonado bien fría, -¿es posible?-.

Thomas hizo una señal con la mano y el otro guardaespaldas fue a por la bebida pedida por el serbio.

Al poco regresó con un par de vasos de limonada envasada en unas latas. Abrió estas y sirvió la bebida.

Karoli echó un largo trago, estaba sediento, en aquel país hacía mucho calor, calor húmedo al que su organismo no estaba habituado, sudaba  abundantemente y necesitaba reponer el líquido que su cuerpo emanaba para no acabar deshidratado.

Reinaba en la sala un absoluto silencio, nada de que hablar, Thomas observaba a Karoli descaradamente, este se sentía analizado por aquel “negro de mierda” que le extorsionaba. No era de su agrado estar en las manos de aquel individuo y, máxime él, que era un racista recalcitrante.

Procuró concentrarse con otros pensamientos. Pensó en su “jefe” mister Millar, no volvería a llamarle hasta que no estuviera fuera del país con el “encargo” acabado. De un modo u otro debía hallar a la “zorra” holandesa y al maldito alemán, acabaría con ellos, tampoco se libraría el “negro” y cualquiera que se le pusiera por delante para impedir su cometido.

Poco después de haberse marchado regresó el guardaespaldas que le habló al oído a su jefe, este asintió con la cabeza y dirigiéndose a Karoli, le dijo que tenía fuera un automóvil que le acompañaría hasta el lugar donde había la cabaña para refugiarse.

Karoli echó el último trago a la limonada y dejando el vaso vacío en el suelo se levantó y, sin despedirse siguió al guardaespaldas hasta la puerta, un deslucido automóvil de marca japonesa estaba estacionado con el motor al relantí, al volante otro individuo de raza negra al que veía por primera vez.

Subió al vehículo que olía a todos los pestilentes olores posibles menos a de Chanel número 2, tal parecía que fuese el automóvil del reparto de animales en una feria. Hizo de tripas corazón y se sentó detrás del conductor. Este sin mediar palabra arrancó con cierta brusquedad y en una velocidad considerable fue cruzando la ciudad, Karoli observó que no transitaban por calles principales, parecía que el conductor deseaba evitar todo posible encuentro con la policía. Treinta minutos después habían salido de Monrovia y circulaban por una carretera que no le fue desconocida a Karoli, era la misma carretera por la que le había llevado el taxista ladrón, inmediatamente se puso en guardia, no sabía que intenciones o instrucciones podía llevar el conductor.

Con sumo cuidado sacó el arma que llevaba en la cintura y la puso en uno de los bolsillos laterales de su chaqueta, no sin antes haberla “montado” con sumo cuidado de no hacer ruido que alertara al conductor, le ayudó el ruido que el motor y las ruedas entrechocando con el pavimento.
Unos veinte minutos después, el conductor abandonó la carretera y se metió por un camino vecinal de tierra en bastante mal estado, el automóvil daba constantes saltos debido a las irregularidades del terreno, en una ocasión llegó a dar  con su cabeza con el techo del habitáculo debido a que el bache era de grandes proporciones y el chofer no aminoraba la velocidad a pesar de lo accidentado del terreno. Luego el vehículo efectuó una maniobra a la izquierda deteniéndose frente una desvencijada cabaña que asomaba entre una verde y espesa vegetación. El conductor bajó y conminó con un ademán al serbio para que se apeara, éste entendió y se bajó del vehículo. El conductor sin mediar palabra alguna caminó en dirección a la cabaña seguido por Karoli.

Abrió con una lleve que llevaba y entraron ambos, estaba decentemente equipada, el aspecto exterior daba la sensación que su interior podía ser deplorable, pero Karoli quedó sorprendido por el estado de limpieza y equipamiento, era una sola pieza totalmente cuadrada, no habría más de cuarenta metros cuadrado de habitáculo, en un rincón había una cama bastante ancha, al otro lado una cocina con todos los enseres necesarios, junto a ésta una alacena con alimentos enlatados, en el centro una mesa y cuatro sillas y en otra de las esquinas una pequeña pieza con puerta, que probablemente sería una ducha, con lavabo y retrete.

Karoli ahora se dirigió al conductor en idioma inglés para preguntarle si la cabaña disponía de electricidad, éste no respondió nada, se le quedó mirando fijamente, Karoli algo molesto le repitió la pregunta levantando más el tono de voz,  este encogió los hombros como si quisiera decirle que no entendía, el serbio todavía más molesto y gritando le dijo : -¡¡¡¿Eres idiota o qué?!!!, responde-, le dijo gritándo.

El individuo vio la agresividad que desprendía la cara del serbio y señalando con un dedo su boca abrió ésta e hizo amago de sacar la lengua, Karoli se quedó estupefacto, aquel hombre no podía hablar, le habían cortado la lengua, solo le quedaba una especie de muñón rojizo, luego señaló a sus oídos dando a entender que tampoco era capaz de oír.

Karoli se excusó con señas. Este entendió se dio media vuelta subió al auto y se marchó.

El serbio entró de nuevo a la cabaña, encontró un par de linternas de petróleo para poder iluminar el interior del habitáculo cuando anocheciera, encontró en un cajón una radio transistorizada que no disponía de pilas, en la despensa había una buena provisión de latas con variedad de alimentos para poder resistir más de una semana, una caja con herramientas múltiples, cuerdas, cordeles y un botiquín de primeros auxilios.

Salió a reconocer los alrededores de la cabaña, la vegetación era bastante espesa casi lujuriosa, a unos cincuenta metros transcurría apaciblemente un río bastante caudaloso, posiblemente afluente de uno principal, repentinamente a poca distancia suya y en el mismo borde del río oyó un fragor vegetal, un cocodrilo saltó al agua produciendo un sonoro splash con gran salpicadura, posiblemente asustado por la intromisión de aquel humano.

CAPÍTULO XXXº

En Berlín, Dieter el socio de Carl Bergman, estaba preocupado por el silencio de su amigo, hacía algo más de tres días que le había enviado por UPS la documentación al hotel de Monrovia y no tenía noticias suyas. Pensó que quizás no le hubiese sido todavía entregada ésta, en estos países la distribución de mensajes y pequeños paquetes, no solía ser tan rápida y eficaz como en Europa o los EE.UU.. Llamó por teléfono a la delegación de la agencia en Berlín, le confirmaron que el encargo había sido entregado al destinatario tres días antes, lo cual le dejó todavía más preocupado.

Solicitó conferencia telefónica asistida por centralita, para hablar con el hotel en que su socio se hospedaba, si se hallaba allí en aquel momento podría hablar con él para que le pusiera al corriente de las gestiones.

Dos horas más tarde le pasaron una llamada con la recepción del hotel :. -¿Con quién hablo?- pregunto Dieter.

-Con la recepción del hotel………………….,señor, ¿en que puedo servirle?-.

-Desearía hablar con mi socio el señor Carl Bergman, ¿se halla en el hotel estos momentos?-.

-Verá señor, el señor Bergman hace algunos días que no viene por el hotel-, respondió el empleado.

Dieter se quedó muy extrañado por la información que recibía, no esperaba tal respuesta.

-¿Quiere usted decir que ha desaparecido?-, preguntó Dieter.

-Si y no-respondió el empleado.

-¿Qué quiere usted decir con ello?-.

-Verá señor, el señor Bergman, estuvo un par de días sin venir por el hotel, luego vino acompañado por el chofer del auto que está al servicio del hotel, recogió algunos enseres personales suyos y, se marchó acompañado de éste, hasta hoy no tenemos más noticias suyas-.

-¿Pero no tiene usted ningún indicio de dónde haya podido ir?-., preguntó el socio de Carl.

-Ciertamente no, creo que el chofer lo llevó donde se halla la señorita Rijens-.

-¿Y quién diablos es la señorita Rijens?- dijo Dieter, intrigado y molesto por no saber de quién se trataba la mujer que le acababan de citar.

-Su secretaria-, repuso el empleado.




-¿Sabe usted por casualidad esta tal señorita Rijens dónde está?-.

-No se con certeza, pero oí que el chofer Canuté le decía de llevarle a una población del norte del país que se llama, Gbanga, a un convento religioso que hay en la ciudad-.

-¿Tiene usted el teléfono de éste lugar?-.

-Lamentablemente no le tengo señor, pero si aguarda un momento puedo pedir a información telefónica para que nos lo faciliten-.

-Si, si aguardo el tiempo que sea necesario-, respondió el berlinés.

El solícito empleado del hotel, llamó a información por otra línea, en un par de minutos colgó y se puso de nuevo en la línea donde estaba Dieter.

-Señor, me informan que la misión católica no dispone de teléfono, solo tienen una vieja emisora de onda corta, pero puede usted llamar a un cercano puesto de policía local para que les transmitan algún mensaje suyo, el número es:….-.

Dieter se tomó nota del mismo y le agradeció al empleado sus atenciones.

Se quedó pensativo, ¿qué habría podido ocurrir para que Carl estuviera tantos días sin contactarle?, pensó que algo grave le ocurriría.

Pidió conferencia con la embajada de Alemania en Liberia, hablaría con Otto Krinkel, su compañero de juventud, para ver si podía echarle una mano.

Tuvo la fortuna de obtener línea al instante. –Hallo, ¿puede pasarme con Herr Otto Krikkel, bitte?-.

-Ja, aine moment bitte-.

-¿Hallo?-.

El berlinés reconoció la voz de su viejo camarada inmediatamente. –Hola viejo zorro, soy Dieter, ¿cómo te va por el país del calor?-.

-¡¡ Diablos Dieter!!, no esperaba tu llamada, creí que no hablaría contigo hasta las venideras navidades que iré a Berlín-.

-Querido Otto, necesito ahora más que nunca de tu colaboración-.

El diplomático, intrigado ante el ruego de su amigo dijo:. –¿Ocurre algo que te preocupe y pueda yo ayudarte?-.

-Si amigo, verás; vino a visitarte hace algunos días mi socio y gran amigo Carl Bergman, ¿cierto?-.

-Si, y por cierto, venía muy bien acompañado, estuvieron almorzando conmigo aquí en la embajada, son muy amables y gentiles, fue un modo de practicar nuestro lengua con gente que habitualmente no anda por la Embajada-.

-¿Y quién es esta compañía que me has insinuado?-.




-Ah ¿pero tu no la conoces?.

-Pues no, no he tenido la oportunidad de conocerla, ni tan siquiera sabía de su existencia-, dijo Dieter.

-Se llama Eva Rijens, es de nacionalidad holandesa, una belleza, me la presentó como su secretaria, pero yo diría que es algo más, podrían ser las ambas cosas, ¿sabes?- dijo algo socarronamente.

-Bien, si a Carl le satisface y le es de utilidad, me parece muy bien, pero vamos al asunto por el que te he llamado, hace algunos días que he perdido el contacto con Carl, en el hotel me dicen que se ha ausentado desde hace un par de días, que momentáneamente ha dejado el hotel y creen que se ha marchado a una especie de convento o misión católica que hay al norte del país, me han dicho que la población se llama algo así como…. Gbanga o parecido, ¿tienes idea del lugar?-.

-Si, como bien te han informado, se trata de una misión católica que ahora la llaman ONG administrada por sacerdotes misioneros, fue fundada a principio del siglo veinte, han hecho mucho bien en la zona, con grandes esfuerzos y sacrificios lograron organizar una población que estaba diseminada, sin agua potable, sin cuidados médicos y sanitarios, hambrientos y en constantes luchas sangrientas tribales. A los pocos años de instalarse, lograron erradicar algunas de las perennes enfermedades azote de las poblaciones africanas, principalmente las provocadas por una alimentación deficiente en vitaminas.

Por cierto, entre los actuales monjes, uno de ellos es de nacionalidad alemana, un individuo bastante singular, siempre que tiene la oportunidad de venir a la capital, se acerca por la Embajada y charlamos un buen rato, me informa poniéndome al corriente de los avatares de la misión y de la zona. Desde hace más de cinco años, no ha habido ninguna otra lucha tribal en la zona, los nativos han comprendido que el vivir en paz y solventando las diferencias hablando, les es mucho más sencillo y menos sangriento para llegar a un acuerdo, esto es una de las grades labores que esta sacrificada gente ha hecho germinar entre la población nativa, que les adoran. Como todo este tipo de misiones, andan siempre escasos de recursos, la Embajada hace todo lo posible para ayudarles, difundimos a través de la prensa alemana solicitudes de ayuda, el año pasado les abrimos una cuenta en el Coommerz Bank para que quien quisiera efectuarles un donativo pudiera hacerlo con facilidad, pero por desgracia la gente es cada vez menos generosa, el pasado año la compañía Bayer,  les regaló un automóvil todo terreno de la Mercedes Benz, un modelo algo antiguo, de los que ya no se fabrican pero en muy buen estado, en verdad tenía muy pocos kilómetros, lo acompañaron con una gran caja de medicinas, en especial vacunas y antibióticos, una ayuda inestimable-.

-No sabía, realmente aquí, desde nuestros hogares se desconocen muchos de los sacrificios que los misioneros soportan y el bien humanitario que transmiten en este continente, no existe modo de pagarles su labor-.

-Regresando al inicio de nuestra conversación, te voy a decir lo que haré;. En la misión no disponen de teléfono pero si de un radiotransmisor, conozco la frecuencia que tienen sintonizada y les voy contactar de inmediato, tan pronto haya podido hablar con ellos te llamaré informándote, ¿te parece bien?-.

-Gracias querido amigo, estaré ansioso de saber tus noticias, hasta luego, cuídate-.



Dieter se quedó algo más tranquilo, cogió el ejemplar del Die Welt que su secretaria le había dejado sobre la mesa de trabajo,  le abrió por la página de los deportes, el club de sus simpatías, el Herta Club de Fútbol, había empatado el día anterior con el Kaiserlautern, luego pasó a la página de economía, el Euro había subido un poco respecto al Dólar, este noticia no le satisfizo demasiado, las ventas de armas se efectuaban en Dólares, pero muchas de las fábricas estaban ubicadas en la denominada zona Euro.

Alrededor de una hora después, su secretaria le pasó una conferencia de Liberia, cogió el teléfono algo nervioso, vería que noticias le daba su amigo Otto.

-¿Otto?-

-Ja, he podido establecer comunicación directa con ellos, tuve la oportunidad de poder hablar con el propio Carl durante casi quince minutos, está bien, la muchacha estuvo muy asustada al estar  amenazada por el individuo que secuestró a tu socio, al parecer el secuestrador intentó sustituir una documentación que tu les habías enviado por medio de courrier por una que él llevaba, con lo cual invalidaba la vuestra y se llevaba el negocio, o algo parecido, no ha podido facilitarme más detalles por que él todavía anda averiguando algunos trozos de éste rompecabezas que no tiene todavía demasiado claros. 

Por parte de la Embajada, vamos a ponernos en contacto con el jefe de la policía en Monrovia pidiéndole una investigación sobre el caso, cuando haya reunido más información te llamaré, auffidersen-, dijo interrumpiendo la comunicación.

Después de esta conversación, Dieter no tenía muy claro todo el embrollo que se había organizado, sabía lo sumamente prudente que Carl era en el tema de negocios, dudaba que hubiese podido cometer alguna indiscreción referente a contar a alguien el negocio que llevaban entre manos para los diamantes en bruto. Después de darle muchas vueltas al tema, solo se le ocurría que la filtración a terceros, hubiese podido salir de esta muchacha, que no conocía, o de los recientes “socios” liberianos, por más vueltas que le daba al asunto, no veía otro camino, claro está que desde la distancia y desconociendo todos los detalles del desarrollo de los acontecimientos, no era fácil sacar deducciones acertadas. Finalmente decidió que si en las horas siguientes no lograba hablar personalmente con su socio Carl, tomaría el primer avión que le llevara a Monrovia, la seguridad de su socio estaba por encima de cualquier negocio.

Más tarde llamó a Devries para informarle.

CAPÍTULO XXXIº

Canuté una vez hubo rebasado las últimas casas de los suburbios de la capital, aceleró prudentemente el automóvil, no se atrevía a correr exageradamente debido a que el pavimento asfáltico de la carretera no estaba en óptimo estado.

Por el camino el cerebro de Carl no cesaba de analizar toda la situación vivida desde que llegaron a Monrovia. De todos modos estaba deseoso de llegar a la misión y poder encontrarse con su amiga Eva, en éste par de días sin haber estado ella a su lado valoró su interés emotivo, rechazaba todavía la palabra amor, pero comenzaba a sentir por ella un sentimiento, podríamos definirle de amoroso.

Unos cuarenta minutos de automóvil les pusieron en una zona de orografía llana, con extensos campos de maíz bien cultivados, luego les sucedieron arrozales, que junto con el trigo han sido los grandes sustentos de la humanidad desde que el ser humano salió de las cavernas y aprendió a trabajar la tierra. Este año la misión tenía como objetivo adquirir un nuevo tractor que sustituyera al ya viejo y fatigado con el que desde hacía más de diez años araba aquellas tierras, además de otras misiones que extraordinariamente se le requerían, tales como abrir nuevos caminos en las zonas selváticas y arrastrar gruesos troncos de árboles partidos por algún rayo.

Particularmente requirió su  atención unos campos de regadío a ambos márgenes de la carretera, en los que se cultivaban verduras y tubérculos de todo tipo, estos campos estaban cubiertos con toldos de plástico a modo de techumbre con el fin de protegerles de las fuertes y copiosas lluvias que el clima de aquella parte del continente africano se prodigaban con cierta abundancia, de no disponer de ésta protección no podrían obtener probablemente ninguna cosecha aprovechable, tal era la fuerza con que los rayos de lluvia caían que partían las hojas y los frutos que hallaban a su paso.

Ensimismado Bergman en sus pensamientos, llegaron a la puerta de la misión. Canuté hizo sonar el claxon de su automóvil un par de ocasiones, momentos después se abrían de par en par las puertas para que pudiera entrar el vehículo hasta el interior del patio del edificio.

Eva y varios de los religiosos aguardaban de pie en una de las esquinas, Carl al ver a la muchacha sintió un vuelco de alegría su interior, por un momento volvió a experimentar la ansiedad que los amantes sienten cuando están alejados el uno del otro, era éste un sentimiento que casi había olvidado.

Intentó saltar al exterior del coche para correr a por ella, pero su maldito tobillo lesionado le recordó que no podía apoyarle en el suelo sin sentir unos fuertes dolores, cogió las muletas y bajó cuidadosamente.

Eva al verle en aquel estado, sintió una gran congoja en su interior, pero corrió a su encuentro abrazándole con todas sus fuerzas, Carl casi pierde la verticalidad al impactar el cuerpo de ella con el suyo. Se mantuvieron un buen rato en esta posición sin mediar palabra alguna, luego reaccionaron y, recordaron ambos que estaban en presencia de otras personas que les observaban. Caminaron uno junto al otro hasta llegar a una gran sala, que ya conocían de su anterior visita, hasta entonces no habían cruzado palabra alguna.






Canuté, bajó la maleta de Carl y la dejó cerca de donde éste se hallaba sentado, se despidió de ambos y charlando con uno de los residentes, se marchó a su casa.

Bergman se acomodó en una pequeña butaca de mimbre, el padre Anastasio y el padre Heinz se sentaron junto a ellos, a la vez que también lo hacía Eva.

Heiz dirigiéndose a Carl, le dijo en tono jocoso adornado con una afable sonrisa :. – Pero amigo Bergman, ¿nos puede explicar usted en que aventura se ha metido, para que le raptaran?, ¿es acaso usted una especie de 007?-, y soltó una sonora carcajada que retumbó en toda la amplia sala.




-La verdad amigo Heinz que todavía  no tengo muy claro lo ocurrido, hace un par de días, estaba cenando con la señorita Rijens en un restaurante del puerto en Monrovia, necesité acudir a la toilette y, antes de poder entrar en ella, me atenazaron fuertemente,  me pusieron un pañuelo en la boca que contenía alguna sustancia que me durmió, posiblemente cloroformo o algo similar y desperté, no se cuanto tiempo después, en el interior de un container.

-¿Pero pudo usted ver a su o sus agresores?- preguntó el padre Anastasio.

-No, en absoluto, fue todo tan rápido y sorpresivo que no me dio tiempo a nada-.

Eva estaba en estos momentos muy nerviosa, temía que se fuera a descubrir su traición delante de todos, su intención era contar toda la verdad a Carl pero en privado no quería hacerlo delante de todos para que éste no se avergonzara, quizás pudiera perdonarla.

-¿Dónde le llevaron?-, preguntó ahora Heinz.

-Luego pude saber que el lugar dónde estuve encerrado no estaba lejos del restaurante de donde fui secuestrado. Al despertarme estaba sentado en la única silla que había en un pequeño habitáculo, el contenedor que antes cité, una mesa con algunas latas de alimentos en conserva y agua embotellada, era todo cuanto había en el contenedor, aparte de bastante suciedad-.

-¿ Y como pudiste salir?- preguntó ahora Eva.

-Buscando entre los escombros del contenedor, hallé una cuerda y alambre, me fabriqué un artilugio para poder abrirle, a través de una pequeña ventana que una de sus puertas tenía alcancé ver la cancela de la cerradura, la verdad es que tuve mucha, muchísima suerte de que el anzuelo que fabriqué con aquel alambre, pudiera fijarse en la leva de apertura y cierre de la puerta de mi cárcel y permitiera poder abrirla después de mil intentos. Salí y pude comprobar que el contenedor estaba dentro de un local de considerables dimensiones, una especie de taller mecánico, pero vacío y sin herramientas.

Pude observar que por la parte posterior de dónde estaba colocado el contenedor, había una ventana enrejada que daba al exterior, me subí como pude al techo de éste y comprobé que la reja no estaba fijada con excesiva firmeza, intenté arrancarla con las manos pero no pude, luego hallé en el interior del local un pequeño y viejo elevador o gato para coches, de los que se utilizan para sustituir una de las ruedas, con su ayuda pude arrancar algunos de los puntos de fijación y el restó lo hice con mis propias manos, con tan mala fortuna que al soltarse del todo la reja, perdí el equilibrio y fui a caer abajo torciéndome el tobillo. Sobreponiéndome al dolor salté de la ventana a un callejón inmundo que había detrás del local y me arrastré por el hasta la esquina de una de las calles que conducen al puerto. Unos muchachitos que andaban por allí fueron avisar al dueño del restaurante en el que Eva y yo estuvimos cenando aquel día y, este acudió a prestarme su ayuda. Y hasta aquí puedo contarles, ah, olvidaba que el señor Preudomme, propietario del restaurante, llamó al hotel, les puso un poco en antecedentes, estos llamaron a Canuté que poco después vino a por mi, pasé por el hotel para coger mis pertinencias personales, se presentó a mi un agente de policía gubernamental con encargo expreso del señor Kieh para que me acompañara todo el tiempo, a modo de guardaespaldas, por definirlo de alguna manera.

 De mis pertenencias no faltaba nada, estaba todo intacto, tal y como lo había dejado, a excepción de un sobre en el que llevaba bastante efectivo, no podría decir la cantidad con exactitud, pero que por el grosor pude apreciar que se me haya sido sustraída una parte, no se, quizás unos cinco mil dólares poco más o menos.

Todavía no he podido hablar con el señor Kieh, pero debería hacerlo, tampoco se como el se ha podido enterar de mi secuestro.

-Le informé yo Carl-, dijo Eva.

Eva se levantó del lugar dónde se hallaba sentada y acercándose a Bergman comenzó a narrar la otra parte, omitiendo por el momento, como es natural, su colaboración con la sociedad AMR y la trama que ésta había urdido.

-Carl, cuando te fuiste a la tolilette del restaurante, pasaron bastantes minutos y al ver que no regresabas, fui a buscarte, no te ví,  llamé varias veces y no obtuve ninguna respuesta hasta que entré en el servicio de hombres y comprobé que tú no estabas allí. Me llevé una sorpresa, pensé que no te hubieses indispuesto y te hubieses marchado al hotel, pero me extrañó que, de ser así, no me hubieses avisado.

No dije nada en el restaurante, pagué la cuenta de lo que hasta aquel momento habíamos consumido y me fui caminando hasta el hotel. Al llegar a éste, no me dieron razón de que te hubieran visto recientemente, además la llave de tu habitación seguía colgada en su casillero.

Subí a mi habitación desolada, no sabía que hacer, decidí esperar algunas horas para ver si dabas señales de vida, a todo esto llamaron a mi puerta, al abrir me dieron un empujón que caí de espaldas al suelo, un sujeto muy alto y fornido me había empujado y ahora estaba cerrando la puerta con el pestillo de la cerradura, intenté gritar con fuerza, pero el individuo se abalanzó sobre mi de un salto inverosímil tapándome la boca con una de sus grandes manos, sacó un arma de uno de sus bolsillos y la puso en mi sien, en idioma alemán me dijo que no gritara o dispararía, yo estaba aterrada, aunque hubiese querido no habría salido ni tan siquiera una palabra de mi garganta.

Hizo que me levantara cogiéndome por un brazo con una de sus manazas, apretaba tan fuerte que sentí un dolor agudo que parecía como si me hubiese roto algún hueso. Me dijo que te había secuestrado, que te tenía encerrado en un lugar seguro, pero que si yo hacía todo lo que el me ordenase te liberaría sano y salvo, sin sufrir ni tan siquiera un rasguño-.

Eva detuvo un momento su declaración para tomar aire y concentrarse en lo debía explicar a continuación, la parte más delicada y comprometida.



Bergman se revolvió en el asiento y el resto de los que les acompañaban en la sala estaban silenciosos y sorprendidos, casi ni respiraban, tal les parecía el relato de Eva como si de una novela de espionaje se tratara, nadie tuvo intención de interrumpirla.

Ahora se acercó más a Carl y se sentó en un pequeño taburete de madera que había a su lado, tomó una de las manos de éste y se agarró a ella ejerciendo cierta presión, como si deseara ser protegida, le miró a los ojos y siguió con su explicación:.

-Le prometí que haría todo lo que me ordenase si me juraba que no te haría ningún daño y te liberaría. Salió de la habitación por unos instantes y regresó con un portafolios, sacó un sobre grande que contenía unos documentos y que me mostró. Cual sería mi estupor cuando comprobé que aquellos documentos eran un calco de los que te había entregado unos días antes en el Ministerio, el señor subsecretario.

Me exigió llamar al señor Kieh para informarle de que tú te habías tenido que ausentar con urgencia, pero que te sustituía  tu socio que acababa de llegar desde Berlín, así mismo le tuve que decir que era portador de los documentos que esperaban debidamente legalizados en otro país.

El señor Kieh me dijo que me avisaría para ver el día y hora en que el señor subsecretario tuviera disponibilidad. Al poco rato me llamó para informarme que al día siguiente podíamos ir al Ministerio para formalizar el resto del proyecto.

Aquel mismo día en la recepción del hotel el courrier UPS, había hecho entrega de un sobre que Dieter tu socio había enviado desde Berlín.

Afortunadamente al marcharse aquel individuo de mi habitación, uno de los botones del hotel me hizo entrega a mi del sobre, lo abrí y pude comprobar que se trataban de los documentos esperados.

Más tarde aquel energúmeno volvió a mi habitación con el sobre, me ordenó ponerle dentro del portafolios tuyo para tenerlo dispuesto para el día siguiente. Se marchó por unos instantes y, se me ocurrió cambiar los documentos que él traía por los recibidos desde Berlín utilizando el mismo sobre del primero, el horror creo que se pintaba en mi cara, pero trataba de  disimularlo cuanto me era posible, a buen seguro que si hubiese descubierto el cambio me hubiese pegado un tiro.

Al día siguiente por la mañana un automóvil de Ministerio nos vino a recoger, antes el individuo me preguntó si llevaba los documentos en el portafolios, abrí éste y le mostré el sobre sin abrir, quedó convencido, confieso que en este momento creí desfallecer de miedo-.

-Pobrecita, qué pánico pasaría usted-, exclamó el hermano Anastasio.

-Estoy verdaderamente alucinado con tu relato-, dijo Carl.

-¿Luego que hicisteis?-, preguntó Bergman.

-Al llegar al Ministerio nos recibió Kieh, quedó algo sorprendido pero le di la explicación que aquel individuo me había ordenado dar. El señor subsecretario también quedó algo sorprendido pero no profundizó en ello, allí tenían preparado un notario para que diera fe de la veracidad de la documentación que se le entregaba y la registrara oficialmente. Tuve la precaución de dar el sobre directamente al señor subsecretario, así aquel individuo no se atrevería a abrir el sobre y comprobar las firmas depositadas en ellos, el político hizo entrega de los mismos al notario y éste procedió a efectuar los trámites reglamentarios, ni que decir que éste fue otro momento de pánico que pasé.




Antes de salir del hotel, tuve la precaución de escribir una nota en un papelito dirigida a Kieh, en la que le venía a decir que no dijera palabra alguna, pero que en cuanto calculara que yo ya habría llegado al hotel que me llamara. En un momento de distracción se la pude poner en una de sus manos.

El notario después de analizar la documentación, manifestó la legalidad de la misma informando que ya era legalmente operativa. Al oír este comentario, aquel individuo comenzó a decir que tenía prisa, que debía tomar un vuelo en dos horas y casi me arrastró fuera de la oficina.

Ya en el hotel, le reclamé la llave y la dirección de dónde te había encerrado, después de hacerse el remolón, se marchó a su habitación y al poco rato oí un ruido tras la puerta de mi cámara, fui abrirla y en el suelo encontré tirada una llave y una nota en un papel en la que me venía a decir que te buscara, al leerla sentí una gran  desolación.

Al poco me llamó Kieh, estaba extrañadísimo con la actitud del individuo y el contenido de mi nota. Le expliqué toda la verdad, me tranquilizó, me dijo que no me preocupara, que iba a movilizar a las fuerzas de seguridad y las locales para darle caza, dentro de mi nerviosismo, le di una descripción del hombre, me dijo que me enviaba dos agentes para protegerme. Le expliqué que tenía intención de abandonar el hotel, que allí no me iba a sentir segura, que iba a refugiarme en Margibi, sentía verdadero terror de la posibilidad volver a ver aquel individuo. Kieh me aseguró que le localizarían y le obligarían a confesar el lugar en el que te había encerrado.

Luego supe que al individuo lo habían detenido en el aeropuerto, pero que había podido escapar asesinando al policía que había quedado a su cuidado. En estos momentos está en paradero desconocido. Y eso es todo cuanto puedo explicar-, finalizó Eva.

Carl no salía de su asombro, solo pudo manifestar:. –Has sido muy valiente y has expuesto tu vida por mi, es algo que me obliga de por vida a sentir una profunda gratitud-. Le dijo todo esto con hondo sentimiento, quería demostrárselo con mayor efusión, pero el lugar donde se hallaban y en la presencia de los asistentes no se atrevió. Prefirió aguardar mejor ocasión.

CAPÍTULO XXXIIº

Thomas movió sus tentáculos por toda la ciudad y alrededores, sus informadores le advirtieron que se estaba movilizando un importante contingente de policía local y estatal buscando a un extranjero fugitivo, que durante su fuga había asesinado a uno de los policías del aeropuerto, los transportes públicos también estaban bajo control policial, así como el puerto.

Le informaron también que las órdenes de búsqueda y captura, procedían de “muy arriba”, algo que al tal Thomas le sorprendió, pensó que “algo de mucho calibre debía cocerse” para que no se hiciera ningún tipo de publicidad y, se llevara con suma discreción. Efectivamente la prensa local, la televisión estatal y la radio no dieron ningún tipo de noticia al respecto. Al parecer se buscaba a un individuo extranjero que había secuestrado a un blanco amigo de algún personaje político de altura  además de asesinar  a un policía del aeropuerto.

-Si llego a saber que ese tipo había asesinado a un policía le pido el doble de lo que me pagó-. –Por el momento voy a seguir haciendo más acopio de información, intentaré llevarme una buena parte del negocio-.

Cogió el teléfono y efectuó una llamada local, habló con un sargento de la policía estatal, era un amigo y confidente a sueldo, ambos procedían de la misma etnia tribal del Norte del país. –Gnobo, soy Thomas, me interesa entrevistarme contigo cuanto antes en algún lugar discreto-, le dijo.

-Thomas, en treinta minutos puedo estar en la lancha de pesca de mi suegro atracada en la dársena Este del puerto, ¿la conoces?-.

-Si perfectamente, allí nos vemos-.

A continuación de haber terminado la conversación telefónica, bajó al sótano del edificio, no permitió que ninguno de sus dos secuaces le acompañara. Cerró la puerta con el pasador y fue directo a una especie de estantería que contenía desde botes de pintura a trapos, piezas de repuesto para automóviles y mil cosas más, agarró a ésta por una de sus patas tirando hacia sí,  ésta giró sobre si misma dejando ver un hueco en la pared que había detrás y que  no permitía verlo sino era apartada. 

Thomas encendió una linterna dirigiendo el haz de luz en dirección al hueco, este disponía de unos cuatro estantes de madera que contenían diversos paquetes y sobres. Cogió uno de los sobres, levantó la solapa del mismo comprobando que contenía un buen fajo de billetes de banco sumamente nuevos que aún mantenía el fajín de papel del Banco Nacional, se puso éste en uno de sus bolsillos volviendo luego a colocar la estantería en su lugar, salió del sótano y ordenó a sus dos guardaespaldas de confianza que le acompañaran, sacó del garaje un automóvil BMW del año 98 de color azul marino metalizado, subieron los tres y enfilaron la avenida que conducía al puerto.

Los dos sicarios se quedaron en el interior del BMW a unos cien metros de distancia de la embarcación escuchando música rapera a todo volumen, Thomas se acercó a la barca pesquera que estaba atracada en el lugar indicado por su confidente Gnobo, éste todavía no había llegado, de un  salto felino se quedó de pie en la cubierta, luego fue hasta la cabina del puente de mando y entró, se sentó en la butaquita giratoria del timonel, desde allí divisaba gran parte del muelle pudiendo ver quien se acercaba al lugar donde se hallaba.

Unos minutos después un automóvil de la policía se estacionaba cerca del BMW, descendió un individuo gordito y calvo al que el uniforme de oficial de policía le sentaba fatal, la camisa de color gris claro le venía sumamente apretada, en especial a la altura de la barriga, los botones de esta zona estaban en constante tensión y prestos a salir disparados y herir a alguien que se interpusiera en su trayectoria, la pistola reglamentaria enfundada en una cartuchera de cuero, le colgaba del cinto siguiendo el ritmo de las caderas de su propietario cuando éste caminaba, llevaba el pantalón azul marino reglamentario lleno de manchas de aceite procedente de comida, realmente como policía su aspecto no infundía demasiado respeto, pero tenía una gran cualidad, era muy estimado
por sus subordinados a los que protegía de las influencias políticas del exterior y dejaba que éstos hicieran sus pequeños y propios “negocios” de extorsión a los comerciantes.

A duras penas el policía pudo entrar en la cabina del piloto, su barriga era un serio impedimento. Se saludó con Thomas y éste último fue al grano:.

-Gnobo, ha llegado a mis oídos que se ha desplegado en la ciudad una vasta acción policial debido a que al parecer un extranjero de raza blanca ha cometido un secuestro y posterior asesinato de uno de los vuestros, ¿estás al corriente de ello?-.

-Si lo estoy, de hecho mi capitán me ha encargado patrullar con todos los efectivos a mis órdenes por las calles de la ciudad con una frecuencia muy superior a la que habitualmente venimos efectuando, nos han encomendado atrapar a un individuo del que nos facilitaron ayer un retrato robot efectuado por uno de nuestros dibujantes de la Central -.

-¿Puedes mostrarme el retrato del individuo?-, solicitó Thomas.

Gnobo asintió con la cabeza y metió la mano en el bolsillo posterior de su pantalón, sacando un papel blanco plegado en cuatro dobleces y todo manchado, se lo entregó a su interlocutor. Este lo abrió y comprobó que efectivamente  se trataba de Karoli, el individuo tan requerido por todo el mundo, el dibujante había sacado un buen partido a la descripción que le había llegado, con pocas variaciones sustanciales al original, el retrato casi podía pasar por un calco del individuo. Volvió a doblarlo entregándoselo a continuación a su amigo policía.

-Verás amigo, tengo un personal y especial interés en saber el verdadero motivo por el que se halla en búsqueda y captura a este fulano, antes de cometer el asesinato ya era buscado después al  cometer el asesinato del policía agrandó el interés en pillarle, quiero saber por que se le buscaba, se que había raptado a alguien de su raza y que éste “alguien” debía ser muy amigo de algún alto cargo del actual gobierno, sin duda alguna maquinaban hacer algún negocio, posibilidades: ¿armas, diamantes o drogas?. Quiero saber dónde se halla ahora el individuo raptado, por que se que pudo huir del lugar donde su raptor le retuvo, la clave del conocimiento del negocio la tiene este último, y finalmente ¿qué políticos están embrollados en el asunto?.

Necesito saberlo con toda urgencia, aquí tienes este sobre, cuando me traigas toda la información que te pido, tendrás otro sobre con una cantidad superior del contenido del actual, ¿estás de acuerdo?-.

Gnobo cogió prestamente el sobre que Thomas le alargaba diciendo : -No debes preocuparte hermano, ahora mismo voy a meterme en el asunto y quizás esta misma noche pueda facilitarte lo que me pides-.

-Anda muévete, no pierdas tiempo y mete tus narices por todos los rincones para  informar con toda certeza, no admitiré el : me parece…., ¿has entendido?-, dijo Thomas con semblante serio. Gnobo conocía perfectamente aquel gesto facial de su interlocutor, -quiero afirmaciones-, dijo finalmente en tono autoritario.

-Así lo haré, no debes preocuparte, hasta luego-.

Para salir, volvió a restregar su abundante barriga por el quicio de la puerta de acceso a la cabina del timonel donde se hallaba Thomas, luego tuvo sus trabajos para subir al muelle anduvo resoplando todo el tiempo, una vez logrado, subió a su coche oficial, puso la sirena y se marchó veloz.

Thomas no pudo más que sonreír de la cómica situación y aspecto de su amigo y confidente policial.

Regresó a su BMW emprendiendo el retorno a su oficina. En la puerta de ésta estaba el chofer que había acompañado a Karoli hasta la cabaña de las afueras de la ciudad. Thomas le llamó con una seña, este acudió con rapidez, -¿Has dejado al hombre en el lugar que te dije?- le preguntó. El individuo era capaz de leer en el movimiento de los labios, pero solo era capaz de interpretarlo si le hablaban en la lengua que el conocía. Afirmó varias veces con la cabeza.

Thomas llamó a uno de sus guardaespaldas y le ordenó ir a la cabaña donde estaba refugiado Karoli y tenerle bajo constante control sin ser visto, -Cualquier movimiento que efectúe este individuo, deberás informarme inmediatamente, llévate uno de los teléfonos, pero evita que él sepa que está vigilado, tienes la ventaja de que él no está habituado al medio selvático sin embargo tu sí y podrás estar a escasa distancia de el sin ser visto. Mañana vendrá a turnarse contigo tu compañero. No quiero fallos has entendido bien?-, le dijo con semblante de pocos amigos. Éste asintió y se marchó presto.

CAPÍTULO XXXIIIº

Samuel Kieh tomó uno de los automóviles del Ministerio, había advertido al subsecretario Mouwé que iría al encuentro de Bergman con el fin de intentar averiguar el inesperado suceso acaecido.
Al llegar a la población de Gbanga dirigió el auto a la puerta principal de la Misión católica.
Dejó el automóvil estacionado bajo la sombra de un frondoso árbol que se hallaba próximo a la puerta, se acercó a la misma y tiró de una cadenita que colgaba en el exterior, oyó el claro tañido de una campanilla que advertía a los ocupantes de la misión que un visitante pretendía entrar. Al poco rato un muchacho negrito de unos doce años le franqueaba el paso abriendo una de las hojas de la puerta.

-Pase usted, ¿en que puedo ayudarle señor?- dijo el muchacho.

-Desearía ver al señor Bergman o la señorita Rijens-.

-Hace poco se han retirado a descansar-.

No obstante Kieh insistió en verles ; - Siento tener que perturbar su descanso, pero es urgente que pueda verles, pertenezco al gobierno, diles que Samuel Kieh les quiere ver-, insistió.

El muchacho encogió los hombros y dando media vuelta se alejó en dirección al interior mientras decía: - aguarde usted unos instantes señor-.

Sancho, nombre con el que había bautizado el hermano Anastasio al muchacho, en honor a Sancho Panza, se acercó a este y le informó de la pretensión del hombre del gobierno que aguardaba en la entrada.
-¿Le has dicho que estaban descansando?-.

-Si, si, pero ha insistido mucho y me ha dicho que era urgente-.

-Voy a verle-, dijo el religioso.

Al llegar al recibidor se encontró a Kieh paseando de un extremo a otro de la sala algo nervioso.
-Me han informado que desea ver al señor Bergman, ¿podría yo ayudarle en algo?-

-No creo, necesito hablar personalmente con cualquiera de los dos, me llamo Samuel Kieh, pertenezco al equipo del subsecretario Mouwé, se han desarrollado unos hechos que afectan a estas dos personas-.
-Ah, estoy en parte al corriente de ello, pase usted, pase, les voy avisar inmediatamente de su presencia, ¿desea beber algo fresco en el entretanto les aviso?-

-No, gracias, se lo agradezco pero no tengo esta necesidad en este momento-, dijo en tono amable.
-Aguarde unos instantes, voy a avisarles, pero siéntese por favor-, le dijo señalándole unas de las sillas de la sala.

El padre Anastasio se marchó presto dejando solo a Kieh.

Subió a la primeras planta y llamó a la puerta de la habitación asignada a Bergman, éste a pesar del sueño que le invadía oyó el golpeteo. Se levantó y acudió a la puerta.
-Señor Bergman, disculpe que le interrumpa su descanso, pero abajo está el señor Kieh que dice tener urgencia en verle-.

-Oh, gracias por avisarme, estaba aguardando su visita, ¿dispone usted de algún lugar en el que podamos hablar él y yo a solas?-.

-Si, al final de esta galería disponemos de un pequeño despachito, es un lugar tranquilo y pueden utilizarlo con toda tranquilidad-.

-Gracias por su amabilidad, hágale subir al señor Kieh, le aguardaré allí-.

Mientras el sacerdote iba a por el liberiano, Carl aprovechó para asearse mínimamente. Luego fue al despachito que el padre Anastasio le había indicado.
Llamaron a la puerta, Carl fue  abrirla encontrándose a Kieh. Carl le estaba agradecido aquel hombre, que al conocerle no le tuvo ningún aprecio y que ahora su seguridad podía depender de él. 

-Entre amigo mío-, le dijo estrechándole efusivamente la mano que este le tendía, acompañado de una amplia sonrisa en la que mostraba la nívea  hilera de su dentadura.
-¿Cómo se siente usted, después de todas sus misteriosas tribulaciones?-, preguntó Kieh.

-Todavía no he logrado descifrar el porqué de mi rapto, mejor dicho, ¿de cómo pudieron llegar a conocer nuestro proyecto con tanto detalle y minuciosidad?-. –Pero siéntese amigo Kieh-, le dijo Carl acompañándole hasta una de las butaquitas del despachito.
-Yo también me he estado preguntando el ¿cómo?, pero no le hallo explicación ni pista alguna, estoy investigando la posibilidad de que en el despacho del señor subsecretario pudiese haber sido instalada alguna cámara secreta o algún micrófono oculto, pero por el momento nbo hemos hallado nada que pudiera darnos alguna pista-. –Ahora señor Bergman le voy h efectuar algunas preguntas que quizás puedan sorprenderle y quizás molestarle, pero pienso que debo hacérselas y quizás ello nos ayude a desentrañar este misterio-.

-Puede usted preguntarme lo que crea conveniente, yo también estoy interesado en esclarecerlo-, añadió Carl.

-¿Cuántas personas han tenido acceso a nuestro proyecto?, antes de responderme, piénselo bien recorra todo el circuito de personas que hayan tenido oportunidad de acceder a ello-, preguntó Kieh.
-Déjeme pensar-, dijo Carl, quedándose un rato meditabundo. Su cerebro comenzó a analizar las distintas situaciones, pero estaba todavía muy aturdido para hallar respuestas -Procure revisar todo el proceso, cualquier detalle que pueda parecer nimio podría ser la clave de ello-, le dijo Kieh.
-Vamos a ver, por mi parte solo pueden estar al corriente mi socio en Berlín, y nuestro asociado de Bélgica, un reputado tallador de diamantes, yo  mismo y mi secretaria la señorita Rijens, nadie más- dijo Bergman en voz alta.
-Por nuestra parte, únicamente el señor subsecretario y yo somos conocedores del proyecto, el propio señor Mouwé redactó los documentos, en calidad de abogado que es, y la intervención notarial fue posterior al rapto de usted, con lo que descarto que pudiera proceder de nuestro bando-.
Carl se quedó meditabundo, repentinamente le paso por su imaginación que quizás Eva tuviera algo que ver en ello, pero rechazó la idea, -pensaré en ello, pero por más vueltas que le doy no veo una luz que me oriente en la solución-.
-Lo que no hay duda, es que entre nosotros hay una grieta, o mejor dicho un espía, debemos darnos prisa en descubrir el origen, pues la primera entrega de diamantes se efectuará en unos cinco días. ¿Se quedará usted residiendo en este convento o piensa regresar al hotel?-, de dijo Kieh.

-Pienso en quedarme aquí mientras no hayan podido ustedes dar caza al hombre que me secuestró, aquí me siento seguro con esta gente-.

-Amigo Bergman, coja usted éste teléfono celular que le doy, lo podrá   utilizar para  comunicarse conmigo o con su socio en Berlín, le daré un número telefónico de uno de mis agentes, que está ahora rondando por los alrededores de la misión, tengo entendido que usted ya le conoció cuando fue a recoger sus pertenencias al hotel, le puede llamar a cualquier hora, está a su completa disposición y, no se preocupe, daremos caza a este individuo, no le será fácil escabullirse de nosotros, un individuo de raza blanca que mide casi un metro y noventa centímetros, no pasa desapercibido en nuestro país, a no ser que tenga ayudas desde el interior. Duerma y descanse tranquilo, en cuanto le demos caza, nos dirá quién es el chivato y, le aseguro que tenemos medios para que hable-.

-Me tranquiliza usted amigo Kieh, gracias por el teléfono, llamaré a mi socio tan pronto me sea posible para advertirle de la próxima entrega, le acompaño a la puerta-, dijo Carl mientras le acompañaba hasta la salida.

-Sea cauto amigo Bergman-, le aconsejó el liberiano, en el entretanto subía a su automóvil oficial.

-Le prometo serlo – dijo éste mientras cerraba la puerta tras de si. No obstante Carl se quedó con la inquietud de averiguar ¿cómo alguien ajeno a su organización había podido penetrar en los documentos y conocer los pasos a efectuar para el desarrollo del proyecto?, subió las escaleras con este pensamiento, entró en su habitación y volvió a echarse sobre la cama, intentó dormir de nuevo, pero no lograba conciliar el sueño, seguía dándole vueltas al asunto. Media hora después se había dormido profundamente.

Eva ocupaba la habitación contigua a la de Carl. Ahora estaba sentada en una butaquita junto a la ventana que daba al patio interior o claustro de la misión, corría una agradable brisa que se filtraba a través de la mosquitera que protegía de los insectos exteriores, algunos de ellos bastante letales para un humano y, en especial para el hombre blanco.
No sabía como iniciar la explicación que debería darle a Carl, de como realmente se desarrollaron los acontecimientos hasta el momento actual, en una palabra; la verdad de su actuación. Una parte ya se la había explicado, pero lo fundamental no, y esto es lo que más temía, ¿cómo se lo iba a tomar Carl?, ¿la denunciaría a las autoridades?, por otra parte no tenía tampoco valor de contactar con su jefe el señor Millar, temía tanto la reacción virulenta de éste como al sicario enviado. El desasosiego que la embargaba no la dejaba vivir, como fuera debía quitarse este peso de encima. Armándose de valor, se levantó y se fue a  la habitación de Carl, llamó a la puerta suavemente con los nudillos.
Carl estaba aun despierto, abrió la puerta y se quedó algo sorprendido al ver a Eva con la cara distorsionada que nunca le había visto, la cogió de una de sus manos invitándola a entrar.
-No podía descansar-, dijo ésta a Carl, a modo de excusa que justificara su presencia.

-No te creas, yo tampoco-. –Pero leo en tu cara un gesto de preocupación, todo ha pasado, o casi todo, en cuanto hayan cazado a este hombre, todo habrá acabado-, le dijo Carl para tranquilizarla.
Era el momento oportuno para descargar su conciencia, inconscientemente Carl se lo brindó en bandeja, le dio pie para que entrara a explicar todo lo que tenía encerrado en su corazón.
-Carl, he venido a verte para explicarte una parte de los hechos que no te conté…….-, aquí Eva se quedó por unos momentos callada, agachó la cabeza y siguió:. –Verás, puedo explicarte cómo este individuo ha podido llegar a tener conocimiento de tus planes-.
Bergman, se quedó algo desconcertado, pero siguió callado aguardando a que Eva acabara con su exposición. La hizo un gesto de asentimiento con los párpados de sus ojos alentándola a que siguiera.
Verás Carl, me cuesta mucho explicarte lo que a continuación voy a decirte y, no quisiera que te sintieras herido por ello, al principio de nuestro encuentro, fue para mi un mero trabajo profesional, pero nuestra relación, tu gentileza para conmigo cambió las cosas, mis sentimientos por ti no son ahora los mismos que al principio de contactar contigo. Volvió a quedarse unos momentos callada, unas lágrimas rodaron por sus sonrosadas mejillas, se mesó con amabas manos sus largos cabellos rubios y tomó aliento :.

-Verás, trabajo desde hace tres años en una compañía multinacional holandesa con sede en Honk Kong, la AMR Co., mi jefe inmediato es un tal Caron B. Millar. Mi función en la Corporación, es el viajar por determinados lugares del mundo en los que suelen generarse grandes negocios, algunos legales y otros algo menos, entrar en contacto con hombres de negocios y recabar toda la información posible de sus proyectos y conexiones, en una palabra efectuar espionaje industrial de sus proyectos, y luego enviar toda la información recabada a la compañía por la que trabajo, ésta entonces analiza y procesa la información recibida, decidiendo luego que actuación adoptar al respecto, o por el contrario proceder a su archivo, jamás se destruyen los informes que se reciben.
Bergman no salía de su asombro, jamás hubiese podido imaginar que aquella mujer, por la que sentía algo especial, le hubiese podido engañar de aquel modo, más que engaño lo consideraba una traición, una traición por que después de todo lo que había ocurrido entre los dos, una relación que comenzó por una atracción puramente física, se fue convirtiendo cada vez más en afectiva, por eso sus sentimientos se sentían ahora heridos.       
Le corrieron por su cuerpo sudores que nada tenían que ver con el calor del ambiente, por su cabeza pasaron en pocos segundos, mil sensaciones de rabia, odio, ira y, hasta una ligera pena por aquella mujer que ahora le atormentaba y sorprendía con su confesión, por otra parte no dejaba de valorar la  valentía con que le estaba  contando su intervención en los hechos. Contuvo sus sensaciones y siguió escuchando.
-Te confieso Carl, que al principio yo actuaba respecto a ti con toda la frialdad que merecía el caso, memorizaba todo cuanto decías, con quién te relacionabas, transmitía la información a la AMR a través de Internet. Luego a medida que fui conociéndote e intimando sentí una inclinación especial por tu persona, era un sentimiento casi inexplicable, tu eres un hombre maduro, yo una muchacha casi veintiocho años más joven que tu, pero tu amabilidad y atenciones fueron penetrando dentro de mi, jamás nadie me había dispensado tanta delicadeza como lo hiciste tu, luego todo esto se fue convirtiendo en algo más profundo-. Un sollozo le entrecortó el habla, se cubrió la cara con ambas manos y echó a llorar desconsoladamente.
Carl se quedó unos momentos sin que decir ni hacer, estaba alucinado con el relato de aquella mujer y las lágrimas que ahora soltaba, en segundos se preguntó : ¿será real su actitud?, ¿estaría fingiendo?, decidió tomarse un descanso para poder evaluar y digerir todo el chaparrón de noticias que se le vino encima.
Bergman se levantó de donde estaba sentado, se frotó la barbilla y acercándose a su interlocutora le dijo con serenidad :. -Eva, si no te importa, desearía quedarme un tiempo solo para poder meditar en todo cuanto me has dicho, ¿te importaría ahora dejarme solo?, luego te llamo y podemos seguir, ahora necesito estar solo, no quiero que nada pueda influir en mis decisiones, ¿lo comprendes?.
-Si, lo comprendo-, dijo ésta con gesto sumiso mientras se levantaba de su lugar caminando en dirección a la puerta, Carl la siguió con los ojos, Eva antes de abrirla se giró un momento para mirar a Carl, éste vio en ella una mirada de tristeza y desespero.

Carl se sentó de nuevo abatido, la confesión que acababa de oír le había sentado como un mazazo en la cabeza, estaba algo aturdido, necesitaba ordenar sus ideas. Recordó que Kieh le había entregado un teléfono celular, lo cogió y marcó un número de Berlín, era el de su socio Dieter. 
-Dígame-, dijo una voz femenina.

-Deseo hablar con el señor Henrichs, soy Bergman su socio-.
-El señor Henrichs no está ahora en casa, ¿quiere dejarle algún mensaje?-.

-Señorita, tiene usted a mano el número de su teléfono celular?, yo en estos momentos no dispongo de el.

-Lo siento señor Bergman, lo desconozco y además tengo prohibido facilitar todo tipo de información. No se preocupe, en cuanto llegue el señor le diré que usted le ha llamado, ¿quiere usted dejarme su número telefónico?.
Carl se lo dio algo contrariado, pero comprendió la prudencia de la sirvienta. Le dejó su número y colgó. Luego llamó a la embajada de Alemania en Monrovia.
-Buenos días, embajada de Alemania, dígame-, le dijo una voz femenina con claro acento bávaro.

-Buenos días, señorita  por favor desearía hablar con el señor Otto Krikkel-.
-¿Quién le llama?-. Bergman, Carl Bergman-.

Un poco después oyó la voz de Otto. –Hola Carl, ¿sigues estando en la misión de Margibi?-.
-Si sigo aquí, estoy intentando hablar con Dieter pero ahora no estaba en su casa y no dispongo del número de su teléfono móvil, ¿le tienes tu?, debo hablar con él para que no esté preocupado, por lo demás todo está bien-.

-No debes preocuparte, yo pude hablar con él y le puse al corriente, también hablé con Kieh,  me informó de que a puesto en marcha a una buena cantidad de agentes para dar caza al individuo que te secuestró, pero queda todavía por saber, ¿cómo se produjo ello?, ha, aguarda tómate nota de su número celular-, a continuación le dio el número y se despidieron.
-Llámame cuando quieras, ya sabes que esta legación está a tu disposición para defender tus intereses y los de Alemania-.
-Gracias amigo Otto, te llamaré para informarte en cuanto haya podido esclarecer todo este embrollo-.
A continuación marcó el número telefónico que Otto le había facilitado. 

-¿Dieter?-. 
–Si soy yo, ¿eres Carl? no te oigo demasiado bien-.

-¿Estás bien?, me llamó Otto para informarme-,
-Acabo de hablar con él ahora mismo, el me ha dado tu número telefónico, yo le tengo pero está en algún bolsillo de una de mis chaquetas que dejé en el hotel-.

-Dime Carl, he estado muy preocupado por tu persona, me han hablado de un secuestro y de una filtración en nuestro proyecto-.

-Nada debe preocuparte ahora Dieter, todo está bien, según lo previsto, a mi regreso te contaré con más detalle todo ello, pero quiero que sepas que Kieh acaba de informarme que la primera entrega se efectuará en muy pocos días, por tu parte procura tener todo preparado para remitirles el primer envío de una parte de las armas  que pidieron después de que se haya efectuado la valoración de la mercancía que nos hayan entregado, yo voy a quedarme aquí para asistir a todo el proceso de entrega de las “piedras” en bruto hasta que salgan del país, Otto me dijo que no me fiara de nadie, por ello quiero quedarme aquí hasta ver consumada la primera entrega-.
-Bien, pero te recomiendo no corras ningún peligro innecesario, por cierto ¿quién es esa muchacha llamada Eva de la que me habló Otto?-.
Carl se quedó unos instantes pensativo, luego reaccionó :. –Verás es una señorita holandesa que conocí en Estambul y la contraté como secretaria, es muy competente-, dijo lacónicamente, como si no tuviera importancia alguna.


        
-Bien tu sabrás, ahora mismo me pongo en marcha para preparar el primer envío de armas, pero solo daré la orden de envío hasta que tu no hayas comprobado la entrega, cuídate mucho-.
-Así lo haré querido amigo, así lo haré-, dijo Carl, antes de cortar la conversación. Seguidamente llamó a Kieh.
-Hallo, ¿es Kieh?-.

-Si, dígame Herr Bergman-.

-Acabo de hablar con mi socio en Berlín, le he informado de que se efectuará una primera entrega de diamantes en pocos días, está dando las instrucciones necesarias para que se prepare el envío de algunas de las armas solicitadas, luego más tarde le podré decir el puerto de embarque-.
-Excelente, le avisaré en el mismo momento que me sean entregados, ya sabe usted que el señor subsecretario me ha hecho responsable de estar presente en todas las entregas para verificar la autenticidad de la materia que nos entregan y con ello responsabilizarnos-.
-¿Tiene usted alguna novedad sobre el paradero del individuo que me raptó?-.

-No, todavía no, hemos averiguado que mató también a un empleado del aeropuerto para quitarle el uniforme, hemos registrado todos los hoteles de la ciudad y alrededores, sin éxito, cabe la posibilidad que tenga alguna ayuda interna que estamos intentando averiguar, también es posible que se haya refugiado en algunos de los bosques de la zona, tampoco ha alquilado ningún automóvil, ha sido comprobado, solo tenemos dos compañías de alquiler y  hemos revisado todos sus contratos de los últimos quince días, infructuoso, pero no desesperamos, estamos convencidos de que no ha salido del país, hemos sometido a un riguroso control de pasajeros en las aduanas y en el puerto, a pesar de todo estamos convencidos de que tarde o temprano la vamos a pillar, no debe estar usted preocupado-.
-Gracias querido amigo, nos hablamos más tarde-, finalizó Carl.

CAPÍTULO XXXIVº

La primera noche en la selva, los múltiples y variopintos ruidos que la misma genera no permitieron que Karoli pudiera pegar ojo en toda la noche, la solitaria y húmeda cabaña fue para él un infierno, no había tenido jamás la oportunidad de moverse en un medio natural y selvático como aquel, en su etapa de soldado de alquiler se desenvolvió siempre en medios urbanos en escenarios sumamente difíciles y peligrosos en los que cada acción su vida pendía de un hilo, pero sabía en cada caso anticiparse a la situación, pero aquí y en este nuevo medio que le era desconocido, le desconcertaba.

Le despertó un lejano ruido como si de tambores se tratasen, era un contumaz, tum, tum. Algunos minutos después su oído se había habituado a ello dejando de prestarle atención automáticamente, cogió un cubo de plástico que haló en el interior de la cabaña y se acercó al río con cautela, no deseaba tener un encuentro inesperado como el día anterior, la imagen del cocodrilo saltando al aguaba el estruendo que provocó al chocar con el líquido elemento le impresionó vivamente dándole la medida de la peligrosidad del medio, cogió agua y regresó a la cabaña de nuevo.

Efectuó sus abluciones matutinas, pero no pudo afeitarse ya que no disponía de lo necesario, preparó el desayuno con los alimentos que habían en la despensa y salió a reconocer los alrededores. Procuró en principio no alejarse demasiado de la cabaña, debía familiarizarse poco a poco con el lugar por dónde debía moverse y no extraviarse. Caminó formando círculos alrededor de la casita, cada vez éstos iban siendo de mayor diámetro, vio alguna serpiente y un enorme termitero que procuró evitar su proximidad. Aquel tum, tum, seguía sonando sin descanso, ahora le parecía estar algo más cerca de el, pensó si podrían ser de algún poblado no lejano en el que estuvieran celebrando algún ritual.

Más allá se tropezó con una especie de pista forestal sin pavimentar, de tierra sumamente rojiza, como era característica en aquella zona, en ella habían quedado bien marcadas las rodaduras de unos neumáticos de algún  vehículo pesado que pasaría por allí pocas horas antes, estaban muy marcadas. Para no perderse, con la orientación de la cabaña, recogió unas cuantas piedras y las alineó en dirección a donde se hallaba la choza en la que había dormido, con la referencia de la pista forestal y la alineación de las piedras no le sería difícil hallarla desde aquel punto.

Decidió nadar algunos kilómetros siguiendo la pista con el fin de intentar averiguar dónde se hallaba o que había en sus alrededores. En el cinto llevaba la pistola cargada y dispuesta.

Llevaba caminando algo más de una hora, calculó que habría recorrido algo más de seis kilómetros, súbitamente se acalló toda la algarabía que reinaba en aquel rincón de la selva, los pájaros y algunos simios dejaron de chillar, se hizo un silencio casi sepulcral, el serbio se quedó sorprendido e intrigado, hasta el monótono tum, tum, dejó de sonar, Karoli se detuvo y aguzó todos sus sentidos, en especial el del oído. Le pareció captar en la lejanía el monótono ruido de un motor de explosión de un vehículo a motor. Se quedó casi como una estatua para poder determinar con mayor certeza el origen y lugar de procedencia de aquel monótono run, run, efectivamente, unos minutos después sonaba más cercano y con seguridad algún vehículo motorizado se acercaba por la pista que estaba pisando. Precavidamente se apartó de la pista yendo a refugiarse detrás del grueso tronco de un árbol cercano a ella. El serbio tomó ésta precaución por si el vehículo pudiera pertenecer al ejército o la policía que andaban en su búsqueda.

Tuvo que aguardar poco tiempo, a los pocos minutos aparecía tras un recodo de la pista un automóvil de color negro salpicado de barro rojizo por los dos costados, andaba a muy poca velocidad, el lamentable estado de la pista no permitía hacer abusivo uso del acelerador, so pena de correr el riesgo de dejar la parte inferior del vehículo esparcido por los suelos. Karoli no abandonó su escondite, aguardó a que el auto estuviera a su altura para poder ver su interior.

Unos segundos después lo tenía a su mismo nivel, le pareció distinguir al mismo conductor que le había dejado el día anterior en la cabaña.

Salió de su escondrijo yendo a situarse en mitad de la pista, gritó con fuerza para que el conductor pudiera advertir su presencia, pero el ruido que producía el tubo de escape roto del vehículo cubría sus voces. Se agachó para coger algunas piedras y las lanzó al coche, la primera dio de lleno sobre el techo del mismo, el ruido alertó al conductor que se detuvo de inmediato y bajó del vehículo, vio en mitad de la calzada al hombre que le habían ordenado dejar en la choza de la selva. Dado al impedimento oral que el hombre tenía, hizo gestos para que este se acercara, así lo entendió, al llegar junto al individuo, éste le entregó un papel que llevaba doblado en el bolsillo de su sucia camisa.

Karoli desdobló el mensaje y vio garabateado en el papel un mensaje en inglés que venía a decirle “regrese a Monrovia con el mensajero, he localizado a la gente que usted busca”, nada más decía, ni tan siquiera estaba firmado.

El serbio ya imaginó quién era el autor, subió al automóvil en los asientos posteriores, el conductor puso el motor en marcha y buscó un pequeño claro en la espesura para poder efectuar la maniobra de regreso.

El viaje de retorno se le hizo eterno, solo cuando se incorporaron a la carretera principal el conductor pudo alcanzar mayor velocidad y recuperar parte del tiempo perdido en la pista forestal, cerca de las primera viviendas de la ciudad de Monrovia, divisaron una patrulla de policía controlando el paso de vehículos, el conductor se apercibió con tiempo suficiente para salirse discretamente de la calzada y se metió por las irregulares callejuelas del suburbio hasta llegar a la casona donde estaba Thomas.

Se detuvo en ante la puerta y con dos toques cortos del claxon le abrieron las puertas para que pudiera entrar el auto.

El serbio se apeó del auto y le acompañaron hasta el piso superior donde se hallaba Thomas. Sin tan siquiera cruzarse saludo alguno, éste le dijo : - He podido hacer bastantes averiguaciones respecto a lo que usted me pidió, muchas más de las solicitadas-.

Karoli se acercó algo más a su interlocutor para decirle : -Cuénteme, cuénteme-.

-Mi información es tan confidencial , importante y costosa, que deberá usted invertir algún dinero más para conocerla-.

El serbio estuvo en un tris de saltar al cuello de aquel negro chantajista y darle su merecido, después de todo el dinero que ya le había entregado con anterioridad y ahora insinuaba que le iba a pedir más.

-¿Cuánto me va a pedir ahora?-, dijo Karoli de mal talante.

Thomas sin tan siquiera inmutarse le dijo :  -Unos mil dólares señor, pero le puedo informar dónde se halla la persona que usted con tanto anhelo busca y la compañera de éste, están muy bien protegidos y fuera de la ciudad-.

Karoli sacó del bolsillo de su chaqueta, contó diez de cien dólares, los dobló por la mitad y los entregó a su interlocutor tirándolos despectivamente sobre la mesa que había entre ambos, el negro los cogió sin contarlos metiéndolos en uno de los bolsillos de su mugriento pantalón, a continuación cogió un pedazo de papel y lápiz escribiendo en el una dirección y un nombre, entregándolo a continuación al serbio.

Karoli cogió éste echándole un vistazo dirigiéndose a continuación a su interlocutor : -¿Qué es esto de Gbamga y de una Misión?-.

-Gbamga es una ciudad del Norte del país, y la Misión es un antiguo convento de frailes misioneros, éste es el lugar donde se hallan refugiadas las personas que usted anda buscando-.

-Bien y ¿ cómo llegar hasta allí sin llamar demasiado la atención?-.

-Ya he pensado en ésta eventualidad, en el local que me tiene usted todavía arrendado, le he dejado preparada una vieja motocicleta que funciona a la perfección, tiene el depósito lleno de carburante, con el puede hacer más de doscientas millas y en una de sus bolsas laterales para portaobjetos le he puesto un plano y le he marcado una ruta a seguir en lápiz rojo para que no tenga problemas con la policía, son calles secundarias y caminos muy poco transitados que le llevarán hasta el lugar-.

-¿Está usted totalmente seguro de la información recibida?-. Insistió Karoli.

-Absolutamente señor, la obtengo de la mismísima policía-.

-Bien, pues dígale a su coger que me acompañe hasta el local, no quisiera deambular por las calles y correr riesgos inútiles-.

-Le acompañará, pero le aconsejo que no salga usted de allí hasta que inicie el ocaso, deberá aguardar todavía unas horas, el chofer le acompañará hasta la salida de la ciudad, a partir de allí podrá continuar solo hasta hallar la cabaña en la que se refugió, pase la noche allí y al día siguiente prosiga, si lo desea, hasta Gbamga, toda la ruta la tiene perfectamente marcada en el plano, ah también le he puesto una brújula para que se pueda orientar mejor-. Thomas sin decir más se dio la vuelta sin mediar ninguna palabra y se marchó de la pieza.

Karoli se puso el papel en el bolsillo y salió de la habitación en dirección a donde estaba el coger y el automóvil que le trajo hasta allí.

Abrieron el portón saliendo a continuación hasta la calle, en un par de minutos estuvieron frente a la puerta del local, el conductor le dijo, por medio de signos, que iría a por el en un par de horas.

Karoli le hizo un gesto con la mano cerrada y el pulgar extendido hacia arriba en señal de asentimiento, aguardó a que se marchara el empleado de Thomas cerró con llave la puerta del lugar y cogió el teléfono celular que le había entregado Millar, a continuación marcó el número que tenia introducido en la memoria de éste y que correspondía a la AMR Co..

-¿Señor Millar?-.

-Dime Karoli, se breve, estoy para entrar a una del Consejo-, dijo en tono algo áspero.

-Señor, he localizado dónde se han refugiado estos dos, mañana me acercaré al lugar, están en una misión de frailes misioneros a bastantes millas de la capital-, informó.

-Bien, elimina como sea a estos dos, luego acércate sus contactos   e intenta que se avengan a proseguir el negocio con nuestra sociedad, en el caso de que se negasen, ¡¡elimínalos también!!, no nos conviene en modo alguno, dejar rastros ni testigos, sería un escándalo mundiales se descubriera la trama-, a continuación, sin más dilación colgó.

El sicario se metió el teléfono en el bolsillo y fue a comprobar la motocicleta, halló los planos y la brújula, comprobó el contenido de carburante del depósito y se dispuso a poner en marcha a la misma, cebó el carburador con el pulsador apropósito para ello, apoyó el pie sobre el quick-start y de un golpe seco con el pie, el motor se puso en marcha inmediatamente, la motocicleta era un modelo japonés de los años ochenta, pero que mecánicamente había sido muy bien conservada. 
Cerró el contacto para apagar el motor y se concentró en estudiar el plano que le habían preparado. Había sido efectuado concienzudamente, en lápiz rojo habían señalado todas las rutas a seguir y los poblados que por el camino iría encontrando, también el lugar en el que se hallaba la cabaña que ya conocía, todo perfectamente  indicado, no había pérdida posible.

Algo después de una hora el automóvil que le iba a guiar hasta la salida de la ciudad, estaba en la puerta, sonó el claxon una sola vez a modo de aviso, Karoli se asomó e indicó al conductor que estaba dispuesto para salir, puso en marcha la motocicleta y salió con ella, cerró el portón del local, montó en ella y siguió al automóvil, que a un paso bastante lento se por un interminable número de callejas muy poco transitadas por vehículos, casi unos cuarenta minutos después dejaban atrás las últimas casas de la ciudad, comenzaba anochecer, en el cenit podía divisarse el disco solar enorme y muy rojo que llenaba de este color todo el cielo, y que lentamente se iba escondiendo más allá del mar.

El automóvil se detuvo justo al acceso de una pista forestal de tierra rojiza, se trataba de la que conducía a la cabaña, pudo identificarla con facilidad en el plano, el coger dio la vuelta al vehículo y regresó de nuevo a la ciudad. Karoli le dio al acelerador de la motocicleta y siguió camino por la pista, al poco tiempo de andar tuvo que encender la iluminación autónoma del vehículo, pudo comprobar que el faro de ésta daba la luz suficiente y ver el camino siempre que se fuera a una velocidad moderada. Consultó de nuevo el plano en un par de ocasiones hasta que halló el lugar donde estaba la cabaña, le sorprendió la minuciosidad con que se había detallado el mapa, tal y como lo hubiese efectuado un profesional de cartografía o un militar.

Abandonó la pista e inició un corto recorrido campo a través por el espeso follaje del lugar hasta llegar a la cabaña, paró el motor del vehículo y lo dejó aparcado junto a una de las paredes de la choza.

Al entrar en el habitáculo prendió la lámpara de petróleo que había dejado sobre la mesa para iluminar el interior, echó un vistazo a su alrededor y le pareció observar que el camastro donde había dormido la noche anterior y le pareció que hubiese sido removido, una de las sábanas estaba tirada en el suelo a un par de metros de distancia del lecho, estaba seguro de no haberla dejado allí, la almohada estaba sobre una de las sillas y en la despensa faltaba una buena parte de la comida que había contenido.

Estaba convencido de que alguien había estado allí, no sabía que pensar, tenía sueño y deseaba descansar, cogió una de las sillas y atrancó la puerta con ella, algunas latas de conserva que había vaciado el día anterior, estaban todavía sobre uno de los estantes de la cocina, las cogió y las puso sobre el postigo entornado de la ventana, con el fin de que si alguien intentaba entrar por ella, la lata cayera al suelo y el ruido que ésta  produjera le despertara, luego rehizo la cama, apagó la lámpara y se hechó sobre el camastro vestido y con la culata de la pistola asida con una de sus manos.

CAPÍTULO XXXVº

Uno de los empleados de Thomas le avisó de que tenía la visita de la policía, éste con un gesto indicó a su empleado que permitiera la entrada al agente.

-Gnobo, ¿qué noticias me traes?-, le dijo sin tan siquiera saludarle.

-Me he informado muy bien, a pesar de que hay órdenes de que se lleve todo con extremada discreción, las órdenes proceden de muy arriba, quiero decirte Thomas que personalmente me estoy jugando el cargo y hasta quizás la vida-.

-Puede, pero éste es tu problema, vamos ahora a la información-, dijo con aspereza.

Gnobo encajó el directo, pero se guardó de replicar, sabía como las gastaba su paisano tribal Thomas, por otra parte consideraba que era para él una fuente de ingresos extraordinaria.

-Te explico, en la Comisaría Central, hay órdenes de buscar a un individuo extranjero del que ya te dije, el individuo entró legalmente al país, pero ha cometido ha cometido en nuestro territorio varios delitos ; secuestro y asesinato, la justicia le persigue, a pesar de no existir denuncia oficial por parte de la persona secuestrada-.

-Ésta versión ya me la diste la vez anterior, nada nuevo me das por ahora- dijo con voz ronca denotando que la paciencia se le estaba agotando.

-Permíteme que sigua, solo trataba de fijar los antecedentes. Al parecer un individuo llegó al país con una misión determinada , se le ha visto en compañía de un tal Kieh, éste es el hombre de absoluta confianza del subsecretario de Estado. Corre la voz de que éste aprovecha el cargo para hacer sus propios negocios y quizás también los del Presidente de la República, esto último es una conjetura mía. La pregunta es : ¿El extranjero secuestrado a que vino a Liberia?, segunda cuestión : ¿qué negocios se traen el tal Kieh y el subsecretario?. Por simple deducción solo pueden tratarse de dos tipos de negocios : armas o diamantes.

De todas maneras debe de tratarse de alguna transacción importante y de mucho interés para que alguien haya enviado a un profesional del crimen.

El individuo secuestrado se llama Bergman, de nacionalidad alemana y su compañera o secretaria, es una muchacha holandesa que responde al apellido Rijens. Ambos se han refugiado en le Misión de Gbamga, administrada por unos frailes católicos misioneros muy bien considerados y queridos en la región.

Insisto que debe tratarse de algún negocio muy importante, tenemos órdenes taxativas de mantener un hombre en constante vigilancia en los alrededores de la misión y, otro en el hotel se alojaban para protegerles del individuo que raptó al alemán, el resto de los agentes destinados al caso se dedican a rastrear en busca del extranjero asesino-, concluyó.

-Eso está mejor, es una buena información, pero sigue manteniendo tus ojos y oídos muy atentos, cualquier cosa o suceso que puedas captar al respecto házmelo saber, por poco importante que a ti pueda parecerte. Te aseguro que si esto se desarrolla como estoy pensando, vas a llevarte una buena tajada-.

Gnobo estrechó la mano de Thomas y se marchó.

Mientras andaba a buscar su automóvil, Gnobo pensaba en la posibilidad de dar caza al fugitivo extranjero personalmente, naturalmente nada sabía de que Thomas ya conocía el escondite de éste, pensó que de poderle detener le podría significar un importante ascenso dentro del cuerpo de la policía. Subió al automóvil y puso la sirena del mismo en acción, la ponía siempre aunque no tuviera ninguna llamada de urgencia, era la manera de poder desplazarse rápido por el embarullado tráfico de la ciudad.

Al llegar a la comisaría central, pidió al departamento de Interior toda la información que se dispusiera referente a la Misión católica de Gbamga.

Por otra parte Thomas mandó traer su automóvil BMW, le ordenó al coger habitual que se quedara, condujo el mismo saliendo de laciudad, tomó la pista que llevaba a Gbamga.

Por el camino su pensamiento fue tramando un plan a seguir.

CAPÍTULO XXXVIº

Kieh llamó a Bergman al teléfono que le había cedido. –Señor Bergman, soy Kieh, le llamo para informarle que mañana por la mañana voy a ir al Norte del país para recoger la primera entrega-.

- Bien ,es una buena noticia , llamaré a mi socio para que tenga todo preparado-, evitaban dar demasiados datos por teléfono.

- He pensado que una vez haya recibido la mercancía ,  haré que me lleven a la Misión donde se halla usted , así de este modo podré comprobar el producto y el peso del mismo.

-Bien pero deberemos ser cuidadosos y discretos, esto es una pacifica misión religiosa y nada saben de mis negocios-.

-No se preocupe, seremos muy discretos, ¿dispone usted allí de un lugar reservado para poder reunirnos?.

-Si dispongo de una habitación no demasiado confortable pero podemos estar en ella,

Le presentaré como un amigo de negocios-. 

-Bien, entonces calcule que estaré con usted al final de la tarde, entonces hasta mañana-.

-Hasta mañana amigo Kieh-.

Carl marcó inmediatamente el número de Dieter, desafortunadamente estaba fuera de servicio, luego marcó el número marcó el número del teléfono de la casa.

-¿Hallo?-, dijo una voz femenina.

-Herr Henricks bitte-.

-Eine moment bitte-.

Un largo minuto después otra voz femenina se puso al aparato. -¿Quién llama a Dieter?-, preguntó.

-Soy Carl, Carl Bergman, ¿eres Katerina?-.

-Oh Carl, como estás, Dieter acaba de ir al centro, pero no tardará en regresar, le digo que te llame tan pronto llegue-.

-Si, dile que es preciso que hable con él tan pronto como le sea posible, le he llamado al celular y está fuera de servicio-.

-Cierto, lo ha dejado en casa cargando la batería, pero en menos de una hora estoy segura que regresará-.

-Bien, entonces hasta luego, te mando un beso-. Colgó.

A Carl, le vino a la mente Eva, estaba allí en la habitación contigua a la suya, se sentía defraudado y descorazonado por todo lo que la muchacha le había explicado, en su intimidad había hecho planes para con  ella, le había tomado algo más que aprecio, incluso había pensado en ella como su compañera hasta el fin de sus días, su primer y único matrimonio había sido breve y por las circunstancias de la vida penoso y dramático. 
Valoraba la valentía con que se expresó para explicarle su implicación en el tema, pensó si debía darle otra oportunidad, quiso convencerse de que debía concederle un poco de credibilidad a su arrepentimiento.

Mientras aguardaba la llamada de Dieter, fue a la habitación de Eva, llamó suavemente a la puerta, al abrirse mostró la imagen de una mujer con los ojos hinchados y enrojecidos, todavía unos gruesos lagrimones descendían por sus sonrojadas mejillas, había estado llorando todo el tiempo. 

La imagen de Eva le partió el corazón, abrió sus brazos a la muchacha, ésta al ver el gesto de su amigo se echó a él para que la rodearan con fuerza, seguía llorando desconsoladamente, Bergman sacó un pañuelo del bolsillo para  ayudarla a secar las lágrimas, ésta le miró agradecida con la cabeza apoyada sobre el pecho de Carl.

-Ven, vamos a mi habitación, vendrá en cualquier momento Kieh a visitarme, vamos a hablar de negocios-.

-¿Crees que debo estar presente en la conversación?-, apuntó Eva con cierto recelo.

-Naturalmente, he hecho propósito de olvidar todo lo que me contaste al respecto, cuando nos conocimos tu estabas realizando un trabajo que te habían encargado, luego te comportaste con gran valor y honestidad. Ahora las cosas han cambiado para nosotros, ¿es así?-.

-Si Carl, totalmente. He renunciado a mi compromiso con la multinacional AMR Co.-.

Sentados en los pies de la sencilla cama, estuvieron hablando por más de tres horas.

En el entretanto charlaban sonó el teléfono celular, se trataba de Dieter. –Hola ¿Cómo estás?-.

-Bien, me dijo Katerin  que me habías llamado-.

-Si, era para informarte que Kieh vendrá a visitarme durante esta tarde, él ahora se encuentra viajando con uno los camiones del ejército para recoger la mercancía que le tienen preparada, me ha in formado que como se halla no demasiado lejos de dónde estoy, vendrá a visitarme, así podré ver la “mercancía” comprobarla y pesarla. Si te parece cuando le tenga aquí ¿Cómo tienes la entrega de la “otra” mercancía?-.

-Bien, todo dispuesto-. –Oye Carl, para efectuar el trueque sugeriría el siguiente procedimiento, veamos que te parece; podríamos enviar la mercancía mediante un avión bimotor 
que volaría desde las islas Canarias hasta Monrovia, es un bimotor turbohélice A646, algo antiguo, pero en perfecto estado de mantenimiento, es de una compañía alemana, de las conocidas como  “piratas”, no son miembros de IATA, los propietarios del avión suprimieron en su día los 20 asientos que llevaba para pasajeros y los¡ convirtieron en un  carguero, sus tarifas son siempre más bajas que las de las líneas regulares. El presidente de la compañía propietaria es un alemán antiguo piloto de la Luftwaffe, a quién conozco bastante bien y podemos confiar-.

-En principio me parece muy aceptable, ¿Cuántos metros de longitud de pista precisa este aparato para tomar tierra?-.

-Para poder efectuar con seguridad las entregas, se precisaría disponer de una pista de aterrizaje no inferior de los 1000 metros de longitud y que no esté controlada por las autoridades aduaneras del país. ¿Puedes interesarte en ello?, tal vez este personaje que tú conoces, el tal Kieh, pueda tener alguna solución-.

-Ha sido muy oportuno tu comentario, como ya te dije, Kieh está viniendo para acá, lo consultaré y de inmediato te digo algo al respecto, pero no dejes de pensar en otras fórmulas para las entregas, no fuera a ser que la que ahora propones no pudiera tener viabilidad-.

-¿Qué hay de tu joven secretaria?-, pregunto algo socarronamente Dieter.

-Ah muy bien, la tengo aquí a mi lado, ha sido y es una importante colaboradora-, respondió Carl mirando a su vez a los ojos de Eva. Esta se sonrió ligeramente devolviéndole una mirada de agradecimiento.

-Oye amigo-, dijo Dieter,-¿tiene porvenir esta relación o acaso es circunstancial?-.

-Todavía no puedo decirte nada al respecto, ya se verá vamos a darle tiempo-.

-Bien, llámame tan pronto tengas noticias a lo que acabamos de comentar-.

Berkman guardó su teléfono en el bolsillo del pantalón, se acercó a Eva y cogiéndola de la mano la dijo:- ¿Te apetece salir a dar un paseo por los alrededores de la Misión?-.

-Si me encantaría-.

Salieron de su habitación y buscaron al hermano Heinz, lo hallaron en la enfermería enseñando a unos adolescentes a efectuar vendajes y primeros auxilios.

Buenas tardes hermano Heinz, ¿le apetecería a usted dar un  paseo con nosotros y mostrarnos la población?-.

-Si encantado en acompañarles, aguarden unos minutos a que acabe el cursillo que imparto a estos muchachos, el año que viene van a ser enfermeros auxiliares y su colaboración será muy importante para esta población, vamos a inaugurar otro ambulatorio de primeros auxilios y ellos estarán al cuidado, aguarden unos pocos minutos, pueden sentarse en este banco-, les dijo señalando uno de madera.

-No tenemos prisa alguna, puede usted seguir impartiendo su clase-.

Pocos minutos después, el hermano Heinz había finalizado el cursillo, se acercó a sus amigos acompañado de sus alumnos, -ahora que ya acabé, estoy a disposición de ustedes, síganme-.

Salieron por la puerta principal acompañados de los muchachos, allá fuera estaba también el chofer Canuté limpiando su taxi, éste les saludó sonriendo levantando una mano, enfilaron por la calle principal de la población, las calles estaban pavimentadas con  una especie de adoquines planos así como también las aceras, estaban provistas  de alcantarillas, y  en cada extremo de las calles había una fuente publica. La mayor parte de las casas eran de una sola planta construidas con ladrillos, disponían de agua corriente, con los años aquellos misioneros habían diseñado y construido un sistema de almacenamiento para las abundantes aguas pluviales procedentes de las tormentas tropicales, tan frecuentes en la zona, era suficiente para abastecer a la población, ante el aumento urbano incorporaron un sistema de extracción de aguas mediante pozos con estaciones de bombeo que mantenían la reserva hídrica necesaria, capacitaron a cinco nativos para efectuar el mantenimiento y cloración, llegando a tener unos de los abastecimientos de agua más efectivos y modernos del país, aquel mísero poblado de

Antaño, se había convertido en una próspera y activa población agrícola de unas mil doscientas almas, que ni tan siquiera la próxima ciudad de Gbanga podía competir con ella.

Heinz les fue explicando la evolución que a través de los años aquel suburbio de Gbanga había ido experimentando de la mano de los múltiples misioneros que fueros  destinados a aquel rincón del mundo. Carl y Eva estaban impresionados, jamás podrían haber adivinado que una iniciativa tan pobre en recursos, aquellos sacrificados hombres buenos, pudieran haber alcanzado metas tan efectivas y sociales. Así se los expresaron a su acompañante.

Poco a poco fueron regresando a la misión, en la puerta de la misma había un automóvil Mercedes Benz negro estacionado, Carl pensó inmediatamente que con toda probabilidad se trataba de Kielh que había llegado, llamaron a la campanilla y en  instante se abrió la media hoja del portón. Dentro de una salita estaba Kieh.

Carl se acercó a éste y estrechándole la mano le dio nuevamente las gracias por sus desvelos. Le invitó a entrar en su habitación, acompañándoles Eva, no sin antes haber presentado al hermano Heinz.

-Le estamos muy reconocidos por toda la ayuda en este lamentable suceso, en especial la señorita Eva a la que usted le prestó el primer apoyo-, dijo Carl.

-No tiene importancia alguna-. Junto a él sobre el asiento de una silla inmediata, tenía un pequeños¡ saquito de yute blanco que cerraba el lazo de una cinta de cuero. Lo cogió entregándoselo a Carl.-Tenga, cójalo y ábralo-.

Carl cogió el saquito y deshizo el lazo, abrió con ambas manos la boca del envoltorio, en la estancia no había demasiada luz, se acercaron los tres a la ventana que daba al exterior, metió la mano hasta el fondo del mismo, palpó algunos objetos que le parecieron unas piedras frías, como si fueran canicas de vidrio, agarró un  puñado de ellas y las sacó al exterior, abrió la mano y allí estaban unas cinco piedras transparentes, algo parecidas a los cristales de cuarzo, de diversos tamaños, la mayor no media más de ocho milímetros de altura en una de sus caras, extendieron sobre una mesita un pañuelo blanco que llevaba Eva en su bolso y depositaron allí a todas ellas, Carl volvió a poner su mano dentro del saquito y sacó el resto, unas seis piezas más, todas eran de un ligero tono amarillo, pero una destacaba sobre las demás, era la más grande de todas, andaría rondando los 12 milímetros de diámetro pero la particularidad que les distinguía del resto, era el color, era totalmente negra y brillaba mucho más que el resto a pesar de no haber sido tallada.

Carl, al verla, pegó un respingo, no se pudo contener,- Dios mío-, exclamó,- es un diamante negro, una de las escasas rarezas de la naturaleza, vale tres veces más que cualquiera de los otros-.

Kieh, sacó una balanza electrónica de precisión que llevaba dentro de un maletín, la depositó en la mesita y se dispusieron a pesar aquellas preciosas piedras una a una. Venían a pesar algo más de 350 gramos, una fortuna. Anotaron el peso en un pequeño cuaderno que Eva llevaba.

-¿Qué le parece Carl?, de me su opinión-dijo Kieh.

-Estoy realmente sorprendido, no pensaba que pudieran obtenerse piedras de este tamaño  veamos que dice nuestro socio y experto Devries, el es una autoridad en la materia, es un inicio perfecto. Voy a llamar a Dieter ahora mismo-.

Carl estaba algo excitado ante la perspectiva de negocio que adivinaba, con unas diez entregas como aquella les convertirían en inmensamente ricos. Cogió de nuevo el teléfono para llamar a su socio.

-Dieter, el señor Kieh acaba de mostrarme la mercancía-Carl estaba algo excitado.

-Y bien ¿qué impresión has sacado?-.

-Fantástica, pero en especial una de las piezas es de color negro, tiene un  brillo inusual a pesar de no haber sido tallada todavía que la distingue de todas las demás-,

Siguió diciendo Carl.

-Eso que me dices es muy bueno, pero el dictamen de las calidades y la valoración real de mercado lo deberá efectuar Devries, él es el experto.

-Si, naturalmente. Aguarda un minuto voy a consultar a Kieh lo de la pista de aterrizaje.

-Señor Kieh, mi socio me propone efectuar la primera entrega de armas transportándolas con el avión de una línea aérea de un amigo nuestro, mañana podría estar aquí, pero me pide si es posible hallar una pista de aterrizaje privada el avión pertenece a una de estas líneas que podríamos llamar “piratas”, en una palabra que no es miembro de IATA y, de hacerlo en el aeropuerto de Monrovia quizás pudiera tener algún problema de documentos con las autoridades-.

-Déjeme que piense-, dijo Kieh. Unos segundos después dijo : -Existe una pista forestal que tiene una recta de varios kilómetros, no muy lejos de aquí, en la llanura de Muntogo, esta pista fue abierta hace muchos años para que los camiones de Firestone transportaran las cosechas de látex hasta las factorías de proceso, eran pistas bastante anchas y el firme se cuidaba con bastante frecuencia, ya que los transportes eran muy pesados, hace bastante tiempo que no paso por allí, no se que tal estará, últimamente las utilizaba el ejército para aproximarse a las montañas donde se refugia la guerrilla rebelde. Aguarden un poquito, tengo buenas amistades en el ejército, llamaré a uno de los capitanes de las patrullas para que me informe-.

Kieh cogió el teléfono celular y llamó a un número de Monrovia, estuvo hablando unos minutos con una lengua que los presentes desconocían, guardó el teléfono en el bolsillo y se dirigió de nuevo a Carl,  -Me han informado de que la pista en cuestión, está en un estado de conservación bastante regular, que un vehículo rodado  puede utilizarla con bastante seguridad, pero ignoro si puede ser apta para ser utilizada por un avión-.

-Voy a comunicarlo ahora mismo a Dieter, vamos a ver que solución nos aporta-. Bergman cogió el teléfono y marcó un número de Berlín. Acudió al teléfono su socio :- Dieter, estamos viendo cómo solucionamos lo de la pista de aterrizaje. Hay una pista forestal con una recta de varios kilómetros en una zona llana al Norte del país, fue en su día transitada por camiones de gran tonelaje, nos han informado que su estado de conservación es regular, actualmente es utilizada en algunas ocasiones por el ejército-.

-Bien, pienso que puede sernos útil, pero voy a intentar haber si pillo todavía a mi amigo el propietario, el puede tener medios de localizarla a través de Internet con algún programa que conecta vía satélite. Os llamo tan pronto haya podido hablar con él-. 

Dieter llamó a un número de Canarias, tuvo la fortuna que su amigo todavía se hallaba en la oficina y pudo exponerle el presunto problema de la pista.

-Aguarda Dieter-, le dijo mientras , -hablaban estoy abriendo el programa de Internet que tengo en mi PC, ya estoy en el satélite, me dices que se halla al norte del país ¿no?-.

-Si, esto es lo que me han informado-.

-Ya la tengo, aguarda, estoy aumentando la imagen para poder ver el pavimento, ya lo veo, es de tierra, no está mal, presenta algún bache pero no son demasiado peligrosos, podríamos darla por aceptable, diles a tus amigos o clientes que es afirmativo, ya he tomado nota de las coordenadas a través del GPS y en cuanto me lo ordenes puedo volar hasta allí, únicamente deberán de disponer de un transporte a pie de pista para cargar la mercancía que les llevaremos, la descarga y carga, deberá efectuarse con suma rapidez y eficacia , ya que deberemos levantar el vuelo  inmediatamente, los motores del aparato permanecerán encendidos y, antes de proceder a la descarga, el aparato efectuará la maniobra de emplazamiento para despegar por cuestiones de seguridad, no quisiera tener dificultades con las autoridades del país, ya que no disponemos de licencia para entrar en su espacio aéreo-.

-Entendido, más tarde tendrás noticias mías-. A continuación el berlinés llamó a Carl.

-Carl, acabo de hablar ahora mismo con el director de la compañía aérea, está de acuerdo en poder tomar tierra en la pista propuesta, la ha identificado fácilmente por Internet, me ha dado algunas instrucciones, breves pero concisas que ahora te cito:.Debemos darles una fecha exacta para el lugar de la recogida y entrega, el vuelo partirá de un aeroclub de Canarias, alrededor de las 9.00 horas de la mañana, la duración del vuelo será alrededor de unas cinco horas, quiere decir que la gente en Liberia deberá estar dispuesta en la pista una hora antes de lo previsto. En el caso de que durante la maniobra de acercamiento el comandante de la nave avistara alguna anomalía en tierra y, que a su criterio considerara que pudiera ser peligroso para el aterrizaje, abortaría éste y se marcharía a algún país vecino para repostar y volver a intentarlo al día siguiente-.

-Entendido, ahora le voy a explicar al señor Kieh y más tarde te llamamos-.

-Bergman contó a su interlocutor la parte de la conversación mantenida con su socio que éste no había podido oír, Kieh entendió perfectamente las instrucciones, se quedó unos instantes meditabundo, luego se sentó en la silla y le dijo a Carl:.-Puede dar usted confirmación y aceptación a las instrucciones que le ha dado su socio, podemos fijar como fecha para la operación ; pasado mañana a partir de las nueve horas locales, tendré junto a la pista, camuflado entre árboles, un camión del ejército con cinco soldados de mi entera confianza, será el mismo que utilizaremos luego para transportar las armas al lugar de entrega, allá en las montañas-.

-Bien luego le voy a llamar para decírselo y posteriormente le informo a usted-, apunto Carl.

Kieh estrechó la mano a Carl y Eva, se despidió y le acompañaron hasta la puerta. A la salida de la Misión, Kieh pudo advertir un automóvil estacionado discretamente a unos cien metros de distancia con un hombre de su misma raza en el interior, se trataba de uno de los agentes que había encargado mantener en constante vigilancia del lugar y protección de sus huéspedes. Subió a su automóvil para regresar a la capital.

CAPITULO  XXXVIIº
Karoli se despertó temprano, echó un vistazo a su alrededor, todo estaba normal. Sentado al borde del camastro en el que había dormido se desperezó, cogió un cubo de plástico y se fue a por agua al río, por el camino encontró un árbol de mangos, cogió algunos que le parecieron maduros y los metió en el bolsillo de sus pantalones.

Después de asearse y desayunar, volvió a coger la motocicleta para ir hasta Gbamga, no sin antes dejar preparadas unas ingeniosas trampas en las ventanas y la puerta para cerciorarse de que alguien pudiera haber entrado en su ausencia, en el suelo esparció puñados de harina que encontró en la despensa de la cocina, con el fin de poder detectar las posibles huellas que pudiera dejar un intruso.

Arrancó para regresar a la pista forestal que le indicaron en el mapa, luego siguió en dirección norte tal y como venía señalado en lápiz rojo. Procuraba no excederse en la velocidad, por diversas razones, la primera y principal; por que el estado de la pista no permitía desarrollar demasiada velocidad so pena de jugarse la vida, desplazarse moderadamente y no exigirle a la motocicleta toda su potencia, generaba ésta mucho menos ruido, no le interesaba al serbio anunciarse demasiado, debía pasar completamente desapercibido y otra razón no menos importante era que a menos velocidad, menos consumo de carburante, necesitaba mantener la mayor reserva posible de gasolina.

Pasó cerca de algo que le pareció ser una aldea habitada, se olía a madera quemada y se podía apreciar algo de humo, evitó acercarse a ella, desconocía como reaccionaban aquellas gentes ante la presencia de un extraño si además éste era de raza blanca, había oído contar historias truculentas de aquel país. Cuando llegó por primera vez a él le extraño lo avanzado que éste estaba, desde su ignorancia africana siempre había creído que en Africa solo era selva, desierto y cabañas llenas de negros salvajes caníbales, a excepción de Sudáfrica que contenía una amplía población de raza blanca dominante. Había creído que Liberia era uno de estos países lleno de salvajes, algo así como había visto de jovencito en alguna película de Tarzán.

La primera sorpresa la tuvo en el aeropuerto, que aunque pequeño era bastante moderno, luego la ciudad, algo descuidada, estaba bastante bien organizada, la huella americana de los negros libertos que fundaron el país estaba presente en sus calles, se distinguía de algunas ciudades europeas por sus árboles y colorido así como el bullicio y suciedad que reinaba en sus calles.

Algunos kilómetros más adelante la pista quedaba cortada por un ancho río, consultó el mapa, allí estaba, era un afluente de uno de los grandes ríos del país, el Sant Paul que bajaba desde las montañas del norte del país en sus límites con Guinea Conakry y, discurría suavemente por la prolongada y suave pendiente hasta fundirse en sabana a su llegada a la ciudad de Monrovia.

El río no dejaba de ser un  inconveniente, desconocía la profundidad del mismo. Dejó la motocicleta entre unos matorrales de la orilla de la pista, se descalzó arremangándose las perneras del pantalón hasta las rodillas y acercándose a la orilla se metió con sumo cuidado dentro del agua. Ésta estaba a una temperatura bastante agradable, alrededor de unos 25º C, miró a su derecha e izquierda, nada de particular, no olvidaba del susto que aquel cocodrilo le había dado un  par de días antes cerca de la cabaña.

El caudal transcurría lentamente, la profundidad no sobrepasaba, por el momento, los cuarenta centímetros, siguió adelante, casi había llegado a la otra orilla y la profundidad seguía siendo la misma.

Dio media vuelta para regresar al lugar de partida, pensó que podría vadearlo con la motocicleta, restableció en su lugar el bajo de su pantalón y se puso los zapatos. Sacó la motocicleta del escondrijo y después de ponerla en marcha inició la aventura de cruzar el río. Lo hacía con gran lentitud, el agua no llegaba más allá del eje de las ruedas, se puso de pié sobre las estriberas de la montura para aumentar el equilibrio, tal como si estuviera haciendo Trial, finalmente llegó a la otra orilla y continuó por la pista forestal.

Casi una hora después, comenzó a divisar a pocos kilómetros algunas casitas típicas de la zona, y algunos campos de cultivo, cosa que le sorprendió, jamás hubiese podido imaginar que en aquella inhóspita tierra pudieran haber cultivos como los que los campesinos europeos venían efectuando desde siglos. Algunos campos anegados de agua eran arrozales, la comida básica africana, también maizales y cafetales, a su izquierda un  verdadero bosque de árboles frutales de distintas familias, bien alineados y cuidados, frutos todos ellos tropicales, más allá a su derecha unos pastizales en los que se podía ver ganado vacuno pastando, se trataba de cebús.  Estaba sorprendido.

La pista desembocaba en una calle del suburbio de la ciudad de Gbanga, aminoró el paso de su vehículo e inició la circulación  por aquella calle, que estaba enumerada, al estilo de muchas de las ciudades de los EE.UU. de Norteamérica, esta era la  Quinta.   Circulaba con suma precaución, y procuraba no hacer demasiado ruido, no sabía si allí todavía le andaba buscando la policía. Era todavía muy temprano y la población aún no estaba en plena actividad, en alguna ocasión pudo ver a algún campesino empujando un  carrito con aperos propios de trabajo en el campo.

Súbitamente le pareció oír el sonido de unas campanas, no muy lejos de donde se hallaba, frenó y paró el motor del vehículo para poder oír con mayor claridad y orientarse, estaba seguro que procedían de la Misión, se hallaba en un país en que predominaba la religión musulmana, por lo tanto pocas iglesias y campanarios podrían haber en la ciudad, le pareció que los tañidos procedían del sur de la población, no lejos de donde él se hallaba, volvió a poner en marcha la motocicleta y enfiló cuidadosamente una calle central algo más ancha que la anterior, unos trescientos metros después divisó el blanco campanario de la misión. Unos cien metros después estacionó la motocicleta apoyándola en le tronco de un grueso árbol y se puso a caminar arrimándose a las paredes de las construcciones. Le llamó su atención el tipo de construcción de las casas, eran de total diseño europeo, de una sola planta y con paredes de ladrillo cocidos. Caminaba con cautela mirando en todas direcciones, se cruzó con dos mujeres que llevaban algunos fardos sobre sus cabezas.

Casi al tocar las paredes de la misión vio un automóvil negro estacionado a pocos metros de la puerta principal, se acercó con cautela para inspeccionar de más cerca su interior, dentro se hallaba un hombre de raza negra adormilado sobre el volante, aprovechó que estaba dormido para mirar con atención, sobre el asiento posterior había una gorra de blanca con visera de hule negro que tenía un escudo prendido en su arte frontal, pertenece a la policía, se dijo entre si, dio media vuelta y fue a rodear el edificio, quería inspeccionar los puntos débiles del mismo, vio en la parte posterior de la edificación algunas ventanas fáciles de acceder. Luego regresó donde había dejado la motocicleta y se marchó con ella fuera de la población, pensaba regresar a la caída de la tarde.

CAPÍTULO XXXVIIIº

El bimotor despegó del aeropuerto canario alrededor de las ocho de la mañana, previamente el piloto, un joven alemán de unos treinta y cinco años había presentado el plan de vuelo, los libros del avión y los de los motores para que le fueran certificadas las horas de vuelo. Mientras se entretenían en esta operación, unas de las compañías de servicios aeroportuarios cargaba cinco grandes cajas en la bodega de la aeronave. El copiloto se responsabilizó de la sujeción de la carga en el interior del avión, la mercancía debía quedar firmemente sujeta, un corrimiento de ésta en pleno vuelo podía ser muy peligroso.

Una vez se hubieron acabado todos los trámites, procedieron a efectuar las maniobras necesarias para el despegue. Abrieron el manual de procedimiento del avión siguiendo rutinariamente todas las instrucciones, finalmente pusieron en marcha los dos motores turbohélices que rugieron al primer intento produciendo un ligero temblor en la nave.

Suavemente se situaron en la cabecera de la pista aguardando que desde la torre les dieran la orden de despegue. No demoraron demasiado la autorización, aceleraron los motores y soltaron los frenos, la nave experimentó un fuerte empujón iniciando su rodadura por la pista, al llegar por la mitad de la misma el aparato inició la elevación, los motores en aquellos momentos eran requeridos en toda su capacidad de potencia, al llegar a la altitud deseda, fijaron el piloto automático, introduciendo las coordenadas que correspondían a la pista forestal donde debían tomar tierra : 6º 23´19.73” Norte y 10º 41´00.06 Oeste.

Ministras en Liberia, Kieh tenía dispuesto un camión del ejército junto a una espesa arboleda vecina a la pista, el personalmente supervisaría toda la maniobra de entrega. Un jefe de la guerrilla, destinatario final de la mercancía, le acompañaba.

Alrededor de las trece horas se oyó el rumor cadencioso y lejano del bimotor, cinco minutos más tarde aparecía sobre la pista a unos 300 metros de altitud, dio una vuelta de reconocimiento, el piloto Meter Wisert no observó nada anómalo que le infundiera desconfianza, uno de los soldados salió a la pista con un lienzo blanco en señal de que no había nada que impidiera la toma de tierra, el piloto efectuó un movimiento lateral a un lado y otro con el aparato en señal de asentimiento, acabó la maniobra de aproximación y tomo tierra sobre aquel irregular firme levantando una formidable nube de polvo rojo. Recorrió unos doscientos metros y dejó el aparato en posición de despegue y los motores al relantí. Mientras el camión salió de la espesura acercándose con rapidez a la escalerilla de la compuerta que uno de los pilotos había abierto.

En un santiamén bajaron las cajas y las depositaron en la parte posterior del transporte militar, no tardaron más de diez minutos en ello, unos nubarrones que aparecieron durante la descarga comenzaron a descargar agua con bastante fuerza, la clásica tormenta tropical, el piloto subió la escalerilla y cerró rápidamente la compuerta del avión, le requirió toda la potencia a los motores y despegó a toda prisa, este tipo de tormentas inundan el suelo con gran rapidez y podría encontrarse atrapado por el barro, tomó velocidad recorrió unos trescientos metros de la pista y acto seguido el aparato levantó el morro e hizo el resto de operaciones de replegado del tren de aterrizaje al mismo tiempo que iniciaba la maniobra de tomar el rumbo de regreso a Canarias, no sin antes hacer una escala por el camino para repostar.

El camión se dirigió al Norte del país en la zona de montañas para entregar la carga que llevaba. Las armas fueron revisadas y comprobado el funcionamiento de cada una de ellas, el resultado fue satisfactorio, Kieh fu felicitado por ello por el propio jefe de la guerrilla. 

Kieh regresó a Gbanga con el mismo transporte militar, llegó bien entradas las ocho de la tarde, cuando el sol indicaba su rojo ocaso. Ordenó a los soldados que regresaran a Monrovia, él regresaría con el automóvil del policía que tenía destinado a proteger la misión.

Tiró de la cadenilla de la puerta de la misión que hacía sonar la campanilla, al poco le habían franqueado el paso al interior.

El muchacho que abrió el portalón ya le conocía y le acompañó hasta la puerta de la habitación de Carl, llamó a la puerta y abrió el propio ocupante, éste al ver a Kieh no pudo reprimir su alegría, había estado todo el día intranquilo pensando en la entrega de las armas.

-Pase amigo Kieh, pase usted y cuénteme cómo se ha desarrollado todo-, le dijo.

-Mejor imposible, todo se ha desarrollado a la perfección, la entrega se ha efectuado en menos de quince minutos, mayor rapidez imposible. Es un placer trabajar con ustedes, nada que objetar-.

-No puede imaginarse cuanto me complace oír de usted lo que acaba de contarme, en nombre de mi socio y mío, le quiero expresar nuestro agradecimiento por todas las atenciones que ha tenido con nosotros y su lealtad, y también con la señorita Rijens en todos los sucesos acaecidos-.

Carl le propuso celebrar el buen fin de la entrega yendo a cenar fuera, llamó al hermano Heinz, vino al momento. –Hermano, no se si conoce usted al señor Kieh-, le dijo a modo de presentación.

-No personalmente, me había hablado usted de él en varias ocasiones-, dijo acercándose a Kieh para estrecharle la mano, sea usted bienvenido a esta sencilla casa y, personalmente le agradezco cuanto ha hecho por nuestro amigo y compatriota mío.

-Hermano Heinz, ¿existe en la población algún restaurante donde podamos ir a cenar?.

-Si hay uno no demasiado lejos de la Misión, está en el casco de la ciudad antigua, sirven comida típica del lugar, o sea africana, creo que les puede gustar si sus estómagos toleran el picante, Canuté, el taxista podrá llevarles, conoce bien el lugar-.

-¿Le apetecería acompañarnos?-, le preguntó Carl.

-Oh, gracias es usted muy amable, pero hoy precisamente tengo una reunión con los padres de mis alumnos que me impide poder acompañarles, en otra ocasión será-.

-Voy a llamar a la señorita Rijens, no se vaya todavía hermano Heinz, le necesito solo unos minutos-.

Heinz y Kieh se miraron algo sorprendidos mientras Carl salía de la habitación en busca de Eva.
Carl regresó con ella manteniéndola cogida de la mano. –Hermano ¿podría usted casarnos mañana por el rito católico?-.

Eva se quedó de una sola pieza, no estaba preparada para ello, al igual que los otros dos ocupantes de la habitación. –Pero Carl, no se que decir, es una sorpresa que no esperaba-, dijo casi balbuceando y sonrojada.

-No te había dicho nada hasta ahora, he estado meditándolo por mucho tiempo, tengo pensado regresar a Europa pasado mañana y me agradaría hacerlo en tu compañía y para siempre-, le dijo Carl con una sincera sonrisa, -¿qué me respondes?-.

-Me halaga y me emociona tu propuesta, que sin duda sale de tu corazón, pero me gustaría poder hablarlo contigo en privado-, repuso Eva con cierto rubor.

-Estoy de acuerdo, discúlpame quizás no he estado oportuno en el momento para pedirte en matrimonio y, considero justo lo que tu dices de hablarlo privadamente. Bien ahora nos vamos a cenar fuera con el señor Kieh, es un pequeño obsequio que deseo hacerle para mostrarle mi gratitud a todas sus atenciones, el hermano Heinz nos ha recomendado un restaurante típico africano en la población-.

-Gracias, pero vayan ustedes, tengo una fuerte jaqueca y posiblemente no sería una compañía demasiado animada, quizás les fastidiaría la fiesta-, dijo Eva con naturalidad.

Carl se quedó algo cortado, pero reaccionó con prontitud: -no debes preocuparte, acuéstate si ello va a mejorar tus dolores y mañana seguimos con lo que se ha interrumpido ahora-.

Eva se despidió y se excusó de Samuel Kieh, con un –hasta mañana- lo hizo de Bergman.

Los dos hombres salieron del recinto y tomaron el  taxi de Canoute.

Eva fue de nuevo a su habitación para ducharse y luego meterse en la cama para descansar y meditar sobre lo que Carl le acababa de proponer.

Tumbada sobre la cama y algo más relajada, entró a considerar varios aspectos a valorar; éste hombre que al principio de conocerle le había considera un producto, un producto del proyecto de investigación que le encargaron, luego fueron precipitándose los acontecimientos. Eva había ido tomándole afecto a su relación con Carl, incluso había llegado a admitir vivir una temporada con  él en calidad de amiga-am,ante, pero jamás le pasó por la cabeza un matrimonio con Carl ni con ningún otro hombre.

La naturaleza había sido sumamente generosa en su aspecto físico, la había dotado de un aspecto propio de una diosa rubia del Olimpo griego, un cuerpo casi perfecto, sin embargo con condición sexual era ambigua, en el internado universitario había tenido sus primeros escarceos sexuales con  algunas de sus compañeras de curso en la intimidad de su habitación, habían sido algo así como satisfactorias, también había probado con alguno de los muchachos del campus, que anhelaban medio embobados, que Eva les permitiera salir con ella, se había sentido decepcionada, eran muchachos jóvenes e inexpertos y poco delicados, no le habías dado el trato sensible y cariñoso hallado con las compañeras femeninas.

Con Carl todo fue nuevo, la trató siempre con suma delicadeza, respeto y cariño, había sido diferente a todo lo demás. No podía obviar la reacción tan humana que Carl tuvo cuando ella le relató, a verdad de su comportamiento respecto a él, había recibido una gran lección cuando después de todo le abrió los brazos para acogerla. Con estos pensamientos se quedó felizmente dormida.

El sol había llegado al ocaso en tu totalidad, le substituía una lechosa luna llena que esparcía sus albos rayos sobre la población agigantando las sombras del arbolado. Reinaba un silencio casi palpable interrumpido de vez en cuando por el chillido de algún animal de pluma incómodo con el lugar elegido para pasar la noche.

Una silenciosa sombra humana fue acercándose a la misión con cautela, aprovechaba cualquier rincón o sombra para desaparecer del campo de visión del policía que vigilaba desde dentro del automóvil.

La sombra pertenecía al serbio Karoli que había permanecido todo el tiempo oculto en un bosquecillo cercano a uno de los campos de labranza de la población, aguardó a que anocheciera, éste pegó su espalda al muro posterior del edificio justo debajo de dos ventanas que no estaban provistas de rejas, ambas estaban abiertas de par en par, la noche era calurosa, únicamente una ligera tela metálica evitaba que los mosquitos y otros dañinos insectos pudieran penetrar impunemente.

Intento alcanzar el borde de una de las ventanas haciendo puntillas, pero le faltaban algo más de treinta centímetros, miro a su alrededor y pudo distinguir un poco más allá una gruesa piedra, fue a por ella y como pudo la cargó entre sus brazos, evidentemente era un individuo dotado de una fuerza descomunal, aquella piedra posiblemente pesara algo más de setenta kilos.

Por fortuna a sus intereses, el muro posterior del edificio estaba en el lado contrarío

a la dirección de los rayos lunares por lo que la luz allí estaba sumamente mermada, depositó la piedra debajo de una de las ventanas, se subió en ella y comprobó que alcanzaba perfectamente el pequeño rellano que ésta  tenía.

Apoyó ambas manos en las esquinas del rellano y de un ágil salto de encaramó en él, echó mano a un  cuchillo que llevaba en uno de sus bolsillos y lo desplegó, de un tajo cortó la malla antiinsectos que le permitió entrar libremente en el recinto. Ya en su interior comprobó que las dos ventanas daban a un  largo corredor que tenía algunas puertas cerradas, reinaba un silencio absoluto, anduvo unos pasos por el corredor, al llegar a la primera puerta, la abrió procurando efectuarlo en el más absoluto silencio, la habitación le pareció 
que estaba casi vacía, reinaba la oscuridad en ella y no era demasiado fácil distinguir los objetos que contenía, la cerró de nuevo y continuó su andadura, unos pasos más allá otra puerta, ésta estaba acristalada y un cartel pegado al vidrio ponía : Enfermería, la abrió  efectivamente el olor a medicamentos  que     desprendía avalaban el rótulo, no se entretuvo, tenía ansiedad para hallar a las dos personas a las que iba a quitar la vida  luego desaparecería del país.

El final del corredor deba a una escalera de madera que llegaba al piso superior, Kalori apoyó el pie sobre el primer peldaño, pero sus zapatos producían algo de ruido, se descalzó, mantuvo ambos con su mano izquierda, en la derecha sostenía el cuchillo con el que había rajado la mosquitera de la ventana. Inició el ascenso hasta llegar a una sala de la que tenían acceso varias puertas. –Podían tratarse de las habitaciones-, pensó el intruso, abrió una de ellas y efectivamente vio en ella una cama vacía y una mesita de noche, la siguiente era otra habitación, sobre la cama, había un individuo adulto durmiendo   a pierna suelta, prendió un segundo la linterna para poder  identificar al sujeto y la apagó de inmediato, había podido comprobar que no se trataba de ninguna de las dos personas que andaba buscando, rápidamente cruzó la sala para inspeccionar el resto de las puertas , abrió la última, allá estaba, ara la habitación que Eva utilizaba, entró cerrando luego la puerta, dejó sus calzado en el suelo,  junto a la puerta y sobre sus puntillas se acercó al lecho.

Prendió por un momento la linterna pudiendo comprobar que se trataba de uno de sus objetivos, luego girando sobre si mismo iluminó el resto de la habitación, vio en una de las paredes una ventana abierta, se asomó a ella y pudo distinguir que daba a un pequeño patio cerrado por una empalizada de troncos verticales y montoncitos de leña cortada para utilizar en las cocinas.

De nuevo dirigió su atención a la cama, allí estaba dormida la muchacha que le había gastado aquella jugarreta, cuya consecuencia había provocado el enojo de su cliente, se situó muy cerca del borde de la cama, en aquel momento Eva, que estaba acostada sobre su lado derecho, fue a cambiar de posición, el serbio interpretó que iba a despertarse, de un salto subió sobre ella tapándole a su vez la boca con una de sus manazas.

Eva todavía con el corazón dormido, abrió los ojos, débilmente pudo atisbar el rostro de su agresor que estaba a pocos centímetros del suyo, lo distinguió inmediatamente e intentó gritar con todas sus fuerzas, imposible, aquella mano le tenia sellada la boca, trató de expulsar de su cuerpo al individuo que tenia encima, arqueando el vientre trató de expulsarle de encima, pero aquel individuo sobrepasaba los cien kilogramos y tenía una fuerza demoledora, sus brazos estaban libres luchó hasta la extenuación, en una de las ocasiones clavó las uñas en una de las mejillas del asaltante arrancándole una buena parte de la piel.

-¡¡Maldita puta holandesa!!!-, gritó Karoli ciego por el dolor que aquel arañazo le había causado.

Repentinamente oyó pasos y voces en las escaleras de madera.- Debo acabar pronto-,

se dijo.

Con el cuchillo cortó de un solo tajo la yugular y la tráquea de su presa, ésta de inmediato dejó de moverse, de succionada carótida súbitamente comenzó a manar un  chorro de sangre en los dos últimos movimientos sistólicos de su corazón. Karoli de un felino salto se alejó de la cama, fue a la ventana y saltó de ésta al vacío, pensando que regresaría a por el otro.

Por las escaleras de madera subía Carl acompañado del padre Anastasio que le  abierto la puerta a su regreso de la cena con Kieh, éste último acababa de partir para la capital en el taxi con Canuté. Subía con parsimonia las escaleras cuando repentinamente oyeron un fuerte aullido que le pareció humano, ambos atónitos se miraron sorprendidos sin explicarse el motivo de aquel desgarrador grito, acabaron de subir los pocos escalones que quedaban hasta llegar al rellano en el que estaban las puertas de algunas de las habitaciones, tuvo una corazonada, llamó a la puerta de Eva, nadie respondió, lo cual le alarmó, el corazón le dio un vuelco, abrió la puerta, la cámara estaba a oscuras pero la poca luz que se colaba a través de la puerta abierta que procedía de donde instantes antes se hallaban Carl y Anastasio, le permitió a éste ver vagamente la figura de Eva sobre la cama, se acercó sin hacer ningún ruido, no deseaba en modo alguno interrumpir el sueño de la muchacha.

Se acercó lentamente, el hermano Anastasio se quedó en el umbral de la puerta, cuando estuvo a poca distancia de la muchacha le pareció ver algo oscuro alrededor del cuello, le pasó la mano por encima, como si quisiera acariciar el cuello y notó algo viscoso que humedecía su mano, su interior le dijo que algo andaba mal, repentinamente le vino a la mente el individuo que la había raptado, metió una mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó su encendedor, lo prendió, la llamita iluminó casi toda la habitación, se quedó atónito, sin  habla, el dantesco y horrible espectáculo que había aparecido le heló la sangre, el hermano Anastasio, comenzó a  correr y gritar como un poseso: -¡¡¡ socorro, socorro ¡!!-.

El griterío hizo despertar a toda la misión, el hermano Heinz fue el primero en acudir, se encontró con Anastasio por el pasillo, le sujetó por los hombros sacudiéndole para que reaccionara mientras le preguntaba, -¿qué ocurre hermano?-.

-¡¡Alguien ha asesinado a la señorita Rijens!!, está bañada en sangre sobre su lecho!!-.

-Pero, pero..¿qué está diciendo usted?-.

-Lo que oye hermano Heinz, está sobre la cama tumbada, bañada en un gran charco de sangre-.

Ambos echaron a correr en dirección a la habitación. Al llegar a ella, hallaron a Carl arrodillado junto a la cama con las manos en la cabeza sollozando, le llamaron por su nombre y nos les hizo el menor caso. Heinz se aproximó al cadáver, le tomó el pulso, no percibió ningún síntoma de latido, le pidió a Anastasio que trajera una farola con luz, éste le trajo uno de la habitación contigua, Carl seguía arrodillado bañado en lagrimas y profiriendo profundos sollozos, Anastasio intentó levantarle para sentarle en una de las sillas de la habitación pero rechazó con brusquedad la ayuda.

La luz aportó una perspectiva más cruda al horror de la escena. Se apreciaba un profundo tajo efectuado por arma blanca que había seccionado limpiamente la tráquea y una buena parte de las arterias que riegan el cerebro que provocó una muerte inmediata a la muchacha, ésta era la explicación a la gran cantidad de sangre que había vertida por todo alrededor de la parte alta del tronco de la mujer, todavía en fase de coagulación.

El rostro de Eva conservaba la huella del pánico, lo que todavía creaba un ambiente más terrorífico.

El hermano Heinz era el único que mantenía la serenidad. -¿Quién habrá podido hacer tan execrable crimen?-, preguntó en voz alta y con las manos en la cabeza, ¡¡¡Dios mío acógela!!!.

-¡¡¡ Ha sido el maldito monstruo que me rapto!!!-, gritó de improvisto Bergman, con la cara desencajada por el dolor que su alma sentía. Carl comenzó a serenarse, tomó el teléfono celular de su bolsillo y llamó a Kieh, éste respondió de inmediato, estaba todavía camino de Monrovia.

-Dígame Carl-.

-Kieh, le ruego regrese de inmediato a la Misión, ha ocurrido algo horroroso-, dijo con voz ronca y alterada.

Kieh, se alarmó por el ton o de su voz y brusquedad que Bergman utilizaba, jamás le había oído utilizar éstos modales.

-Pero dígame, ¿qué es lo ocurrido, que  hace que me llame tan alterado?-.

-Eva, ha sido brutalmente asesinada-, dijo.

-¡¡¡ ¿Cómo ha dicho usted? !!!-.

-Si, asesinada mientras dormía, del modo más vil y terrible-.

-Ahora mismo regreso, estamos a mitad de camino, no tardaremos más de treinta o cuarenta minutos, sosiéguese cuanto le sea posible, en el entretanto que alguien se 

acerque  al agente que tenemos apostado fuera de la misión y le advierta de lo sucedido, díganle que voy para allá y que pida refuerzos urgente-.

-Gracias una vez más. No me cabe duda que ha sido el asesino a sueldo de la multinacional AMR-.

-Yo también lo creo y, veo que realmente nos enfrentamos a alguien sumamente peligroso, quizás lo habíamos subestimado-.

Carl cortó la comunicación, tomó del brazo al hermano Anastasio y le pidió que le acompañase fuera de la misión para advertir al policía.

Al cruzar por la cocina, Carl vio un  grueso cuchillo de partir carne sobre los fogones, lo asió fuertemente por el mango, estaba loco de ira, deseaba encontrar a aquel monstruo para hundirle el cuchillo en el corazón. Fuera de la misión vieron el automóvil del agente apostado en el lugar de siempre. Fueron para allá, el conductor estaba dormitando en el interior, medio tumbado sobre el asiento contiguo, el hermano Anastasio puso la mano sobre el hombro del agente sacudiéndole para que despertara. Éste se llevó un inesperado susto mientras preguntaba: -¿Qué sucede?-.

-Rápido, pida refuerzos a la central, en la misión se ha cometido un  asesinato, creemos que el autor ha sido el homicida que ustedes andan buscando, el señor Kieh está viniendo para acá-, dijo el hermano Anastasio.

Carl buscaba por los alrededores de la misión como enloquecido, sentía una irrefrenable sed de venganza, el hermano Anastasio que le acompañaba, no se separaba de él, temía que cometiera algo irreparable, fueron pasando los minutos si detectar ningún vestigio del asesino. Alrededor de unos cuarenta y cinco minutos llegaron tres automóviles de la policía dotados de cuatro agentes armados cada uno, al mismo tiempo que llegaba Kieh.

Se esparcieron los agentes por los alrededores de la misión, a excepción de uno de los automóviles con dos policías de dotación destinados a patrullar por la población, en  búsqueda del asesino. Kieh acompañado de uno de los cargos de la policía estatal, entraron con Carl en el edificio para registrarle a fondo, no fuera a ser que estuviera todavía escondido en alguno de sus rincones. Bergman estaba muy alterado, los ojos parecían querer salir de sus órbitas. Cerraron la puerta tras de si y dejaron un policía al cuidado de la misma con orden expresa de no dejar traspasar a nadie, ninguno de los dos sentido, luego iniciaron pausadamente la búsqueda pieza por pieza.

En la planta baja no hallaron ningún vestigio del individuo que  buscaban, subieron a la planta superior, también sin resultado positivo. Entraron de nuevo en la habitación donde se hallaba el cadáver de Eva, éste había sido cubierto con una sábana por el hermano Heinz. Uno de los policías se asomó a la ventana que daba a un  pequeño patio con una empalizada de madera a modo de cerramiento, la leñera, eran ya casi las seis de la mañana y  la luz solar comenzaba a clarear el nuevo día, súbitamente el policía que se había asomado por la ventana gritó :, -¡¡¡ Señor Kieh, señor Kieh ¡!!!, ¡¡¡acérquese!!-.

Kieh y varios de los policías que le acompañaban se acercaron a la ventana,-¡¡mire allí!!,dijo el agente señalando con el dedo hacía abajo. Kieh se asomó, pudo ver allá abajo un espectáculo insólito, un individuo de considerable constitución, pendía ya cadáver, atravesado por una barra de acero y, bañado en un charco de sangre.

Bajaron rápidamente al lugar donde se hallaba el cuerpo del individuo. Pudieron comprobar fehacientemente que se trataba del buscado serbio, al parecer al efectuar el alocado salto de huída desde la ventana, debido a la oscuridad entonces reinante, no advirtió la presencia de una barra de acero corrugado, originaria del sobrante de alguno de los materiales utilizados en las varias etapas de la construcción de la misión, que estaba clavada en posición vertical en el suelo del recinto en paralelo con otra igual

Utilizada para tender la ropa recién lavada.

En el  salto, al serbio le entró la barra por una de sus ingles atravesándole en diagonal el tronco hasta salir por uno de sus omoplatos. Fue una muerte instantánea ya que el corazón también fue alcanzado por la barra durante su recorrido cuando atravesaba el tronco.

El jefe de la policía ordenó no tocar ninguno de ambos cadáveres hasta que no hubiese llegado un juez.

Carl, no estaba en sus cabales, andaba de un lugar a otro sin sentido, ni saber que hacer ni decir, el hermano Heinz a la vista de su estado, le dedicó toda su atención. Intentó sosegarle y reconfortante ante tamaña desgracia. En una de sus muchas charlas habidas, Carl le había manifestado su intención de pedir a Eva en matrimonio le había contado también cuan desgraciado había sido en su primer matrimonio, también con fatal desenlace, en ésta ocasión por causa de un accidente viario.

 Casi una hora después llegó un juez de la misma población de Gbanga, junto con un médico forense, examinaron ambos cadáveres y poco después ordenaron su levantamiento para que fueran trasladados a un pequeño hospital de la ciudad con el fin de poderles practicar la autopsia.
Casi una hora después llegó un juez de la misma población de Gbanga, junto con un médico forense, examinaron ambos cadáveres y poco después ordenaron su levantamiento para que fueran trasladados a un pequeño hospital de la ciudad con el fin de poderles practicar la autopsia. Esta última operación deberían efectuarla con prontitud, el fuerte calor que reinaría un par o tres horas más tarde aceleraría la descomposición de los cadáveres, en la población no se disponía de los sistemas de conservación utilizados en la capital.

Heinz había logrado serenar en parte a Carl, lo sacó de la misión para que pasearan por las calles que la rodeaban, confiando que poco a poco se iría sosegando y razonaría. Heinz le llevaba cogido del hombro, tal y como de dos amigos se tratase. 

Una hora después, ya algo más sereno, regresaron a la misión, donde los demás les aguardaban.

CAPÍTULO XXXIXº

En la Terminal del aeropuerto de Monrovia, Carl aguardaba que anunciaran por megafonía la salida de su vuelo con Lufthansa con destino Londres y Frankfurt que posteriormente enlazaría con un vuelo doméstico a Berlín, le acompañaban los hermanos Heinz y Anastasio y también Samuel Kieh y el diplomático Otto Krinkel.

Aquellos últimos días, Carl había estado meditando profundamente su situación después de los trágicos acontecimientos acaecidos. Admiraba la lealtad de aquel hombre negro que al inicio de conocerse tanto despreció y, el extraordinario y reconfortante acogimiento que aquellos religiosos católicos Gbanga le dispensaron, sentía como si de su familia se tratasen. Bergman ahora ya sereno, analizó su futuro, tenía una edad que todavía le permitía poder desarrollar múltiples actividades, físicamente había procurado siempre mantenerse en buena forma, todos los días del año por las mañanas salía a correr durante una hora,. Practicaba golf dos veces por semana, siempre que no se lo impidieran sus ocupaciones profesionales, tenía casi el mismo peso que veinte años atrás y no había sufrido enfermedades que hubiesen minado su salud, sus únicos vicios eran fumar buenos cigarros habanos y de vez en cuanto algún escarceo femenino. Disponía de una óptima situación económica, no le podía pedir más a la vida, sin embargo los recientes sucesos le habían hecho mucho daño en su estado psiquico.

Unos días antes de su partida y después de una profunda meditación y análisis, se reunió con los hermanos Heinz y Anastasio para decirles que había tomado la decisión de que si le admitían, se quedaría para siempre con ellos.

-Si soy aceptado-, les dijo a ambos, -compartiré con vosotros el resto de mis días, para mi será una satisfacción personal poder contribuir con ésta humanitaria labor iniciada casi cien años atrás-.

El hermano Anastasio se levantó del asiento que ocupaba y acercándose a Carl le dio un fuerte abrazo mientras decía: -Se bien venido entre nosotros buen amigo, te aseguro que experimentarás placeres que nunca has sentido, abrirás tu corazón a éstas buenas gentes que te lo agradecerán con una mirada de amistad que probablemente no hayas conocido jamás, es impagable recibir gratitud a cambio de abnegación-.

Carl sintió un torrente de emociones que le invadía. Les puntualizó que el no era católico, que se había criado en un ambiente familiar luterano.

Heniz, le contestó que :-No necesariamente se ha de ser católico para hacer el bien, basta con sentir la necesidad de ayudar al prójimo-.

Minutos después cruzaba el control de pasaportes y se sentaba en el avión, regresaba a su tierra natal, Alemania, tenía mucho que hacer allí antes de retornar a Monrovia.

Doce horas más tarde pisaba suelo berlinés, Dieter su socio y amigo, le aguardaba, se fundieron en un fuerte y largo abrazo, Carl estaba muy emocionado, subieron al Jaguar de su amigo y se dirigieron a la ciudad, el día le recibía con un tiempo muy propio de Berlín, gris y lluvioso.

-¿Carl, podrás algún día explicarme todo lo vivido estas últimas semanas?-, le dijo Dieter.

-Si, lo voy hacer. Verás, todo comenzó en Estambul”…………….”

En el entretanto el potente automóvil cruzaba la gran ciudad, Carl le contó todo lo vivido con toda clase de detalles. Ya a casi a las afueras de Berlín, Dieter tomó por la Pistorius strasse, girando luego para tomar la Amalien strasse, hasta llegar a la casa de éste junto al pequeño lago de aquella parte donde las construcciones de casas unifamiliares eran de gran lujo.

Salió la esposa de Dieter a recibirles, Carl se abrazó a ella muy emocionado, los tres entraron al salón principal de la residencia.

El anfitrión le sirvió a su socio un Cardhu con dos porciones de hielo, él le acompañó con la misma bebida. Carl echó un corto trago paladeándolo, Dieter le acercó una bella caja de caoba que contenía un  buen surtido de cigarros habanos, principalmente Cohibas y Davidoff. Carl eligió un Cohiba de vitola churchill, perforó la cabeza del mismo con una guillotina que había dentro de la aromática caja forrado su interior en cedro, elogió el uniforme color marrón del cigarro y el aroma que ya desprendía sin todavía haberle encendido, el grado de humedad del cigarro era el adecuado para ser fumado.

Carl cogió un encendedor especial de gas y le prendió fuego, aspiró suavemente para que se encendiera regularmente en todo el perímetro del extremo opuesto.

-Excelente cigarro Dieter, ¿cómo te las arreglas para conseguirlo?, de sobra sabes que no es fácil obtenerlos dado a la limitada producción.

-Tengo mis contactos-, dijo su amigo sonriendo.-Los cónsules son los primeros a los que los cubanos abastecen-.

-Posiblemente será el último cigarro que fumaré de esa calidad-, dijo Bergman mientras abría el maletín de mano que traía consigo, sacó de su interior una bolsita que entregó a su socio.

-Toma, estos son los diamantes de la primera entrega realizada-.

Dieter tomó la bolsita, la abrió y, vertió cuidadosamente su contenido sobre el mármol blanco que había sobre la mesita auxiliar. Éste dio una exclamación de sorpresa ante la belleza y tamaño de las piedras preciosas.

-Son exquisitamente preciosas Carl-, exclamó su socio con cara de verdadero asombro por la belleza de las piedras que tenía delante. –Con franqueza te diré que no lo esperaba, Devries seguro se pondrá muy contento en cuanto las vea-.

-En efecto lo son, a pesar de que ha costado una vida joven- añadió Bergman con voz algo quebradiza.

-Veras Dieter-, dijo Carl poniendo un tono solemne en su voz, -he tomado una decisión irrevocable y, por ello quisiera que me comprendieras y no te sintieras molesto u ofendido con lo que voy a comunicarte, pues por encima de todo está nuestra amistad de tantos y tantos años-.

Dieter algo intrigado le respondió a su amigo y socio : -Sabes que puedes decirme lo que tu creas conveniente Carl, siempre tu y yo hemos hablado el mismo idioma, el de la sinceridad, respetaré cualquier decisión que hayas podido tomar, y como tu muy bien dices prevalecerá siempre nuestra sólida y añeja amistad-, repuso el berlinés.

-Como bien sabes, vivo solo en el mundo, no tengo familia próxima, solo algunos parientes lejanos esparcidos por varios países de Sudamérica donde se refugiaron después de la guerra mundial. La decisión que he tomado la he meditado durante muchos días y en profundidad. Voy a quedarme a vivir en la misión de Gbanga, en la República de Liberia, dedicaré el resto de mis días a colaborar con la importante labor humanitaria que vienen desarrollando aquellos hombres buenos y religiosos que tuve la oportunidad de conocer y que con tanto cariño me acogieron. 

Voy a darte unos poderes notariales para que puedas proceder a vender mis propiedades, el dinero que de ello percibas lo ingresarás en una cuenta bancaria que te facilitaré y que luego transferirás el importe íntegro a otra cuenta que habré abierto en un banco de Monrovia. Este dinero y el que siga percibiendo por los beneficios que produzcan las transacciones presentes y futuras de los diamantes, también me los irás ingresando en estas cuentas. Voy  a dedicarlo a la financiación de las necesidades que la misión de Gbanga tiene para el desarrollo de su humanitaria labor-.

-Puedes contar incondicionalmente con ello querido amigo-, respondió Dieter con contenida emoción.

-No debe preocuparte el desarrollo del proyecto que tenemos en marcha para con aquel país, yo estaré allí para encauzarlo, cuenta con ello, de todas maneras te aseguro que con Kieh tendrás siempre un fiel aliado-.

-Te agradezco tu aclaración y admiro tu valiente decisión que respaldo-.

Estuvieron varias horas charlando amigablemente, la esposa de Dieter se interesó por la muchacha asesinada, a Carl se le hizo un nudo en la garganta y sus ojos se inundaron de lágrimas. Se levantó y pidió que le disculparan, estaba fatigado y deseaba descansar Dieter le llevó hasta el Bristol Kemnpinski Hotel, en la Kurfürstendamm en el que se hospedó.

-Mañana vengo a por ti para llevar a cabo todas éstas gestiones que me indicaste. Si necesitas algo de nosotros, no dudes en llamarnos-, le dijo su amigo a modo de despedida.

-Hasta mañana amigo, gracias por todos tus desvelos-, se dio media vuelta y subió los pocos escalones de la escalinata del majestuoso hotel.

Después de una reconfortante ducha, se puso el albornoz de rizo blanco del equipo de baño del hotel, cogió el teléfono y llamó a Monrovia. –Kieh, soy Bergman, estoy en Berlín y le llamo para confirmarle que mañana mi socio ejecutará las transferencias bancarias para el pago de la primera transacción, yo regresaré en un par de días a Liberia-.

-¿Tanto le gusta mi país amigo Bergman?-. preguntó Kieh con una sonrisa.

-Si amigo, por esta razón y muchas otras he decidido vivir indefinidamente en su país, junto a los monjes de la Misión de Gbanga, así estaré de algún modo cerca de la persona con quién iba a compartir los años que restan de mi vida-.

-Será usted muy bien recibido, llámeme tan pronto tenga el vuelo de regreso cerrado, vendré a buscarle al aeropuerto-.

-Le llamaré, hasta pronto-.

Al día siguiente después de materializar todas las gestiones previstas, su amigo Dieter le dejó en el aeropuerto, se despidieron con un fuerte y lago abrazo, -Hasta siempre- se dijeron conteniendo ambos con dificultad la emoción.

A su llegada al aeropuerto de Monrovia le aguardaba Kieh, éste le acompañó hasta la Misión, antes de llegar al lugar, Carl le pidió a su acompañante que se detuviera un momento en el cementerio en el que había sido enterrado el cuerpo de Eva, Carl Cogió un ramillete de flores naturales que depositó sobre la tumba de la que estuvo a punto de ser su esposa.

Kieh le dejó en la entrada principal de la Misión, Carl llamó a la campanilla y le abrieron, se dio la vuelta un momento para decir adiós a su amigo con un ademán, luego entró por la puerta y ésta se cerró tras él. Para Carl Bergman iniciaba otra vida.

Fin
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